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'^3ng4|iiscüRSo prelimmar^ 

Bancroft Übranr 

ünlvers'ty of Cai.forni. 

WiTHDRAWN 

ÍL objeto de este cursó es acelerar^ en ctíaü^ 
tó lo permitan las fuerzas del autor, la impor- 
tattte jevolucíon de que necesitan los estudios le*- 
gales, para colocar las profesiones que en elloí 
se fundan, al nivel de las otras funciones públi- 
cas, en una nación libre, y en una época ilustrada; 
Con dolor se echa de vec la disparidad qué 
reina entre las prácticas forenses, y el rumbo que 
VJ van tomando todos los ramos que contribuyen al 

^ gobierno y administración de las naciones. De* 

i bese sin duda en gran parte tan deplorable atraso 

-) á la obstinación con que geguinlos observando un 

: sisíema lejislativo, decrepito en su sustancia y en 

-^ sus. formas, compuesto de partes hetereojeneás, 

elenaeruto de un re|¡men monárquico el mas absuí- 
•^ do y, vicioso de cuantos existen en los pueblos mo* 

^ demos, y tan poco análogo á los progresos que 

^^ de consuno están haciendo todos los ramos del 

^ saber humano, como á las necesidades de unos es* 

^ (ados nuevos, que han pasado repentinamente de 

re lós exesos del despotismo, al ejercicio ilimitado dé 

O la libertad. 

Mas. una recta y sabia enseñanza podría sua- 
vizar ^n gran manera los males de tan vicioso sis- 
tema; abrir nuevas sondas de engrandecimiento y 
mejora á los letrados; inspirarles el deseo de res^ 
tiíuir á su profesión el lustre que ha perdido, y 
. *Sjuj.erírles los medios indirectos de corr^jir las fal- 
tas yide. suplir los vacios de la lei, por medio de 
ía dignidad, de la elevación, de la nobleza que 
adquieren todas las instituciones, cuando las alum- 
iíra Ja antorcha de la sana Filosofía. 

""Tales^ fueron las reflexiones que se presentan 



II 
ron á mi espiritu, cuando me honraron con su 
confianza los jóvenes para quienes se ha escrito 
este curso. En mi primera lección les hice ver 
que se dirijian erradamente á mis cortas luces^ si 
querian recorrer el círculo vicioso de estudios, que 
hemos copiado de las universidades de la Penín- 
sula; que para estudiar el Derecho, de un modo 
digno de la nación á que pertenecen, y de los al- 
tos destinos que se le preparan, era forzoso abrirse 
un nuevo camino al través de las dificultades que 
ofrecian la novedad y la preocupación; que las 
obligaciones de un juez y de un abogado, bajo el 
aura benéfica del orden representativo, no puedea 
ser las mismas que en la atmosfera emponzoñada 
del rejimen arbitrario; que los tribunales reciben 
toda su respetabilidad del carácter y de las luces 
de los hombres que manejan suS resortes; que las 
voces saber, práctica, erudición, y jurispruden^ 
cia han variado de significación desde que la ra^ 
zon ha recobrado sus derechos; en fin que laje- 
neracion que emprendiese una revolución completa 
en el modo de estudiar y aplicar las ciencias le- 
gales, sería testigo de los benéficos resultados que 
deberla producir aquella noble empresa, pues la 
reforma jurídica y forense arrastra consigo una 
gran masa de otras reformas, no menos útiles, en 
todas las partes del cuerpo social. Propuseles una 
comparación fácil y sencilla entre la importancia 
y majestad de la abogacia, en las épocas y en los 
pueblos mas ilustres de los siglos antiguos y mor 
dernos, y la degradación y abajamiento á que la* 
condenan nuestros usos actuales; entre Hortencio y 
Cicerón, jefes de una inmensa clientela, ídolos de 
la opinión pública, órganos inapeables de verdad 
y de justicia, y el misero leguleyo condenado á pro- 
longar los trámites con un articuleo sin fin, á 



III 
consultar códigos añejos y comentadores apelma- 
zados y oscuros; á henchir de razonamientos difu- 
sos, y de una ridicula algarabía los pedimentos, 
cuyo pago se le disputa á veces como el de una 
vil mercancía. Manifesteles la diferencia que hai 
entre los pensamientos grandiosos, el estilo noble 
y elevado, el lenguaje sencillo y culto que corres- 

{)onden á la defensa de la verdad y la razón, y 
a fraseolojia inintelijible, las ritualidades inútiles, 
el torpe desaliño con que se afea en nuestros dias 
el lenguaje técnico de la lei. Finalmente, les pro- 
puse una serie de estudios y de meditaciones ca- 
paces de ponerlos en aptitud de elevarse á una 
rejion superior á aquella en que se encierra co- 
munmente el vulgo de lejistas, y de cuya mezquin- 
dad é impureza pod pian darles suficiente idea las 
quejas continuas de toda clase de ciudadanos, la 
impunidad de los delitos y el terror jeneral que 
inspira la necesidad de entablar un pleito. 

Confieso que este arrojado empeño arredró 
mis esfuerzos al principio, y que el miedo de los 
resultados que podria acarrear, me hizo contem- 
porizar con algunas ideas recibidas, y sobre todo 
con las formalidades que exije la lejislacion esta- 
blecida para abrir el templo de Temis á sus adep- 
tos. Por esto tube que admitir la distribución vul- 
gar en Derecho Natural y de Jentes, Derecho Ito- 
mano. Derecho Civil -patrio, y Derecho Canónico, 
en lugar de ofrecer en un solo cuerpo de doctri- 
na, primero los fundamentos eternos de toda lejis- 
lacion, y después las varias diverjencias de los De- 
rechos positivos. Mas no llegó mi condescenden- 
cia hasta el estremo de enseñar, bajo el nombre 
de Derecho Natural, una serie de cuestiones com- 
plicadas en la forma y fútiles en la sustancia, co- 
piadas por la mayor parte de los comentarios so- 



fepe el CqAx^ y el Dijfst^; fli erei ¿(^gif?jílw i^ 
Derecho ée JenteB^ introdUi^ieDdQ en $u e^t^dj^.^ 
4aetrínas i^odernas ^Cibre (J^re^^bo ^a ^ne^troís, i^f)l^. 
0OQDCiÍDÍeDiQ ée los wsQS de la i^ix^^ga^iofl^ y A^l 
de tas formas y cU$es de k^ Diplowaeií^t 'í'aigh 
poco estéñdi mis coQcesiQfies tjhasla p6i:^V<>nar #^ 
el: modo escolástica de e&Miar el De? e^^o (ft^i^v^o^ 
cpDvirtteadolo en uoa polemíQ) tan espinQs^^^p^pi 
i^oportüna^ y despoj;andolo de k>s íca|it^i«i¿i^fttQa 
his(opietíS( que lo amenizan, y .poi^eQ^ 4e ^^n^i^i^, 
%ú m tendencia y su égpiritu* 

Sabré todo m^ atreví á despojar d P^recl)^ 
Civil C") de la in^penetrabie malera q^ue lafof)|S6fi^ 
y de la exajerada importancia q^ue le lian -dA^P) 
el p^danáismo y la codicia. Habiame p^ael^a^^ 
de esta verdad en la práctica de los tribunales g^^. 
paao.tvs> en la asistencia a los fraac/eses é i^g)$s^^ 
y :^n la lectura de Cicerón. 

Eq efecto, para convencerse de que el D^ijei^foft 
^Vit es la menos difícil, la menos digna.j^ yh me- 
aos disputable de todas las partes que qQn)p<>Qi9Jpii 
la ciencia legal, basta examinar de buena le: aua 
atribuciones, y su naturaleza. Por derecho GiviJt 
entendemos el conjunto de leyes que cada poebia 
adoptar para sí: de donde se infiere que estas l/^,y,$a 
dieben estar al alcat^ce de todos los ; que <1^$ b^O 
d^ poner en práctica,^ y que> saíiciofladast yisídru^ 
qidasi á Códigos escritos, eiStau sienapre di^pjae$fe{)ií 
i esclarecer la ignora nieia, y a dipipar el «rror- 
de k>si que las consulten. Las diflcnltadesij que 
sobrevienen en «u aplicación, bq proviefterijf sJ:»Q 



(♦f. pn^lpndo por üerecho ,Clyil el p^c^Iiar á ;Cadfi...p4|iel^|(^.^ 

Jus civile ex unaquaqiie civitate appeÜniuf^ veiiiti Jtheniei^sium, .^ ínsr 

tít. L.' 1, 3/ Sin denominación del patíblo que íó üsa,''ídebe' 
pignificar nuestro derecho patrio. Quoties. nonafidifnvif n&m^i'tujitii^ 

^citíitatifj aostmip ju^ signippamiis^ Id. Ib. 



Nrt necesita yiies aqtielU parlé <Io lii cipiicía del 
letrado (jiie cójisisle uii'íciiniontfi ¿ii el cpnoctmieri- 
tq (le la léi esciila. (*) |.o qtio pide es ta resp- 
lücioQ de uii;i (ludií, el yeticimiento de iiij?) át^- 
cul'tad'.T esta dudií, esila dinéulCad raras veces' ó 
casi I len en la léi niismaj sir" "" ■"! 
Ijéchó : eti' I le los tesi , 

eb él: i los ( s, en í'a i i 

de ui íticia^ ( ¡ez de túi , 

en Ja i de t ojia: par; ) 

cuál; I igacída eriepciii^ 

tráciq ^"'^' y, abróyecHc 

tn'cibii lorensc. 

efllf^a .j«^/ f(f(sráar/i,_ ál de eiinun lun ilubiim ""• «oa pofsit^ pmitína. 
ik_ fs^ii^ium vpciíri non iolpni.,..,LiCft igilur oraiori impune g/nnuu Aaae. 
mA'^' fjtríi In 'cottiroverfiii i^árare, ^uit parí íiae r/utio lauUo ma- 

KMa'eii. ide^Órálore. \. 57.' 



Pero concedamos que el gran ostáculo que hai 
que vencer es la oscuridad ó insuficiencia de la 
lei: entonces es preciso interpretarla, y para ello 
se presentan dos caminos: á saber la interpreta- 
ción propia, que se pone en ejecución con el au- 
xilio de la Lójica y muchas veces de la Gramática, 
ó la que se encuentra ya hecha en los autores, (*) 
la cual se consigue teniéndolos en un estante, 
y acudiendo á la tabla de materias en caso nece- 
sario: operación que no supone un gran trabajo 
mental, ni un gran esfuerzo del espíritu, y que 
con tanta facilidad desempeña un hombre bien 
educado, como el mas consumado jurista. 

Si vamos mas lejos en nuestras concesiones, 
llegaremos hasta suponer que el gran mérito de' 
un letrado consiste en saber todos los remedios 
que las leyes vijentes en su pais proporcionan en 
todos los casos posibles; lo cual era asequible en 
Esparta, y en Roma cuando las leyes de Licurgo 
y las de las Xll tablas, ademas de ser en peque- 
no número, estaban constantemente en la plaza 
pública, espuestas á los ojos de la muchedumbre. 
Pero ¿cómo puede conseguirse lo mismo en las 
lejislaciones modernas, de las cuales la mas sen- 
cilla, que es la francesa, se compone de cinco có- 
digos voluminosos, añadidos y reformados por 
los trabajos lejislativos de los tiempos posteriores 
á su redacción? ¿Y quien osará atacar tamaña em- 
presa en la colosal y monstruosa lejislucion espa- 
ñola, compuesta de tantos y tan enormes Códigos, 
de tantas y tan recónditas ordenanzas, de tantas 



(*) Este era el remedio que Cicerón proponía á los abo- 
gados de su tiempo. /« fo autem jure^ quof^ amfngitur Ínter peri" 
tissimos, non est difficih oratoria i^jus partís quam*:unque defendat^ aue^ 
torem aUqnem ínvenire; á qno ciim amentatas hastas acceperít^ ípse ea$ 
oratoris lacertís iiríbusque torquebít. Id. Ib. 
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y tan ignoradas pragmáticas, cédulas^ decretos, re- 
glamentos y fueros municipales? No solo no hai 
memoria que baste á comprender tan jigantesco 
embolismo, sino que ni hai riqueza particular que 
sufrague tan enorme dispendio, ya que. para po- 
seer toda la parte preceptiva de nuestro derecho, 
tan esencial es el Fuero Juzgo como la Gaceta de 
Madrid, y tanta falta pueden hacer las Partidas, 
como el mas insignificante decreto, sepultado en 
el polvo de una oficina. 

También luchan con este poderoso inconve- 
niente los abogados de Inglaterra, cuya Jurispru- 
dencia se compone de la inmensa mole de los 
bil/s parlamentarios y y de la infinita colección de 
casos sentenciados ya por los tribunales, y que 
sirven de norma para] los casos semejantes que 
se ofrezcan en lo sucesivo, ("^j Sin embargo, nin- 
gún abogado ingles funda su reputación en el co- 
nocimiento de este laberinto; lo que constituye su 
aloria es la destreza en la formación de la deman- 
da, en el examen de los testigos, en la censura 
de sus disposiciones; la agudeza en la elección de 
las pruebas; la acritud en la réplica, en fin la elo- 
cuencia, que es el arma de la abogada, y la que, 
por desgracia, yace arrinconada entre nosotros,, 
como un instrumento inútil, y aun ridículo á los 
ojos de algunas de las águilas del foro. 

He nombrado á Cicerón, como una autoridad 

(*) Lo9 reporfs Ó colecciones de juicios pronunciados por 
los tribunales ingleses, forman por sí solos una vasta biblioteca, 
indispensable á un letrado ingles, pero que no compone parte 
de su estudio, sino solo sirven para consultarlos en los diversos 
casos que ocurren. Existen colecciones de esta clase desde 
los. tiempos de Eduardo II, y cada año se aumentan conside- 
rablemente, pues no hai sentencia pronunciada por el Canciller, 
Vice-Canciller, ó por alguno de los doce jueces, que no se tras- 
mita con singular esmero á la iposteridad. 



irrj^s\stíí)|q,.eil favor de la opinión que esí'ói dbíen-^ 
<|ji(^^Ddp, y ep contra sé me citarán éstas espresio-i 
Iíg3 de, aíjuei hombre celebre: nemo feratj qüf 
y^ civ,i/e dldicissety rem ad prívalas causa s y et 
ad \Qratori^ prudentiam máxime necessariám. (*)' 

cifjrtamente nadie ha negado hasta ahora qué 
e^.derVcho. civil es una cosa mui necesrriá á fo- 
^¡a¿ |as profesiones que dicei^ relación don Ih lei; 
pero la necesidad, por absoluta que sea, no iñctu- 
Te la^, preferencia ni la superioridad, y jusfaftíénfe 
íps. eiercicios y ministerios inas indispensables en 
|f(^ SQp.^ed^d hunjana, son por lo coínün ios tiré- 
i^Qgj.apreciado't y los nías oscuros. Ifn plrétísiáfa 
^^j^bsoiutamente necesario para la publicación ti- 
M^grapca, y sin embargo nadie cólócátó ál huiíiíl- 
de|orpaIerq de Ibarra y de iHdót éh una esfera 
&\iper|or á los autores de la tiei Ag^^^ y íe Ata- 
%.. . Los mas sublimes escrilbrés han necesitada 
ijBÍpeí;iq§ainente el /auxilio del alfabeto y liadVé' 
dirá por e^o que el simple deletreo es biía ó|íe- 
i^qiftfij ma^s digna^ y mas benemeriía que los des- 
cubrimie^tQs, cientiücos, el estro pióetico, y éí 
vigor de los raciocinicfs, 

, Si se lúe átentamenie. el paisaje de dotíde iáe 
Ijla^, sacado, aquel texíó, se descubrirá el grado de 
importancia que daba Cicerón á la tíénbía que 
recproiftnda. «Cuando yo entré éu la carreta fo- 
rense, dice, nadie habla que se distinguiese del 
vuígo'por un estudio esmerado de las Bellas Le-^ 
feas, éíi donde se contiene el manantial deia per- 
íeeAa oratoria; !o^^^^^^ se hubiese dedicado á 

la Pilosófia, madre de las buenas acciones y de 
ra\coW^(;ta 'locución; nadie (¡ue hubiese aprendif- 
(Íat.M Derecho civiL cosa hn gran maderd Hé- 

(*) Brato D. 322. 



cesaría para la defensa de las causas' privadas } 
y para el prudente manejo del orador; nadie 
que hiciese caso de la Historia Romana, con cu- 
yo auxilio, cuando lo requiere, el caso, se evocan 
de la oscuridad de los tiempos pasados testimo- 
nios poderosisimos; nadie que, estrechando breve 
y sutilmente á su adversario, supiese relajar el 
áQÍmo de los jueces, convirtiendo su severidad en 
risa y festejo; nadie que conociese el secreto de 
esplayar el asuntó, sacándolo de las peculiari-t. 
dádes de los hombres y de los tiempos, ala vas- 
ta esfera de una cuestión jeneral y comprensiva; 
nadie que deleitase la imajinacion de los oyen- 
tes, . por medio de Tijeras digresiones; nadie, ea 
fin, que exitase la ira ó el llanto de los jueces, 
manejándolos á su arbitrio, y según los fines pro- 
puestos, que es en lo que consiste principaimeu* 
te el arte del orador. » 

En esta bella enumeración de las dotes del 
abogado perfecto ¡qué diferencia entre las espre- 
siones con que el autor recomienda la Jurispru- 
dencia, y aquellas con que encomia los otros re- 
quisitos! ¡Qué laconismo y sequedad en las unas! 
¡Qué pompa, qué afluencia én las otras! ¿No in- 
dica suficientemente esta diversidad, la que el au- 
tor hallaba en los varios ramos que ha ido exa- 
minando? Y sobre todo, si se cree que el Orador Ro- 
mano ponia el Derecho Civil al nivel de la Li- 
teratura, de la Historia, y de la Elocuencia, yo 
estoi pronto á concederlo, con tal de que se me 
conceda á mí que un letrado debe ser tan inicia- 
do en estos ramos como en aquel, y presentarse 
en la palestra jurídica, tan fortalecido con las ar- 
mas .de la leí, como con las de las otras tres 
denciás que tan encarecidamente se aplauden en 
el citado lugar. Con estas condiciones ei^toi proo^ 






to^^^ cápiYúlár con IÓ9 señores «bógáddá^ dé; liíf 
tiétópd, * • ' '■■' ^ 



Mas ló cierto es que Cicerón no capiftila, t> 
qé'é cqáridp trata á rondo la materisi está mnr • 
léi8s I dé aáülar ; (á lois jurisperitos de su epóca; 
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... 7, s el Derecho Civil; diceyalüdien^^^^^^^^ 
ar'áS^^ttílO;^ sostenedor de la opinión coi^i'ariító; 
« W d itfe ' cpií • vergüenza miá: hai un hombre emí-í^ \ 
neht¿; éü el arte de hablar, el úaiqó que i8tdiiií-¿ ' 
ró'ct«to" abogad y este siempre Ha mí^^^ 

r¿(fo ¿pn ppco aprééio él Derecho Civil» ( 'í ) y;.*, 
antes había ái^^^ Marco Antonio: «De .mí só de- 
cir; yíj que cóuííesas la facilidad dé desempeñar 
liír c^m¿)rDmísos sin conocimientos, legales, que 
ja^s l|e. aprendido el Derecho Civil, y . ({ixe nun- 
ca me ha hecho falta esta ciencia eñ Jks diversas 
causas . que he defendido. » ( ** ) Confesión ' dfgná" 
del' que consideraba en él mero Jurisconstuto' , 
«ptf leguleyo' precavido y astuto,, pi-e^on^ró! dé^* 
amones, archivo de fórmulas, y escudriñador Ak^^ 
síf^b^sV?) f**) . . . , - 

M verdad; que en el mismo Dialogp, .€r,a¿bv 
aBJErnda;en su sentido, y defiende denódMtóreíiS 
te. sn; opinión: pero no puede dudarse que Cice-¿] 
rcflff ajtfü^ó í¿ opiiésta, en primer lugaír por^e* 

dftMloífi1^^fl¿^'^^m.^ega^fln^li1i.orfftort!m nmxime admirot^ 40J tamvi,. 

»ffc«?^v^v^<?.4R'ryV^"'^^^^ De Oratoreí; 37.; ^ ^. 

' (**) • ly^ «<? Miftém i/>só, cui uni tú comtidis^ ut sincmla-ijuní^' 
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tace JiajbJjir é Marco Antonio de^spuef^ de rCt^f, 

..g^a^darje .ocasión de .rebAtir S;i|s argumento^, 

.gomo lo tace; del modo mqs irresistible. Ense- 

¿¿Hndo lugar, pQiique.en inifi Qcasioo solemrie, ?tn 

-/jue ; Ciceijqn . Inivo ,(f ué yeitór sas pifppias opinib- 

nes "á vista íde, todo el pye^blo . Roraario^ uo vaci- 

||6^ laa iiloaieiilo en víl^clpr^ráe ,e4i .conti'a de ibg 

j jau^^FÍs¿as ejíajeradoscle: la; Jüri^pr^ílencia. 

: ;,: jEnyefe^tq; s?b¿ido.:es.qiie 1a : magnífica defen- 

..$a >4^ IMle^r^na enderra Ja sátira ma^ vehenipnli?, 

íy íí?s i?íteoae3ímap poderojsjvs jconíra el sistema gue 

t^Wp'^ftbí^ «¿Qué digpWad, dice, p^ie- 

4© chabep ien una ciencia t»n>;naézqg,i na? Todo ,9a 

• ^l^a :&;e reduce ,á .pcífueñeces, que consiste.n en jla 

^píta 6, en ¡la sobra de una letra^ o. en la ¡>uuiufi- 

cfori: de las pfil(\braS. Si algo íi;d mira ron nqe^- 

flras mjiyores (in este jénero de estudio, desale 

qjue S4í revelaron los arcanos dp lájei, ya no ppe- 

-dft coíisid erarse, amo conip .«ur^a cosa de xpopo 

W^fÚo, éiJo^lIgnÉi ^le alta estim?. (*j JExijase aji- 

.^^^SivCp^^'^PPíp^fio^ e4; ministe-no^c los: lejiistas, p^r- 

q^^eUi>s^(tenian^ pei/lto s^i saÁ>ér; f|Wo .xlíCspLi^es 

Sue/^se.íh*' vulgarizando, y, corre; en manos de (o- 
ap^^se.ika vjsto ^q\is*esíe saber está. Qnterameqte 
iraGfo dí^opjrudencia, y Jlenisinio <)e noccdades^ y 
*?^g^Pi^- (T)t R*^: cjertó q.ue Jas Jeyps contenían 
disposiciones muí sabibs y juiciosas, pero toflo 
vMto ha sido depravado y corrompido por las su- 
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*'(*) 'pignitás primum iri tam tenui scímtia' quop. potfst e/iÁeP'"^Res 
énim^iuni pai\>a, ,pfópe in, singuhs Ittterfs atqué interpunctionibus ver'- 
horwn oecupatOe, Ú^imf^, etiam si qiiid npud majoris m).sfros "fiiét in 
istóstuJió ádnlirátionis, iU,^ eñuntiatis vegtris mpteriis totutñ est^contemp-' 

ium et abjectum. PÍQ Murena ,U, llV . '^^" ' 

1 (^*)" C''^* dum erant occulta necesario ab eis qni et tenebant 
peiebíntitr: p¿stea verú perpi^lgáía atque in ímatlibus jactaia et ejtcihsa, 
éÍMáüsima prudentiát rtpértá tunt, fraúdis^ auítm et ttultiiiae^ píMs-' 
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tilézas dé los letrados. (*) Por fin, tan fácil me 
parece la adquisición de este jénero de conoci- 
mientos, que si se rae pone en la cabeza llegar 
á ser jurisconsulto, me comprometo á lograrlo en 
el término de tres dias, apesar de las injentes 
ocupaciones que me abruman.» (**) 

Y la prueba irrefragable de que la opinión 
pública, justa en sus fallos, está de acuerdo en 
graduar, como lo hacia Cicerón, la escala de mé- 
rito y aprecio que corresponde á los diversos ra- 
mos de saber requeridos en un abogado, es el 
importantísimo papel que estos desempeñan donde 
quiera que su profesión estriba en las bases de 
la Literatura y de la Filosofía, y la oscuridad en 
que yacen los paises en que las argucias y las 
sutilezas son los arbitros del foro. ¿Donde hai 
entre nosotros abogados que arrastren en pos de 
sí los votos de la muchedumbre, que sean soli- 
citados para los mas altos puestos y dignidades, 
cuyas casas se miren como oráculos de la ciudad 
entera (*"*) y que, como padres de la elocuencia, 
revelen sus tesoros á los jóvenes que acuden á 
consultarlos, á manera de un sabio piloto que in- 
dica las costas y los puerlos seguros, las señales 
que preceden á la borrasca, y los modos de di 
rijir la maniobra, ora sean favorables ora con- 
trarios los vientos que dominan? (****) 

(*) Nam cum pennulia praeclare legibus esse constitutay ta jw 
riiconsultorum ingeniis pleraque corrupta, et depravata sunt. Ib. 

(*■*) Si méhi, homini vehementer occupatOy stomachum moi'fritís, 
triduo me jurisconsuitum esse profi'ebor. Ib. n. 13. 

(***) Est enim sirte duhio domas jurisconsulti totius oraculum 
cMtatis. de Orat. 1. 200. 

(*í**) Frequentabunt ejus domum optimi juveneSy more vrterum, 
ét veram dicendi íiiam velut ex oráculo petent, Hos Ule formabit qua^ 
si eloquantie parens, et^ ut vetus gubernatur^ littora et portas, et 
quae tempestatum signa , quid' secuhdis ftatibus, quid- adversis ratis 

yoscat, docebit, Qulnt, ínstituciones XII. lí. 



Parifiq«ense. los cursos legales de esa cien cía 
engañosa que los degrada, y se verá restablecida 
el honor de la judicatura y del foro, y eleva- 
das estas profesiones al alto puesto que deben 
ocupar en una sociedad moral y culta. Aban- 
dónese la algarabia ritual que resuena de ¿onii- 
nuo en los tribunales, por una locución castiza y 
noble; la táctica pueril de los sarcasmos y de las 
injurias por una lójica grave y severa, y se estin- 
guirá ese terror que esparce el nombre de admi- 
nistración de justicia. Ambicionen los letrados la 
admiración de los oyentes y el triunfo de la razón 
y de la inocencia, prefiriéndolos á un lucro mer- 
cantil, y desaparecerá la escandalosa piratería, con 
que la codicia ajusta y regatea el mas digno de los 
ministerios, en proporción á los riesgos del clien- 
te que lo implora. (*) Por ultimo, amenice el es- 
tudioso las espinas de tan ardua carrera con los 
conocimientos que han llegado á ser de rigorosa 
necesidad en todo hombre civilizado; con la bella 
Literatura clasica, reguladora del buen gasto; con 
la Economia Política, elemento esencial del arte de 
gobernar los hombres; con las ciencias naturales, 
que tanto ensanche dan á la imaj i nación, y tantas 
flores ofrecen al injenio, y no se harán notar los 
jurisperitos por la escabrosidad de su saber, la es- 
trañeza exótica de su estilo, y su lejanía de la are- 
na en que se mueven aceleradamente los progre- 
sos de las sociedades modernas. 

Lejos estoi de alucinarme con la esperanza de 
que el presente curso contribuya á obtener tan vas- 
tos designios, y solo me consolará la idea de ha- 
ber indicado á mis alumnos el camino que deben 



(*) Paciscendi quidem ¿lie piráticas mas, et imponentium pécu* 
Us pMtia £rQCul mbominandm ntgotiatip. Id. U 11. 
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i^ixU pariL obtenerlos. En cpanto I J^ ^noya- 
pi6ñje$ ' ivtie lié' bsáoo iqiród^cir'^n'fá^éúi^éDaDza, 
me téñéto 4 ^á^' tidVeiYeücW dé güé 'cáák' ott)^o 
párticnlal' ira tíecediío. ' ' ' '' ' " '"' 
Liceb dé Chile í> de AbrUdé «30, 
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DERECHO NATURAL, 
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ÍNJENio mucho mas vasto y poderoso que el :\ 
del aulor del presente curso, exijiria la grande 
empresa de sacar el estadio del Derecho Natural J 
de las trabas con que lo enqadenaro'n sus prime- 
ros comentadores, los cuales, imitando servilmen- 
te la Juiisprudencia Romana, lo convirtieron en 
lei positiva, y lo anegaron en cuestiones sutiles, 
tan ajenas de su primitiva sencillez, como inútiles 
en su aplicación. ^ 

Escollo no menos funesto fue aquel en que " 
tropezaron los Moralistas que le dieron por única 
saní ion la conciencia, y lo alejaron del mundo ' 
esterior, que es su verdadero teatro. 

Entre estos dos estremos solo se presentaba [; 
un camino seguro, que es el estudio de la Natu- 
raleza, asimilando en cuanto fuese posible las le- 
yes con que creemos que se rije el mundo moral, ; 
á las que gobiernan el mundo físico, é investí-^ 
gando aquellas en los hechos, que son los apoyos * 
en que estas se fundan. 

Cimentado en estas bases, el Derecho Natural * 
queda reducido á una ciencia de observación, co-' 
mo lo es la Quimica, y toda la dificultad consis- 
te en ligar los hechos averiguados, de modo que' 
de su universalidad pueda resultar un principio, 
que merezca el nombre de lei. ' 

Para llevar adelante osla idea, he creido que' 
mi obligación era disminuir mas bien que aumen- 
tar los preceptos, que, como leyes naturales, 8# 
han dado por los autores que me han precedido^, 
colorando solo en su número aquellos que ^^ 
deducen, de efectos constantes, inallerabieí ? iÉ(^' 
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formes, íM^IjI&^^¿¡^¡^ M^^^Í^^I^ 
mente el lello aeTa*'invencÍOTr mimanT^*'*^ 



La severidad y parsimonia c6n c^ue h« f)ro-> 
eedído en e»ta operación, me han siilo soieridas 
pf$ 9Aj) deo;M» WK^as. p^ estft>l^er^,*H,^i,^«r 

h|^ep,>^»estí^. sea^idps, ,j,,||íiodf^c^p ..ime^ ^o^ 
d»./ífl:^r- , ,l>|a».Jo^.|>rmcipio8,ii9.8e n](^:#^e» 

ntiestro espirita, creación de nuestros ..racjIíQCi^os^ ^ 
m^^ ^.#D3j,^a|pg9,,^,Ín||ter^lí^ , eipeHei|'cia. 
%SfÍR<«í^ 4:<lwT^jrf>^ft>aj9r|i[ífV.; ^ M,>S.A^ íÍÍ^ 

c^te^f ^1»^»?^ ÍBpu9dain^i?^^i{il„(Ie,,ftp|/^.. 
¿aciones^ debepv,^ber tqdds.^os f^araíte^^? ^.^^m^ 

enmmem^9l »Qm\fi(f,M_ hwmmi uWf^fMff, : 

%/^^.-«ad^.lf^^ccjian!|J^líí p^ít^bU^ cojfeftwfei^'ftí^. 
qq vnílo pAra h áltima I^cíqdiiQS. $^ü^^/?'9j() 
d^,,^ qbUg^ííi»»' q»íe .(«^emo44e,p,bseriíí|ar,49s,'pre- 
ííei^tos jtatorale»» «{sto , ea. I? .saocioft que w .nm-^ 
l»<?, T^jieMor^» ht 4^0, est?^^lep}enflp f\ ,^o\(f^. 
y< Ja .^jEierte cojgc^.castigofs de ¡lai {lé^ope^i^jBc^ o* 
f. .JEft^id^a^ 4^ie ine parece e6eiÍQÍ,al,,ett "¿i ,pstm, 
^0 del Derecho, sqlo se halk Jijeran\eat^ J.s^ica--, 
^»„ a^mo. opinión, en algunos autoresü jC^iocídé 

^^IfilsFm ift9»»eni: con el principiq 4^, VV<Í'"^4) Aft 
I^ntll9l9), p|WO la. aplica i. las leyes po§¡tiyí^, ., y. 
liftB-íPWsJgSíWte,. ¡bajo este punto de YÍs^a^ _ pcv, ^f> 
gi|pi»pí|a «l!pkr^?ip.Dt?,,qnrí^. ,Sea(, pon^p %,rf^ .^^U 

'4ÍHI ^ ?l: office. |ii«4io, de proceder con. 
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me en la f&vestigtcion del Código de l« naturale- 
za Ni me parece que llegaron los Romanos de 
otro modo al conocimiento de ciertas máximas^ 
que citaron en su exelente libro de Regulis jiiris, 
f que son independieutes de todo mandato vo- 
luntario: tales: id quod nostriim est sirte fado 
nostro transferrí non potest-^ Secundum naturam 
est^ comntoda cu/usque rei eiim seqin^ quem st^ 
quimtur incommoda — Non debet cid pbis Uceé, 
quod minns est non licere^' Quod ad jus natu^ 
rale attinet, omnes hominis equales sunt-^Non 
wdentur, qui errante consentiré — Nemo ex suo 
debito me/iorem suam conditionem faceré potest-^ 
Non potest videri desiisse habere, qui nunquam 
habuit, y otras muchas cuya verdad se comprue- 
ba por los absurdos v funestos efectos que pro** 
ducirian las reglas contrarias. 

En la clasificación de los contratos, y en la 
de sus modos de solución, he. seguido las ideas 
jeneralmente adoptadas, por no exponer á mis 
alumnos al bochorno que podrían sufrir en un 
etamen, si ignorasen una materia tan trivial. Mas 
confieso que al tratarla como lo he hecho, he 
sacrificado mis principios á los usos escolásticos, 
pareciendome que ni mi reputación, ni mi auto- 
ridad sola justincarian una innovación, á la cual 
darían algunos el nombre de escandalosar 



%» > 



, / 



( i 






• í 



< ' 



'í 



t ■». 



^mm 



PUXERI PÁRTK. 
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Derecho STatuxal. 






LECCIÓN i.r 

Definiciones y clasificaciones • 

toDO precepto jeneral y obligatorio, emanado de una aa« 
lorldad saprema, y cuya infraccioiit .trae consigo una pena, ae 
llaiDdi leí. 

En la sociedad humana se reconocen dos ordenes de le* 
yes. ün?3 inherentes á la naturaleza del liombre, comunes á 
toda su especie, independientes de su voluntad, y que solo se 
descubren por medio del raciocinio. Otras inventadas -*por* 'los 
. hombres mismos, y que varían scgiin sus necesidades y" circuns- 
tancias: de aqui dos ordenes de lejislacion; á saber, la natural 
y la positiva. 

El estudio de la primera puede ser mas ó menos extenso* 
puede conducirnos á mayor ó menor numero de verdades, segua 
el mayor ó menor grado de perfección en que se hallen las^fa- 
cultades intelectuales de los que lo emprenden. El estudio de la 
segunda no es mas que el conocimiento de las disposiciones y 
mandatos jenerales, existentes y observados en las diversas na* 
dones del globo. 

Por lei natural entendemos — el orden regular y constan- 
te de los hechos por los cuales Dios rije al ünivei'so; orden que 
su sabiduría presenta á los sontidos y á la razón de loá hom- 
bres, para, que sirva de regla igaal y común á sus acciones» y 
para guiarlos hacia la perfección y la felicidad. Siendo la leí 
, natural el código de nuestros deberes, su estudio se funda en el 
..de la filosofía moral, que debemos poseer antes de emprender 
; el de los Derechos, pero que renovaremos en el examen de estoSt 
porque no hai derecho que no se funde en la moral. (A) 

Por Derecho natural entendemos-— una reunión de faculta* 
des que residen en el hombre, y cuya conservación, que está 
autorizado á defender por la misma naturaleza, es necesaria 4 
su felicidad y á su perfección. 

Toda obligación impuesta por la l^i natural, produPid lui 
derecho. KUa nos prokibe matar i auestros seiQejaQtes; i» 9«i 
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él tiefecfio qtift cada bombre tiene jí la défeása- df su .^H^eH^ 
nos manda conservar nuestra existencia; de aquí nuestro derecho 
i usar de las cosas qne^pgdeTies erapl^^r como alimento^ Fsla» 
obligaciones y estos derechcr» (íep<nideñ de las condícioaes qu« 
BiodificaD^}el ser deí hombre^ 

En el hpOQbre ;ha( dd$ ordenes de condiciones ó de esta-' 
Ío$é J i cada lirio de estoá^ dos ordenes pertenece ^ un Derecho 
maturai diferente» si no ert su naturaleza,, en sU extensión. Hai 
condiciones /'/'imi7iV'¿tf, "ó inherenfes sfl serfisico y moral del liom- 
bre; to puede serbombre si se destruyen^ Hai condiciones m-* 
fartés que el homb^ iad(%»(3 ^djc ^t| voluntad y coateaUacia* 

Condiciones primiii^ds^' 



r - . . . • 

iV , , >> listado dé dependencia, absoluta coh resíietoá Diot, 
'lÉafo cuyo póde^'estí'raos'tolócados á tatíd inslantevi'í á^iiíyjis 
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<propi^a<?-. ^ .... . .. ,. . . ,,>>. '..r ^f ^u -:• ^... i..*, V " 

r'l Ai".,,Esta(]o mental, principio de fasi relaciones del, hom- 

. >íe , tpnsigo mismo. . , . , • ,; , •.'.'': :';'.... .'• 

"^ ' {Condiciones secundarias ^ 

"* íi . ' . , ■ > ^ ' ' . . 

•",1j^* Estado defanvilia; orijen déjeos derechos . fanílíiínreís^ 
.. S>'«. EsÍAdo de. sociedad. ciyU. (\rJÍjé».;(lelud()s,Ío^ ^ 

^A: :ea'fl9:uflp #.e»toí .pírdW^es^ M ..)confíiqi(>rie^.corrp^ltfe-^^ 
vi;tmft)iáQiteíÍ8l§P»9QPMV''?^^-^ |as cni)^cvJá^s Bntji)tivasr^^.#- 
¡tecllo ,mm^ m^}}\mL ^.^9'ü<^9íVH*í*^®?; se^cunüaná^,^ er 4^- 
líte »)^fcMal?.s(?ciiaAan^^ 

¿ r/ti V : i^ef^hes^ naturales prifítiti^oi^ - 
de d^eBdeBcm. 
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«'V'f?í.^ Derf^eho de la pjrppía de^ensii, ap^lqgo al eslíj<J}>».f|ej' 
SoGÍedid naiqrah , ! * "' - « • . . ; ' . ■' , V v » » 

Wií $.*>i OÍíRecho «al íií^o de las co$as irr,aQÍoaalp|»r análogo ^ , 
€^Ado^ de f)fif*^.'^}i^'d'y trabajo* . . .* ' . ^ , ♦ ." . 

■ :'b.^ Derecho á la libertad, análogo al estado .iii^ntau 

Derechos naturales secundarios. 

- » . I • •• 

■ ■ I • 

' 7 t> Dorech<?s delespyso, ^el padre y^ del hijo, ,ana]6^(fjj .; 
al estado de ílaimlia. ' , 

'ir»;^^.* . Dertiehos.de propíeda^d, ^q lgaaldad,.,y4^ ob^rváa- 
cia deftos pactos^ análogos al estado de sociedad ,civíl. ^ n , , 

. f «Bstas! divisiones abrazan ;todus. los asiintós d^ quejSe.ppjj-., 
pa la iteiencíat del../>ffr<fcAo natuml. . Como todo derecho, supopQ^ij! 
lepslador^^una sanciOQ, y. uoa pena de la. infracción, dM^fiffl9*»'( 
que el- lejislador del if trecho naturales Dios, que. nos ha dfitji^í^^ 
deí lasfaqultades y apetitos que hacen necesaria la existen¿iá.^dj|- , 
aquél derecho, la sanción es nuestra naturaleza, el compüeíVtp,p€Í.'j 
nuestros deseos, de nuestrJis necesidades y de nuestras fácu(lrf^.T/; 
des, .qiíe nos inclina á exijir el respeto de los derochos' nat^n*^^ ' 
les; la pena del qiiebrantumiento es el dolor ó la muerte, piiés fíS^ 
se! puede ttifrinjfr pn derecho natural sin que produzca, uno aé 
estos dos efectos. S¡ se viola por ejemplo el derefho qiie te-, 
nemos al uso de las cosas naturales, pereceremos dé harnee <ij 
(fe^fnio;.. Si no se respeta el derecho de la propia, defensa, ^&t^> 
mbs victimas del mas fuerte, í 
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LHCCION 2.« ' 

l^eirechos Batutalss primitivos. •' 

I 

jLa irivo?.t.igacií.>íi de ía naíiíralcza y cuali'lades de eslos.' 

derechos débé limitarse á un círruío reduciilo, 'por doíi raíones^^- 

" ' ' !>• Porqué siendo el objeto de tod.i ' ciencia U «liliríifcdj 

, hallándose actualmente modificado el hombre por ?t socfeditl^ 

i^jl/denada nos servirla examinar menudamente ctiales son s6H^ 

facultades' y prerogativas en el estado de sociedad primitifa, cñ^ 

5¡J^1^\ hüiica líos' hemos de ver. dííd 

* í> Porque fundándose toda ciencia en el conociníiWfllif 

Í'é los' hfictíos/ que es lo qrie Mamamos experiencia, y no S#-' 
lerídoáfe'é'sHiüiado' tódavfti el hombre ien eí '^tado'pfimilWo'tteí 
^ifíiple, naturaleza, carecemos d^ datos para aventar ""milSiiíwHM 
filbn» tus inclioacioú^á 7 sus ézyeacitt ea aqoana tíiaiciMí 
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Et estofe ^kaje no nos da muc!ia^ l^ed solife la materfd, puaa 

en él 8 »Io 'eraos tin ser degrafiado, envilei:ido, propenso á ai- 
qidrir los vicios, y á cometer ] )s criraeries m?is opuestos á los 
fines de la creación, que son, con respecto al hombre, su bíei% 
estar y la perfección de su ser. Sin embirg), debemos tras 
portarnos, cuanto nos sea posible, con la im?ijinacion al ser pri- 
nn'tivo del hombre, porque este es el nuidamento de lodos lo3 
derechos, y porque toda institución humana que se opone á 
sus necesidades é inclinaciones primitivas, es esencial iiente ví- 
ciosi y absurda. Examinemos pues los derechos naturales pri- 
initívos que hemos rldsiíirnd » en nuestra primera lección. 

l.« Derecho de trihutíír culto á l^ios, análogo ai estado 
de dependencia. Siend ) este dertichn una consecuericia del con- - 
vencimiento, es lan inheronie en el hotnbre com » esle mismo. 
No se puede. obligar al hombre á creer; por consiguieuie no se 
le pued» obligar á ejenuiar accione-» que emanan de la creencia. ! 
La violación de esta leí es lo que hace tan odiosas las perjíeí'U: * 
ciones de los primeros cris ian )S por los Emperadores; (o qutf • 
ha hecho tan aborrecible el no ubre de Miqinsici)u. l^a lei Evan 
jelica está de acuerdo con nuestra doclriua. La iglesia no em- : 
plea contra los heredes ni la coacción ni la ; amenaza, sino la » 
oración y el raciocinio. ' 

2.® Dírecho de la propia defensa, análogo al estado de 
sociedad nalual. Como el ron ir de la exisiencia es la primera» 
leí de nuestro ser fi>icí> v mi*utal, la defensa de esta exis-í 
tencia, cuaudí) Si hallt atacada ó anv^nazada, es el primero de^ 
los dereclios imprescripiiblas. El houíbre puede defender su vi->' 
iia hasta aquel punto en que llega el peligro de perderla: es 
decir, que i«»da hostilidad que sea necesaria para conseguir aquel 
objeto, es una violación del derecho, y un crimen, 

S.^ Derecho al uso de Jas cosas irracionales, análogo al 
estado de necesidad y trabajo. El hombre no puede disponer d© 
8u seroejaní.»*; porque su semejante goza de los mismos derechos 
que él: pero puede disponer de los seres que le son inferiores 
en dignidad, porque lodos ellos ptiedvin conlribuii* á su bien estar, 
y á su perfección. En este caijo se hallan las piedras, Ic^ arbo- 
les, los animales, etc. Esle derecho, que es el orijen de la pro- 
piedad, se halla limitadisimo por ella. No hai duda quei. pode- 
lUOft dispímer de los animales; l.*> porque entrq ellos y nosotros 
no hai sociedid, y no habiendo sociedad» no hai derechos qí 
obrigaciones. 2.® Porque si no pudiéramos destruirlos, es pro- 
bable que nos serian sumamente dañosos y funestos. Pero estq 
.derecho no nos da el de usar con ellos actos .inútiles de. crueK 
dad, repugnantes á nuestra misma naiuralexa, hijos de una de^; 
pravacion de sentimientos, contraria á Questra dignidad y i 
nuestra venttira. 

4,*» DerechOfá la- liu'^rlad, análogo al ésfado mentid. .Lá 
rtsOD y la voluntad nos prescriben un'ci serié dé accioues'; éa 
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claro pues, que estas son actos del dominio que tenemoá sobre 
nosotros mismos, y que todo lo que las contraría -y violenta, 
ataca una prerogativa que parece formar una parte Integrante de 
nuestro ser. La iiberlad natural es pues la facultad que el hom- 
bre tiene de disponer á su arbitrio de su cuerpo, de sus órga- 
nos, de su razón. La libertad lo autoriza á residir donde quie- 
ra, á ocuparse en lo que quiera, á modelar toda su vida según 
el impulso de su voluntad. En el astado civil este derecho tiene 
tantas trabas y tantos límites cuantas son las leyes, y los actos 
de autoridad, imajinados para conservar la sociedad entera y sus 
individuos. En el estado natural sus límites son los que la ra« 
2on le impone, de modo que el abuso de la libertad trae consi- 
go el dolor y la muerte. 

Este derecho, aunque reducido á un círculo pequeñisimo 
por los pactos posteriores, se conserva y perpetúa en todos los 
estados secundarios, y en toda las modificaciones y ra^^ifica- 
ciones de estos estados; asi o que no hai establecimiento huma- 
ño en que el hombre no propenda á reservar en su favor la ma- 
yor parte posible de su libertad. 

De todos los actos que provienen del ejercicio de la li- 
bertad, ningunos son mas preciosos al hombre que los relativos 
al uso de su entendimiento y de su razón. Por esto es imp^^es- 
criptibJe é inviolable el derecho que tiene á ejercer *stas facul 
lades del modo que quiera, y con aplicación á los objetos qu 
quiera: derecho el mas noble de cuantos posee, puesto que. é 
' lo conduce á perfeccionarse, por medio de los conocimientos qu( 
adquiere, y de los raciocinios que forma. ^ , - 



LECCIÓN 5.* ' 

Estados sscundarios del hombre. 

Los estados primitivos del hombre están anexos á su ser 
los estados secundarios dependen de su voluntad. Puede adop- 
tarlos ó renunciar á ellos. Su base esencial es el pacto, pues 
todos ellois lo suponen, y el hombre no puede adquirir los de- 
rechos que de ellos emanan, sino en virtud de im contrato en 
. que ha sacrifieado una parte da sus facultades primitivas. (B) 
Los principales de estos estados son dos. l.^' Estado de 
familia. 2.o Estado de sociedad civil, 

E\ estado de familia es aquel en que el. hombre, se co.ns« 

tituye en virtud de su unión con la mujer, cuando esta unión 

' tiene por objeto la procreación de ima familia. La unión de los 

«exos, que depende de un apetito ciego y natural, dirijfda por 
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la razón/ fes e^ primer fandameniQ 4e esta moJíficácioh qtíe re- 
cibe el ser' de! horabtre. Si el objeto de esta unión es la pro^ 
creación de una -fartiilia, es iñdi^petisabíe que la unión dure aí^ 
' gnh tiempo,^ porque no puede haber feíBília, si los qaeA^t, .pro- 
'creaniío está d^ juicios ^eV iieiivpo suMente para caracterizar la 
Jejitimidad de su * prtyle- 

Del estada de familiaj proceden los derechos i.® délos 
'efsposos,. 2.0 dé ios padres, '3.« de los. hijos. ^., 

Los derechosí de los esposos son los que da á cada, tino 

tie ellos el pacto en que esiriba su ivaion. Como esta unión tie- 

*ifié' por objetóla procreación^ la cual na puede constituir familia 

sio.e! carácter fejitimo de ella, el primer deber de los QspQ303 

es la fideUdád. 'Elimatrithbfiio natural pues, da á ciada uno de 

^ los esposo» »el' derecho de exijir que el otro le sea fiel. 

La isoiciedad del «hoíobre v de la mujer no ..pódria llenar 
su objetoy si no viviesen junios 'k)S dos individuos ,(}ué Ja com- 
ponen: 'de *qiw 'el ílebef.y ét riereeho de cohabitación. 

La cohabitación sería opuesta á los fines de la ñíturaíe- 
za, que en todo' propende á mejorar la condición del. horaore, 
'vj^i no estuviera acomipáñada pon la obligación de asistirse mu- 
tuémentev 'de honrarse^» y. de eoopevar ai ^ bien de la fatñilia. .De 
aquí la oUi^cioii <de ' :8ervíck>sr iwiUio^v ^ Resideo pues éa' los 
éspbsos tres "derdnhos inherente» stl contrato que han celebrado — 
' i.<^ Fidelidad; %^ cobabitacíún y S.*» servicios mutuos.. 
x' 8e preg«inia, st está en la lejiíilaclon' natural la poliganúa, 
6 lo que es lo mismo,. si éLbonabre tiene derecho á poseer al 
mismo tiempo mas de una mujer. Gomo no tenemos otro* mié- 
dio de resolver las. cuestiones de esta clase^ que acudir á la 
razón para averiguar por medio de ella, qué es lo mas acorde 
á lofl^ fines de la naturaleza^ podemos responder con confianza, 
que ta poligamia es opnesta á 4a lei natural. En primer lugar, 
porque si concedemos al hombre la facultad de tener muchas 
. .-mujeres, no hai ra^on para que se niegue á la mujer la facul- 
tad de tener muchos hofnbres. 2.^ Porque la mujer tiene tanto 
derecho como el hombre i la, felicidad, y á la perfección de su 
$er/fÍK)r9l4 óbietos.qúe no pueden loe^rarse en la poligamia, d)n- 
. de necesariaiiienté tiai ¿tésígualdad de afectos, puesto que el hcím- 
,bre tiene qiie dividir el suyor €ntre muchos objetos. De. aqui 
, resolta necesariam:e)íte la degradación, el envilecimiento de Jas 
I mujeres., 3.^ 'Porque 'es 'imposible que un hombre atienda á . la 
subsistencia y conservación de los hijos de muchas mujeres, 
con el esrhero con qué^ podría ateñfder á los de una mñjer sola. 
V Jaml)i^n. se pregunta, sf él matrimonia es 4in. contrato 
náii^i^P^I^'^^*^ P^i* )^^ ndturaf, v efttá.es una de las cueáliones mas 
/ {r^idia&^nfi;€i'li^;;qüe' h^^ lcüTti\rado esta cieneia./ i>esde loego 
., jes ),p[r^ci30r.copp^$ár. que todas last rázoiie» en que seifuntiá^ la 
toéceáídad deT'Cót)irktli>-obrkh eo feVa^ dé su; indisolubilidad^ 



Sin ella. no se asegura la subsistencia de la prole, ni se conái^^ 
giie '«r- '-fin' de • lá'^<^ie(í»<f 'mairiinnffialv: que;!eSE 'la- ^e^^wra .d*?;i9i* ■ 
que. la íonnan. ,E] conyencirniento de que la bnion m ha ,de 
terminar nunca, es 4Hl'estí#ñ¿4(/^ para- Ijiuídos <|iíft^ se 

esmeren en hacerse reciprbeauíente -Mees, poü» la ini.snw fazof^- 
que el que labra' ima ca-íaí^para que sea* su pérpetau- fasidencia, 
la hice tgri camoda > Agradable cu.into le es pg8ibte.» 

Sin embarga), por muclüi que se hagav nuncí» sei despajará- 
í\\ mairimonío del carácter de conuratOv y poít^cDnmgujente- deja, 
de existir, cuando dejan de exisiw lasi coatioiyií)^. en ,quea se. 
funda/ Infiriese dé ac|iwv'qi/e violadíís' los debeiWi>qtí^.::el itKi- 
trimoíiio^' impone, esie :p¡erde.:su esencia'.,» (C) ,; Roai^^iH^jííPíie^, ^ 
1.» piif -el 'adulterio, vio(aci(vn íM dereclio de-fideliiliíj. 2,í*>p,'H^.? 
la deserción, víülacion del dePécbo' dei coUabiiíícS<ni»j..3." pí>,r Ut. 
crueldad, in:d trato y tentativa de hüiuicidlo, violación d^lídífr^ 
rechó dé servicios nitiiuos.- 

Talí^s sííti las cxin liciones que la natirraleza . iíiíipojne »alímai- 
tritóoniov considerándola de-^nud<3íide todo* Jo qno íé- banj añi^ 
¿ido deijpues las insiiiucioDeis hamanwS, Si existe ylgiií>a ique, 
pugiíie con «aquellos principios, podemos asegur%r¡.que. es:.e>eu.-. 
cialínenie viciosa, porclue se opone i los fiqes de la creácioay y 
alas iuclinabiones j necesidades' dei hombre* 



LECCIÓN A.^ 

dres T de hijos^i 

Apenas la untotí del hombíe con. la^ mújer^^a firoéicidit» i. 
los regultáidos que deséiiban los que la- €omfiusvtíronvt.ccrativlor.sí>ti 
presentan puevas relacioné»} eii la!'soicÍ6dad«feuiiiiaoa;'Taleíii símiv^^í 
de jos padres coa 1o!^ hijos, y .laS'íde' los fiijas;coii h»í:i ¡paiJiros. . 

Et'MBStátia' Üe ilaqueía, íuabéeilidatít y >dependdüciui:iea'ique •. 
nace, el hombre, lo pone á la merced y bajo la necesaria protn: 
tecdonr de los aut r.s íue su existencia. Si esta le fue sCiUiiedi- 
da para que tuviese alguna duración, es preciso quici se. le-^u^^ • 
niinisli-é lodo lo que recesita para durar; y nadie puíjdeiaiii:f> - 
Gilmente, á nadie toca tap de' cerca este ministeriá, cuiñoi á: loitojj'. 
que han formado su ser por inedio de la jeneracion. Uai; puoHi:- 
en los padres una obligación de alimentar á sus hijos, n ajii Iqs; 
hijos un derecho de exijir el alimento de sus paiktíh^ Quien 
dice ^//<w^/'#a^ "Supo-ie tatnhiení la : saitsfacjti)!! detotoa uqireljas. 
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necesidales, que no pueden ser abandonadas sin poner en pe!;gra 
la vida. 

Pero el hombre no solo tiene vida física. La intelectual 
es la que sirve de complemento á su ser de hombre; y el uso 
del entendimiento y de la razón es el único medio de que pue* 
de valerse para conseguir aquel estado de bien estar, hacia el cual 
lo impulsan todos sus sentimient s. Sin este auxilio le seria ¡m- 
)03ible buscar lo que le conviene, huir de lo que le dañ.i, es- 
cojer lo que mas se adapta á su naturaleza, y como por si solo 
le seria sumamente difícil ó imposible adquirir el uso acertado de 
esas facultades, es preciso que e) mismo que conserva su ser 
fisico, conserve y mejore su ser intelectual. De aqui en los pa 
dres la obligación de dar enseñanza á sus hijos, y el derecho 
correlativo en los hijos de exijirla. 

Los que ponen en duda este segundo deber, podrían re- 
flexionar que no está en nuestra mano evitar, quft ciertos hábi- 
tos y ciertas ¡deas produzcan en nosotros ciertos defectos ó cier- 
tas cualidades. La ign)rancia absoliiU, prolongaila durante la 
niñez, no puede menos de producir el enibr itecimiento, y este 
es inseparable de la dependencia y de la miseri i. Resulta de esto 
(|ue el padre que no educa á sus hijos, no solo deja de hacerles 
un bien, sino que les hace un mal, infrinjiendó así una de las 
loyes mas indudables y positivas de la naturaleza, cual es la que 
nos prohibe dañar y ofender. 

La misma debilidad y desnudez en que el hombre nace, 
(1 lento desarrollo de sus facul ades, la absoluta dependencia en 
que lo ponen su flaqueza y su ignorancia, son las causas de la 
obligación que tiene de ceder y obedecer á los autores de sus 
(lia¿. No pudiendo nada por si, es preciso que so deje llevar y 
manejar por otros; y si este deber es indudab!e en cuanto á 
la parte física, no lo es menos en cuanto á la intelectual. No 
se crea pues, que desde que el jovc^n puede andar y comer por 
su mano, ha sacudido el yugo de la autoridad paterna. L^a im- 
potencia do su espíritu lo coIo::a bajo la dirección de aquellos 
á quienes la naturaleza ha confiado su guia. La obediencia, que 
no puede practicarse sin el respeto, es una obligación del hijo 

Eara con el padre, y un derecho que el padre puede exijirdel 
ijo. 

Lo que hace evidenfes estos principios del código de !a 
naturaleza, es la suerte que experimentHria la sociedad sin ellos. 
Supongamos que los padres dejasen de alimentar á sus hijos, 
que los hijos dejasen de obedecer a sus padres, y consideremos 
cual seria la masa de miseria, de abandono, de desorden que 
gravitaría sobre la humanidad. Cuando las cosas se presentan 
con caracteres tan positivos, cuando no se pueden destruir sin 
destruir lo que existe, no se les puede negar el asenso* 

o. 



LECCIÓN 5.- 

Sociedad civil. 

La sociedad de familia produce el aumento de hombres; 
la unión de estos entre sí p')r medio de pactos dirijidos á pro- 
mover su felicidad, se llama sociedad civil. Examinemos 1.» su 
orijen, 2.» sus c»nd¡ciones. 

Hemos v'slo (jue existe en el hombre una tendencia cons- 
tante hacia su bien estar; un deseo inestinguible de aumentar sus 
placeres, y de disminuir sus privaci )ne3 y sus penas; una dis- 
p(»s¡c¡on no interrumpida á emplear todos los medios que pue- 
dan conducirlo á aquellos rme?i. Pero la debilidad de sus facul- 
tades y la insuficiencia de sus órganos haceo que necesite la 
cooperación de sus semejantes, para guarecerse de un sin núme- 
ro de enemigos que lo combaten, para preservarse de un sin 
núm'ero de peligros que lo asedim; y esta necesidai lo mueve 
á jumarse con los individuos de sú especie. 

Si en esta unión cada cual conservase toda la indepen- 
dencia <ie su voluntad, no- podría ser de larga duración. En el 
hecMo de jmilarse debió ceder uiia parte de su imiependencia, 
pero no debió hacerlo sin que se le diera algo pn cambio. Obli- 
góse á desempeñar algunos trabajos» para que otros trabajasen en 
su favor. No puede concebiráe otro, principio de unión entre 
hombre y hombre. No pudo ser la violencia, porque ningún 
hombre es bastante fuerte para obligar por mucho tiempo á otros 
á vivir sometidos á su voluntad. No pudo ser una obediencia 
gratuita, porque no está en el orden de las operaciones huma- 
nas, qile se sacrifique gratuitamente el bien e^^tar, que ese) gran 
fin á que todas las operaciones del hombre se encaminan. DL'bió 
ser pues un poderoso motivo en que el ho nbre hallase su v«n- 
tajai Un contrato en fin, y si nos acostumbramos á ver la socie- 
dad fundada en un contrato, tendremos una regla segura para 
juzgar toda institución, toda lei, todo establecimiento humano, y 
para saber si está ó no eix armonía con los liiies para los cua- 
les la sociedad fue establecida. 

¿Cuales debieron ser las condiciones de este pacto primi- 
tivo? Antes de responder 'á esta pregunta, veamos lo que el 
hombre podia buscar al celebrarlo. Ya hemos visto que fué su 
conveniencia. Ho pudiend > rosultar esta de sus trabajos solos, 
era natural que estipulase antes de todo una cierta comunidad 
de servicios y de obligiciones. Si sacrificó su inrlepi^ndencia fue 
á cambio de la seguridrul; fue exijiendo que s3 respetase su vi- 
da, su propiedad, como ¿r respetaba la vida y la propieilatl de 
lo8 otros. La reciprocidad es pues la primera condición del pacr 
lo «n que se fundó la sociedad civil. 



P^iifo estff p.-^cto se hlz:) para que. fue^e ejecutado, y la 
ejecución no pudo abnndonarse á la voluntad de los contrayen- 
tes: era necesario pensar en- forzar al que no quisiese ejecutar 
lo pactado; y p\r\ esto era lainbien necesario conferir á alguno 
cierto grado de autoridad suficiente para llevar adelante, esta ooac- 
cionu La gar.jnliiy es pues la segunda condición de ia .«sociedad. 
Un contrato «sin. garantia no se: puede llamar contrato: es de. la,., 
esencia de esleaoto que caik .coMtrayonlei cuente con algnn, cne^ 
dio de obllj^ar al otro á cumplir ía ob'igacion:C')n qujj se ha 
ligado. Asl^'es qne no podernos ni ana pivr un solo instante su- 
poner la extsfcencia de este ser moral iJam-rili»; síiciedad, . si no, . 
suponemos «I mi-rno tiempo la erección de una; fuerza snppnorM 
á la de cada inlivirtuo, di?ípuesla.á obrar, contra ^ cualquiera , da. 
ellos' que itifrinja las con iliciones del. pacto. 

No perdamos pues de vista qu&el trá isito del -estado salr 
vaje á la vida civil no pudo hacerse sino en virtud de un pacto; . 
que este 'es el único medio que pudo imajinar el l^onibco para 
hacer compatible su conveniencia con sp libertad; que 6ste pacto.., 
debió á lo menos tener las condiciones indispensables en todo 
convenio, á isaber, la reciprocidad y la garantía; por último, que 
cualquier otro medio de esplioar el orijen de la sociedad civil 
es contrario á los finés ^ que la natur^^leza encamina todas nues- 
tras facultades. 

Siguiendo estos principios, hallaremos que se aplican sia 
violedcia á todo lo quQ'emana< del derecho positivo, pues iiin* 
guna d^^ las leyes : y disposioiones que han imajipado los hom^. 
bres; se desvía de esta necesidad de servicios recipriocos, de es- 
ta céaccion contra los que se rehusan /á practicarlos. Las leyes . 
mas sabías y mas célebres' como tales:entre l09^ bornbres, son. las» 
que wn^binan con. mes acierto la rpciprocidad y la. garantia; es > 
decir, la igualdad «de derechf>s y obligaciones; y la necesidad de . 
ejecutar fundada «en los inconvenientes de la .omisión. No se 
aPoya en otros motivos la justa reputación : de que gozan Ia$. 
] eyes Komanas sobre contratos. 



LECCIÓN 64* 

Piriiii9r3^ léi délla socledaiü'cliril. 

lia Uliertad. 

Llamamos leyes de la sociedad civil aquellas condiciones 
áin las cuales no podemos concebir que la sociedad éxisla, asi 



como erí ia • hatut^á!é¿a :Osfca,'la¡impenetfabiJi<Ud y la gravedad 
son, por ejemplo, leíj^s naturales de la. materia, y asi es* que 
■no damos ^ste nombre á todo lo qiie « carece de aquellas cuali- 
dades. . •• 

La sociedad, cómo hemos, visto, fiíe prodacto* de ^ un cén- 
tralo; el objeto^ de ^te cotítrato no puJo ser otro que la ven- 
tura de tos contrayentes: luego estos no debieroa estipular sino 
lo que conducía á este fin¿ Por consiguiente; si se impusieron 
algunas trabas^ si se obligaron á abstenerse de ciertas arciones, 
esta privación se díríjía tínicamente á la conservación del pacto 
primitivo, á no hacer dañ3 á la masa ni á los individuos. .La 
facultad' de ' hafcér* todo lo que la volimtad diota dentro: de aque- 
llos límites, se llama libi^rtad.— -La j definición /mas común derla 
libertad, dada por los escritores modernos^ es la facultad de ha- 
cer lo que la leí no prohibe— ^Mas esta definido» tiene. dos de- 
fectos^ El primero, que es preciso antes definir, la lei, y es cosa 
en que no todo el mundo está' de acuerdp. £1 sdgundo^i^que 
sea cual fuere la definición dé laiei, ella puede prohibir muclpas 
' cosas inocentes^ con venionbesf al ser del hombre y de que: no 
puede sreí* privado sin injuriar su libertad, i Luego si admititBos 
\est^ definición, ' tendremos que íconfeíiar,. íqud la. libertad es la Ja- 
-culád ide hacer^Jó^ que permite una cosa que es oonUram á^la 
libertad. Hai pdses en que la leí sanciona el poder absoluto'. 
¿.Qúé'será la libertad en ellos? ¿Hacer lo que la lei no-prohi- 
be? Pero la leí lo prohibe todo, puesto que hace depender las 
prohibiciones del capricho de un individuo. Na se puede decir 
' -.qué hai libertad 'donde no se permite al hombre ejecutariaQOk)- :: 
'' nés no solo inocentes sino loabteSi ¿Qué cosa mas mocan tei y 
' inas foable que publicar los pensamientos cuando pueden contri- 
buirá' fines honestos?' Sin embargo hal países en que la lei: pro- 
hibe esta facultad: no se podrá pues decir que hai libertad. «n 
' éllosi - Parece pues que la definición de que se trata carece de 
exacWt^idi 

' Si queremos tener unsí ¡idea mas correcta de la libertad, 

veamos que es iló' que nosotros queremos ejecutar, con tal que 

nuestros: compañeros en la sociedad puedan ejecutar otro tanto. 

\Nosptros convenimos en que cada, uno de nuetitrbs semejantes 

ejerza' !!Omo quiera su<( facullaides,. con tal que no nos haga daño, 

■ésto es, que no disminuya nuestros placeres ni. aumente nuestras 

"^ imolei^tíasé Convencidos de quc( tenemos derecho áexijir eata 

* cofadreion,' no nos ofenderemos cuando k>s^ d&miis hombrea ex^San 

--'la misma- de nosotros/ Estamois ^ues de acuerdo eh cüantoi á 

las barrera» que ^e deben ponef al uso der .nuestras faculjtades: 

podemos -ejercerlas sin otra coartación que la obljgaeioh de res- 

^petar el bien estar ajeno. - Tal es la esfera de la kibertad. f-Po- 

. d^imos definirla^la facultad de ejecutar toda! .accioú- que no ae 

'' ¿l^ága 83^ bien HeOar^ dé los otros hombres. i(D) 
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Una observación mtii importante en * esta materia es qii9 
la libertad, á la cual tenemos un derecho indisputable, solo pudo 
existir cuando hubo pactos, es decir, cuando hubo sociedad. Antes 
no podía haber libertad, y el hombre estaba expuesto i perder- 
la á cada instante, no pudiendo oponer nada á otro mas fuerte 
que quisiese esclavizarlo. El estado social fue la barrera opues- 
ta á este inconveniente; con él nació la libertad, y nu antes. 
De aqui es licito inferir que el estado natural del hombre vs el 
estado social; que lo que algunos filósofos llaman estado natural, 
es decir el estado salvaje, es el mas opuesto á la naturaleza 
del hombre. 

Tan cierto es este principio, que todo lo quo contribuye 
á perfeccionar la sociedad ha«'.e á ios hombres roas libres. Mien- 
tras mas refmada está la civilización, mayor extensión y mas 
garantías tiene la libertad; El estado mas libre es aquel en que 
hai mayor variedad de trabajos útiles, mayor dosis de cultura 
intelectual, mayor actí\ridad en las relaciones sociales. Es im- 
posible sujetar al estado de servidumbre hombre que poseen to- 
das esas ventajas: por el contrario, no hai cosa mas fácil que 
esclavizar hombres embrutecidos por la ignorancia, aislados, po- 
bres y viciosos. La libertad camina de fronte con toda clase de 
progresos; con los de las artes útiles, coí> los de las ciencias 
políticas, con los de la buena moral. Cualquiera medida, cual- 
quier suceso que contribuye á perfeccionar al hombre, añade 
nueva extensión y nuevas garantías á la libertad. Guando Colon 
descubrió la América, preparó un mmenso asilo á los enemigos 
de la tiranía; cuando Fulton aplicó el vapor del agua caliente á 
la navegación, proporcionó nuevas conquistas á las ideas de in- 
dependencia; el hombre que establece una imprenta, abre un 
nuevo camino por el cual se propaguen y cundan los medios 
de ser libres. 

La aplicación de estas doctrinas á la práctica demuestra, 
que la ciencia que estamos aprendiendo no es una vana espe- 
culación, sino una fuente de principios útiles. Por ejemplo, 
si nos penetramos de la doctrina de este capitulo, tendremos 
una regla segura para conocer si las instituciones y las leyes 
• convienen á los fines de la naturaleza, y concuerdan con su 
. lejislacion primitiva y eterna. Si una lei, si una institución fa- 
vorece el desarrollo de nuestras facultades, si propende á en- 
sanchar y perfeccionar la intelijencia, si facilita los trabajos úti- 
les, podemos decir con toda seguridad que es favorable á la li- 
bertad. Si en ella notamos los defectos contrarios, podemos 
asegurar que lleva derechamente á la esclavitud. 

Resumen — La libertad es un derecho de que el hombre 
no empezó á gozar sino cuando hubo establecido la sociedad 
sobre la bise del pacto. 

Consiste en la facultad de hacer lo que no hace daño á 
"i sociedad, ni á los individuos que la componen. 
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Su plenitud y su seguridad están en razón directa dd* los 
progresos de la civilización. 

Por consiguiente el hombre mas civilizado es el mas libre.' 



LECCIÓN 7/ 

Segunda iel ée la ssciaáad ©iviL- 

r 

Podemos decir de la igualdad, lo que hemos dicho de la 
ribertad — que no pudo existir sino después de hnberse reunido^ 
ios ho libres en virtud de un pacto. — Antes de esta época, cual- 
quier reunión de hombre con hombre debió ser en estremo de- 
sigual y falta de equilibrio, pues la superioridad de fuerza, de 
robustez, de intelijencia debió dar toda la ventaja al uno, y to- 
da la desventaja al otro. 

La igualdad social se fund^ en un sentimiento, y en una 

necesidad. 

El sentimiento en quo estriva la igualdad, es producto del 
convencimiento en (lue todos eslaiíios dy la superioridad de nues- 
tro ser sobre toda la" creación. Persuadidos lod )s nosotros de 
que la razón y el entendimiento nos señalan el primer puesto 
en el prden áó las cosas creadas, es natural que aspiremos á 
mantenernos en él con perfecta igualdad, puesto que son iguale» 
los derechos que tenemos á ocuparlo. Sentimos y vemos per 
experiencia que nuestras facultades mentales si>n las mismas en 
su esencia; que solo el hombre puede comparar ideas, ó juzgar 
y sacar consecuencias, ó raciocinar: inferimos de aqui que to- 
dos somos ¡guales, teniendo todos igual facilidad de hacer juicios 
y. raciocinios. 

La necesidad en que se funda la igualdad social es tan 
evidente como las verdades mas demostradas. Parece imposi- 
ble que se veriíhase una reunión de hombres en que se descui- 
dase esta condición, porque parece imposible que los hombres 
se reuniesen para dejar que unos fuesen mas poderosos, mas fe- 
lices que otros. Lejos de esto, lo mas verosimil es, que los 
hombres se juntaron para que la fuerza totah de la masa pro- 
tejiese á los débiles: eii una palabra, para que bajo la protec- 
ción de la sociedad entera desapareciese la desigualdad con que 
tfenian que luchar ios individuos antes de juntarse.- Liíego la igual- 
dad es contemporánea del pacto en virtud del cual se verificó 
1« prí(iier<r udíoo; podemos d«finirlá^, la facultad de gozar eu igual 
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grado cad.j uno . de los dereclios sociales, como los gozan todos 
M* ínllímnbs ife la sociedad^ de que somos parle. 

La ignaldad, como la überlad, se forlilica y se perfecciona^ 
á medida que la civilización aumeula/ y que se mnllíplicali los' 
trabajos que ella crea. Mientras mas se trabaja, monos riesgos 
hai ih desigu-ildad. Kn los puebií»^. Si!v:je:>. no hai dudí» qtiü 
el hombre mis finTt;^ v^'-, el ¡(¡hí predMiina; eo ios piitjblíjs pas- 
tores, el liábito de obedecer al jefe de la familia perpeiúa la 
obediencia, y pt^í' consiguiente la desigualdad, ^^ero en log pue- . 
blos cultos cada cual gana, y prospera; cada cual tiene sus re-^ 
cursos personales, y asi se establece la uniformidad de impor- 
tancia, de riqueza y de influjo. 

La igualdad, como I )do lo que es producto de la razón,' 
sé' opone á la violencia, y es incompatible con lo que h vio- 
lencia' pn aluce. Kl derecho de conquista establece donaciones j; 
ádjiiilicaciones de' tierras; en sem^íjante combinación, no hai' nj?. 
puede haber igiialdad. Todo es para el que ha abusado c}e ^\\ , 
íoe^za": para el débil no h<í nada. Pero á meílida quie se han ; 
iaW puWendo las costumbres, ilustrándose las ideas, yenriní 
queciendose las ciencias, la fuerza íi^íica ha perdido sq prfistj-í> 
jfo/ La industria y el saber han ocupado el lugar dd tnlor y 
deí egoísmo.' Los trabajos se han distribuido entre los m'mnr\ 
brps de" la'socicHlad, y han introducido la igualdad, mucbas ve- 
ces apcsar ríe las leyes mismas. Asi e-5 que en la agtu^ljdacJo 
tíííí países en Europa en quena banquero judi;), no. obsta tUftUíHj 
leyes contrarias á esta secta, goza de mas consideración qu^ loa^ 
obispos V los principes.. . . ■:'.) ,,;) 

Concluyamos infiriendo de todo lo dicho, qu(3 b igft^ldaá; 
deblóseí- u'n-i de las primeras leyes del código de la .ncit,n.^alg,r 
üi que foda lei positiva" que está en contratii:cion con eltó,í'€j-> 
pug'na á' la natni-aleza misma; que todo lo que Contribjiiy«.á,f<)r.. 
máitar eltrabajlr, á aumentar los medios de industria, á .pror 
jíorcionár al hombre nuevos instrumentos de riqueza y de pQdcr^i 
cólltribnYQ esencial y directamente á establecer, ensaOchar y; 
cíínsblidar la igualdad. ' 

LECCIÓN 8.« 

a. í&i dala soüíedo^dSc^iá 

Examinemos, 1. porque la propiedad es una lei de la spr 
titilad' civil, 2;o eft que se funda este derecho. , * ^ i . ^ 

• ^. .mmos dadb..fil carqOler.y.el tíl.ato; 4^- Víy^9:i4e.';)5^WÍfJ• 
* citil á aquellas convenciones establecida!* en lá' sdciédáa y 
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ala las cuales esta no .poilria existir. Cómo U reunfoa éipos^r 
'^oeii (íé liíiinbres nb pudo siibi;7stip. sin que cada uno' ,dé ílltís 
tiiyie^e satisrcí^has su» nece^iilndes, y como lo que biiscaljan en 
é>ta asociación fue' sil biciiestar, nuda habrían hecho ni desid^ 
'^Itiego' no' st» hubiesen apoüe^ndo üe aquellos objetos con que.la 
creación les briíjdabí, y que pñdian aplicar ^ susgoc^s y coa- 
Ve^ ii3iici3. Cada ^00 toinó )o que piiJo, y todos convinieron én 
"(i'éspelar mutuamente estas adquisiciinies. Sin e^te pacto ¿cómo 
podría subsistir una asociación cualquiera? Si nadie podia conr 
jar cün lo que Labia adquirido ¿no deljeria temerse á cada ¡tí- 
ie .la masa entera? La propiedad es' dé^Jf 
iiJad, porque esta dejftria de serlit, si cada 
DS tuviese igital derecho i todo a] c'onjpntb 
s. .La propiedad es una leí dek s6ciedad> 
ia en el desetí de la ventura, deseo fnut!l,7 
hombre la seguddad de poseer lo qup o^ 
Ifflj*ip1.amenle sujo. ■ ' ' :'''' 

.'Pero ;en qué se funda este derecho? ¿quién autoriza al 
hombre'.'á adquirir un domiuio esClusivo sobre las produccíünés 
iláíuríilesr Psta cuestión incluye dos dificullades; derecho dd, 
"pombre á apoderarse de los- objetos que le convenían, y dere- 
jc^ho á poseerlos sin participación con 'ios otros hombres él stAa 
V'esclusiyamente, ' 

' Derecho á las cosas naturales. Se Funda en los d<^signioi 
^ la li^turaleza, clar^miiríte manifestador en la serie de svs ope^- 

Íjciones, Elja ijos da un bien que llamamos existencia, ia cual 
o paede continuar si no es por medio del alimento. Ella ños 
da eí deseo irresistible' de bacer r,ómi>da y agradable esla mií» 
*i "existencia, y pste deseo no puede salisfijcerse sino dispo- 
'ni^nijo de las producciones naturales. Rslas, por otra parte, 
'^' ^allaíi ea tan perfecta armonía con nuestras necesidades, qué 
fiú se piiede negar esfao destinadas á satisfacerlas. Las sustan- 
cias animales y vej elides, por molió de la mastii-aciou y di:'):i 
^ijesfion, se ¡ncorpoiaii fon nuestro sor niií>mo, y se idenlifíi 
Vían con nosotros. Tudas las otras ('')Sfls se adoptan admirable- 
men^ i nuestros usos; la piel de [os cuadrúpedos, la pluma de 
las aves nos preservan del frío, la madera, las rara>is delosar- 
Ijolps nos prolejeu del sol y de la agua. Hai otra razón que 
parece antorizarnos á disponer de los objetos que no están do- 
tador de la razón, y es que la j-a^oif nos enseña á trasforinac- 
los, 4 darles cualidades y ventajas de que antes carecían. '¿Quién 
iad^ que el hombre que por primera vez estru¡ó un racimo de 
Ufas tenia ^ereeho a! vino que de este modo fabricó? Por úl- 
timo, gi no pos fuera lícito disponer de la creación física, ella 
incomodan^ nuestra existencia hasta dcstrifirla. Los arboles y 
la maleza cubnriao ia superficie déla tierra, y darian'abrigo á 
plagas do insecloa veaeoosos, . ocasiooando a( mismo tiempo en- 



feíünedades mortales; ^as fieras se muUíplicariarv f nos devorarFau. 
Derecho esclusivo. F*^te derecho, verdadera esencia de \^ 
propiedad, parece á muchos lejitimo por las leyes civiles y posi- 
tivas, pero contrario á la sencillez primitiva de la naturaleza. 
Vamos á probar que esta opinión es errónea. Nadie negará qua 
el ho.nbre goza de una propiedad esclu^íva sobre sus niiembroi 
y facultades; que también ^^erá esclusivamentc suyo lo que for- 
ma y crea por medio de oslas facultades y miembros. Sin da- 
da un pedazo de hierro en la mina no tiene el sello de la pro- 
piedad: si la mina no tiene dueñ >, aquel pedazo pertenece tan- 
lo á un hombre como á otro. Pero si un hombr^í lo saca, 
lo puriiica, lo funde y lo convierte en martillo ó Qn espada 
¿se dirá que no es esclusivameute dueño de este nuevo objeto, 
que él en cierto modo ha sacado de la ntda? ¿Qué es pues 
lo que se necesita para que una cosa que es de todos ^ea d.e 
uno solo? Kl trabajo. 

. Pop medio del trabajo el hombre da á la naturaleza bru- 
ta una utilidad de que antes caiecia. Cercar un terreno, domar 
jLHi cuadrúpedo, abatir un árbol, labrar una piedrc, todos estos 
hechos son otras tantas creaciones. El hombre era arbitro de 
hacerlas ó de no hacerlas: luego si las hizo serán suyas. 

Supongamos que sea lícito privar á un hombre del obje- 
to en que ha empleado su trabajo: es claro que se le priva de 
ima cosa que es iudisputablemenl.e suya, cual es, el producto 
/del uso de sus órgímos. Lste argumento es, en sentir del fi- 
losofo ingles Locke, el mas fuerie que piicd<^. hacerse en favor 
4^ iíf lejitimidad de| dprecho de pn i)iedad. 

Por último, si no se puede poner en dnJ > que la obliga- 
pion de observar las estipulaciones esiá en el código de la natu- 
raleza, tampoco so vavñlirá en admitir que la naturaleza nos man- 
rfa obligfarnos reciprocamente á preslaroos aípiellos servicios que 
puedan conducir á nuo-tra felicidad— de donde se infiere que 
^Ila misma sanciíma este respect-o que trd)ul.amos á la posesión 
SJena, que es lo qije fqrma la esencia del derecho de propiedad. (p¡J 
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LECCIÓN 9.* 

OMigaciones y Derechos que^ema- 
nan de la Propiedad. 

Establecida la propiedad» y convenidos los hombres 'en 
respetarla, nacieron ep la sociedad .uyevas»obl¡gaciones y nue- 
vos derechos. 

Las obligaciones que emanan de la propiedad son 1.» obli- 
. gacion de trabajo, porque no siendo la propiedad establecida sino 
,eM bien de la sociedad, y no pudiendo nacer este bien sino del 
trabajo, faltando este., falta la base <le la institución. 2.» obli- 
gación de posesión. Es necesario poseer actualmente par^ -ser 
dueño, y el que abandona la posesión se considera haber aban- 
donado el dominio. Las leyes positivas han establecido la pres- 
cripción, es decir, han señalado un término, trascurrido el cual 
sin la posesión actual, cesan los derechos del propietario. Esta 
es una consideración debida á los infinitos accidentes que pue- 
den estorbar que el hombre posea íisicameiíte. 3.* obligación de 
reparar la pjérJida que la sociedad experimetita de resultas de 
la introducción y conservación del derecho de propiedad. Si la 
sociedad defiende el territorio, y lo preserva dé una usurpación, 
y á los propietarios de un despojo, justo es que estos indem- 
nizen Jos daños que han sufrido los que les han evitado su 
ruina^ De aqui nace el derecho que todo gobierno tiene de im-« 
poner contribuciones á los propietarios. 

Los derechos que da la propiedad se confunden en uno, 
á saber, la inviolabilidad. La autoridad del dueño sobre la co- 
sa poseida es esclusiva, porque como hemos visto en ^otra lec- 
ción, escluslvamente suyo ha sido el trabajo que se ha identifi- 
cado con ella. Como nadie tiene derecho á emplear sus facul- 
tades, nadie puede tener derecho á lo que ha sido producto de 
estas facultades. 

La inviolabilidad es de la esencia de! derecho !de propie- 
dad. Esta no puede concebirse sin aquella. Nadie puede creer- 
;5e dueño sino en cuanto es solo dueño; nadie se tomaría el tra- 
bajo de emplear sus fuerzas en un objeto de la creación, sin es- 
tar seguft) de que él solo tiene derecho á sus ventajas y me- 
joras, La inviolabilidad, que solo puede ser efecto de los pro- 
gresos de la razón pública, porque los pueblos atrasados en el 
ejercicio de la razón, no reconocen nada inviolable, da á la pro- 
piedad un carater sagrado que contríbuye á su perfección. Asi 
es que mientras mai» se respeta la propivídad, mas se estiend^n 
y perfeccionan los trabajos i que ella sirve ^de ajimento. 
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KsU i n vio] al) i I ¡dad se estiende hasta permitir at dueño hf- 

cer de lo suyu lo que qiiiern. sin otTius iíiriir.as qtie losqiieiuf^ 
'piiiie el biv-n ¡niWico, pcirque irn piietle ser IluiJo emplear loqiifí . 
poseemos <le un modo diifioso á hi sooiodad, ' Nii pi»jíeii(0«, pjtP 
pjeinplo, aunr salida al í^gua d^ nuusiaj .lerritofio, dé modo quq 
iimniie los terrilorioa vecinos. Fuera de estos casos nadie tie- 
ne derecho ^ estorbar que el propietario aplique su propiedad 
A Icfs usos qi|e mas Je Cíi)iveiip;iiii.. 

' ' N'ilese como i'I mismo ■pi-iiicipio que fortalece y fecunda 
una lei de la sociedad, üirvé á furlaíflcer y fecundar [odas ISa 
ptras. La líber «R niia 

,^e la 3o}Íde?'y Vacilaote; 

jncjerta, precat-j fñalleraHe 

W ios pueblos ódé.Vía- 

.^ra dé aue ,go¡ '-■<'■ '"''^ , 
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¡nSodo? de adqmrir el def ecli<> áí^, 
^ropiedüd. 



MODO3 PnlMlTtVOS. 



La propiednd se adquiere íi sobre las cosas en que no 

existe lodavia. ó stibre aquellas en que existp üe 'an[tiiiijno: p^ 

dwii'. ó so adquieren las c()s;is que no pi'rten-ícen á nadie, 6 

laj (ju(> prTtí'necejj á íi^ríuien— I^u' aqiii dos cliises' de módús' de 

^dfjllil.ir por Dereihu uíHurnt— a sabpj'. '' ' ■ '-" 

,'" '1." Mi:d is de adquirir orijipal^s ó primitivos. 

2." Mudos f|e nilqiiirir derivadlas ó s^cu'pd.Trios. 

[luns y i.tros proiluceii el uii-mo pfeclo: es decir, confie7 

ren ej dtreclio de propiedad en toda su plenitud, ' ' ' ' '' 

1.0 

Afüf/as primitivos ú ocijlnal^Sf. 

To.líjs ¡js mudos que puede iiober de adquirir la prp^' 



Í9 

/)Vcln] primil¡vaín''nto, os decir, con respecto í\ las cosas qiie 
n(i tieneo (.Uiefio, se reducen á dos. 1." Tum t dé posesiuiiJ 
2.*^ Accesión. , 

í l.o Laí tO!>^á d,e posesión es el acto por el cual impri-; 
miinos á las cosas por el carácter de propiedad, de lo f|iie se* 
inflere qiie no basta el acto mental en virtuii del ciíííI se re-i 
suelvo el hombre á poseer; es preciso un acto corporal qtie coris-' 
tifcuya la posesión. Los hechos que constituyen la toma depo-.i 
sesión varían segiin^ la Jiaturalezrt de las cosas. Cazar aves y/ 
fiV.aSi abatir ua árbol, cercar un tei^re,no, cavar una mirYa sea 
otc<i>s tiínios aclos diferentes eti ctfar.to á sn ejecución física, 
pero igiiciles en sus efectos: todos ellos producen la propiédadi' 
^ [:r' . Hpi sin embargo un jénero de propieda I que se adqijíerH 
solo por el uso de las facultades mentales: tal es la propiedad' 
d^.las ciencias J doctrinas que se adquieren p(>r mé(íio de ]á' 
enseiíanzá. En este caso el hombre se hace dueño dé una* má«'3 
sá de ideas y conocimientos, de que puede disponer entoda^' 
plenitud, y que ha adquirido solo con Kis fuerzas invisibles de 
su alma. 

,2.0 La accesión consiste en el incremento que tornan, ó 
en los productos que üju las cosas qtie ya se poseian. Es de 
dos clases.. í.* Natural. 2.» Induslrial. La natural, como su 
nombre lo indica, es la qué la naturaleza produce, como los fru- 
t'q3 d'e los arboles, las plantas que nacen espontáneamente en 
uft campo, los huevos de las aves, el parto de los cuadrúpe- 
dos etc. A esta clase pertenecen ios terrenos que eí mar aban- 
dona, coitiguos á los que se poseían. No sé puede dudar del 
derecho que en estos casos tiene el dueño de 1 1 eos i poseída 
ti poseer lo que se le añi<le, ó lo qué í»roduce, pues cuando 
tomó' posesión, 00 fue sino con el dosií^nío de gozar de todas 
las ventajas que aquella cosa potlirf dar de si, y seria absurdo 
¿injusto privarlo de- oslé galardón de su cuidado y de su 
t/abajo. ... 

: '-;-;Lá' acce.sifnt ¡i)dústriál es la que emana ?scluRÍvam^nle de 
l¿-ió(tósiria del hambre. El: qufe,. aplica su ijidMstrá ,4; Í9 f^^Xs}¡ 
pÍTfií'pih, eí sifí diíjputá dueño 1 de.. ekle líuévoi pr^ducío; .fjuíen, 
j)¡nta eji su lierfzo es dueño de la pintura; quien tejesa linV 
és alieno dé la'télai;' c r. . ... ^ .. ,., .. 

¿' -• -tóél xia^.'áe apltórse jel trabajo i propi/?d.^d:ajen3fW?.-Sj 
díí^afeeíí'algítna diílcpltad^ y los • esc^iitores; lás han su^cilíiiflo'iif 
díséi'Hláó muí pUr extenso;^ Siri yemibaf-go ja. r^jco^^ que >es.'tQ4^' 
el Tunda méhto del derecho natural, ofrece regías ^egipras para 
fé^^j'eV' las difículiades quB puede presen tí^n la í^iiaAeria.- Sí íá 
accesión' industrial se ha hecho de mala fe, si uno.!l)^ íipUí^íjida 
Su, trabajo á cosa ajena, sabiendo que;Jo era,, es claro que debe 
^Mr la pena de su delito,- pe: wliemio el «fi'Hto dé su trabajo.' 
Si* fó' a'écésion' s« ha hecho de buena fe, ixm que distinguir dos* 
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•asos: 6 la accesión es inseparable de la cosa, 6 es separable. 
Si es separable, cesa la dificultad tomando oada uno lo su^o. 
Si es inseparable, lo mas equitativo parece que se satisfaga' al 
dueño de la parte menos preciosa. Por ejemplo, si un gran 
pintor bace un retrato en lienzo ajeno, ignorando que lo fnese. 
el- dueño del lienzo debe ser compensado, y el pintor será el 
dueño de la pintura. Si por el contrario, un bombre lava de 
buena fe la lana ajena, debe ser indemnizado de su trabajo, y 
el dueño de la lana conservará la propiedad de ella. 

Pero si el trabajo aplicado aunque sea de buena fe á la 
cosa ajena no ha aumentado su valor, debe ser perdido para' 
el que lo ha empleado. Si deteriora su valor, el dueño del>e 
recibir una indemnización. Tales son las reglas de la equidad 
Rumana, de que han emanado las leyes de todos los pueblos 
cultos; tales las que sirven á decidir los- casos qge ellas uo* 
ban previsto. 
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Modos secundarios de adquirir 
el derecho de Propiedad, 



Modos unilaterales. 



Los modos secundarios de adquirir la propiedad son aque- 
llos que tra^fieren una propiedad ya existente; los q.ie hacen' 
que la propiedad pase de las manos en que reside á otras 
manos. 

Estos modos se' dividen en dos clases: l.o unilaterales, 
que son los que solo requieren la voluntad del que trasfiere la 
propiedad, y 2.« bilaterales, que son los que requieren la vo- 
luntad del que trasfiere, y la de aquel en quien se trasfiere la* 
propiedad. 

Los modos secundarios unilaterales de Irasferir la pro-' 
piedad son— 

l.o La donación. 

2. o El testamento, 

!.• La herencia mk im^stat^^ 
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Donación. 



Como la propiedad es efecto de la toma de 'posesión, y 
fóta envuelve en sí el trabajo, y como el trabajo se puede con- 
ftiderar como una parte de nosotros mismos, pues que es pro- 
dncto de la aplicación de nuestras fuerzas y de nuestros órga- 
noSt w evidente que la autoñdad que confiere es ilimitada. Así 
pues no solo podemos usar á nuestro arbitrio de lo que eslpro- 
pio nuestroi sino que podemos enajenarnos del derecho que he- 
mos adquirido, y conferirlo á otro, con la misma plenitud con 
3ue lo hemos gozado. La misma voluntad que creó la propie- 
ad, puede comunicarla, porque si tuvo autoridad para el primer 
acto, dtbe tenerla para el segund-». La donación es irrevocable 
por la lei; porque esta es una institución demasiado seria para 
autorizar las veleidades y caprichos de una i;ní¡inacion incons- 
tante. Su objetó es confirmar derechos y obiigiciones, y debe 
suponer que cuando el hombre se desprende de una prerogativa 
tan importante como la propiedad lo hace con toda la plenitud 
de 8U razón, y con una voluntad ilustrada y decidida. 

Testamento. 

De esta autoridad ¡limitada que el hombre ejerce sobr& 
laá cosas en que ha impreso el sello de la propiedad, nice la 
facultad que tiene de. disponer de ollas para cuando haya deja- 
do de existir. Sin embargo, no ha f.ilLado quien croa que se- 
mejante autoridad es contraria á las leyes de la naturaleza, opi- 
nando que la testamentifaccioa es una institución puramente ci- 
vil, y que no se halla en la? disposiciones del derecho natiraU 
El argumento principal en que se fundan los que asi opi:ian es 
el siguiente: no se puede suponer qie la v»luiiad del h )mbre 
sea esta lí aquella en la misma época en q le no pue fe tener 
voluntad, puesto que no existe. Lo que ha dejad ) de ser no 
puede tener voluntad ni intención: es pues absurdo que se obe- 
dezca el mandato de quien no puede mandar, y la disposición 
del que no puede disponer. 

De dos modos se prueba que la testamentifaccíon es d* 
derecho natural. 

l.o Porque esíá en el orden de la naturaleza que lo que 
es producto de la voluntad y del entendimiento del hombre so- 
breviva á su ser físico, como se ve en las obras y monumentos 
del arte, en las invenc¡í)nes y descubnurentos, en los con:ep- 
tos del espíritu, en las fundaciones beuéficas. Si pues la obra 
de sQs facultades mentales traspala los límites de su existencia 
individual, no hai motivo para negar este privilejio á la resolu- 
ción que toma coa respecto á lo que está poseyendo.. Si no 
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perecen coa su muerte las creaciones de sD jenio, tampoco hal 
razón pira que perezcan las determinaciones de su voluntad. 

2-0 Porque quien puede lo mas, puede lo tiian^s^ y sí 

..autoridad iM h.jmbre sobre su propiedad se estíeftde^ ba^$Ui 
poder. destr|]irla. {cuanto mas lícito no le será dictarle léyesTpárd 
una época futura! . , . »..ij.> 

Id. . De.aqui no se infiere que el derecho de testar fcartíaca 
.¿B, jestiicdoues. Las tiene como todos los derechos notiirütea; 
.4jiclu3\>s los ra.is sagrad )s, como lo es el de 1q propia défeiisi^ 
£tenipre.que la Lestatneutifaccíon se estieuda hasta el es(,remo^4¿ 
^ñar los intereses jeuerales, debe ser reprimida y puede solo 

erlo por las leyes positivas. • 



» Herencia ab intesíato^ 

j^, .. ^Es. natural el derecho á la herencia del padre, del bíjOt 
del hermano, del pariente mas próximo? 

Lo es por las razones si/uienLes. 

l.o Porque si no aprobase la naturaleza este derecho, 
aprobaría el desorden perpetuo de la sociedad, puesto que etl 
h ^nuerte de cada hombre quedaría su propi^did esRi,i;»psta al 
saqueo, al derecho del mas fuerte, y á la violencia del prinier 
ocupante. ., ;,•.♦.',. 

2.» Porque la sociodal en masa considera á las fipiíljíj; 
como otros tantos seres individuales, que componen su fí^éncifv» 
y. -contribuyen á su ventura y estabilidad. Asi pues , en ipterei 
jenéi;al ue se conserven en cala finiilia los bienes .que ^íiai^pi^iír 
teW.cido á sus in lividujs. á fin do q le contiiiúen ellas prestóó- 
áo servicios, y siendo uiiles al coniunio. . i^r- - - !« 

^ , 3.« Porque U natuf ateza» ha establecido una ^Oorjunidí^!,^ 
áe sustancia, de penas y fie p\^iiÁres ^ntr^ ios (D<^'0mbro^ 4a. úna( 
fám,iiía, lo eual parece i/^dicar áedí^ paríkipadd^n de los djgnech¿7s 
de. propiedad. Las fl atraerás Je tía int^ncía obligan ^1 bijfí) á .vi,vüP 

Bhjo la.atefe <fe sus padres; i^ Baaí la cowwiCa^íon ^^^^ 

jr placeres 8ntre \jitiO^ y (Arosx da és<3 OotnmicJCXQt^ <^uHa Úoa 
cánc¿ntfaci©n (te inteneses Y á^ ?^oSj <|ufi fwce \\ié .no J^y* 
en^ la .soejédad mm tenga A^r^os mas íamédLatos á uog per- 
sona /|a^ los individuos íesu •fámüía- ' ^ . ^^ 
.^^ U natura(e¿3 ha establecido el or^.n con qim Se.h^.,4? 
efectuar la Süces¡í)r> «á intedaio. LoshjjíJS haredj/^ 4^ pcéfeí^^íV: 
jcfef íds bienes iin $uí paJres, por^ve^ como hemos !^tp» IW 

Í adres tienen la obligación natural de mantener y a6ist*f 4;.^^ 



iíjijq>». ús paJms t^nelan cu^M^ubno ha/ hjjífs per «n s^^^tb 

fiíenjo lie feyflrencí. y ¿r^kítiiá, débiao í los.W9.?f^, ^I^^S^^^^^ 
alernidad inspira. Lofl cobtarates hgr^dan/por ftlü dfi nycsr 



f, padres por ser los mas inmediptos á ellos, y porqae, Í^Io; 
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., , Los modos so«:tin larios bíln ferales de a kjiiirir la propied^íj 
6PP los contratos en cii>a virlir.í se * trasíi.M'e . ina' c\)sa én cSm- 
bit) ae otra, ó en caiuji > de u i:i ac_io:i. La peniiiila y la véii-' 
taí^tórteoecen á la priuivíra clase; el paj^) del jornal ó de uná^ " 
fadu^iria pertenece ala si^ujunií. Ciando se da nri lihro y sa. 
r^J/e uua alhaja se da propielad por propieda I; cuando se d^" 
paja''al que ha plantado ó seaibrado, se da la propiedad por er 
t?abarJo, 

. ' Siendo pues el contrato la base de o de molo de trasf|- 
rir la propíelal, se pr:í;ii)ta ¿oa qué s'j fanla la obligtcion ná^^ 
tural da ejecutar Jos contratos que los hombres celebran en-'' 
tffasi? ^ ' '"* 

Esta oblÍG^acion se funda en dos razones. 1." No pudíen- 
^ existir la.soceJad sin servicios mutuos, estos no podrían té-' 
ner efecto, y la sociedad se disoheria de un lodo, si no hubi^ 
raf:»^undad en los pactos. Nadie se m(jveria á servir á otro',' 
8|pno te coostaie que este lo serviria también. La desconfianza 
j^i^ral^qud se propagaría de este molo entre los hombres, pró- 
dilfliOa la inacción, la cesación de todos* los trabajos útiles, el. 
aisíainienlo, y la muerte dÍ3 la sociedad entera. ^ 

. oo .- %% Porque no hai sociedad sin ijjuallad, y esta exije que 
1^ obJigacioQes tengan el mismo grad) de fuerza con respecto á:. 
tojifxs |c$ que se ligan por su tuedio. No habiendo en la nátu-^ 
raleza 'superioridad' de derechos,' entre dos que se obligan, rio 
puede haber uno que tenga menos obligación que el oti*o.' 1^ 
es el fundamento de la justicia, que c(msiste en que cada uno 
obtenga aquello que se le debe. 

Sin embargo, para que un contrato de trasferencia del de- 
recho de propiedad sea válido por derecho natural, debe reunir 
tres condiciones — que son. 

1.a Uso de /"«zo/i, 'aporque la razón es la fuente de todas 
las acciones humanas, y lo que no emana de la razón carece de 
moralidad, y por consiguiente no puede producir derecho ni obli- 
gación, infiérese de aqui que los niños, los insensatos, todos 
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aquellos en fía que no usan plenaoiente de su razón, na puedeo^ 
ligarstt por contrato. 

2.» Conocimiento pleno y exacto de la verdad, Lo Contrario 

del conocimiento pleno es la ociírtacion de una parle de la ver- 
dad. Lo contrario del conocimiento exacto es la falsedad 6 el 
error. Si se contrata sobre la entrega de un rebaño de cien ca- 
bezas, y solo existen noventa, falta el conocimiento pleno. Siso 
contrata sobre iin rebaño de ovejas y son carneros, falta el co- 
nocimiento exacto. 

Puede faltar el conocimiento pleno ó exacto de la verdad 
1 .o por error involuntario. 2.» por engaño voluntario 6 dolo. 
Si el error involuntario es de tal naturaleza que no altera lo 
esencia del contrato, este subsiste. Si altera lo esencial del con- 
trato, esie es nulo. El dolo, cualquiera que sea su eslension y 
naturaleza, anula y rompe el contrato, porque se opone á la 
justicia, que es el alma de toda transacion humana. 

3.® La libertad de los contratantes eS en fin la tercera COll- 

dicion de los contratos. Yai hemos visto que la razón es la fuen- 
te de nuestras acciones. La razón no puede ejercerse sin que 
el espíritu obre por sí mismo. La violencia, que es lo contra- 
rio de la libertad, arranca al espíritu .«u espontaneidad, y hace 
que no sean hijas del hombre las acciones á que se le obliga. 
Son nulos pues todos los pactos que el hombre celebre por ame- 
nazas, por temor del mal que pueda sobrevenirle, ó pf'T cual- 
quiera otro moiivo que quiie á su alma la libertad de decidirse 
por una ú otra acción ó delerminacion. 

Los céntralos que irasíiereu el derecho de propiedad son 
de' dos clames— 1. o taeitos. 2.'» espresos. 

1.» Contrato tficito es aqiiel que consiste en servicios con- 
sentidos aunque no individiutli/.ados por medio de palabras. Si 
uno ha maníenido el caballo que otro ha perdido, este al re- 
cobrarlo debe satisfacer su manutención, aunque no se haya obli- 
gado á elio con promesas. 

2.« ' (intrato espieso es aqucl en que se espresa lo que ca- 
da uno se obliga á hacer, y los derechos que puede exijir. A 
esta clase pertenecen la venta, el cambio, los servicios y tra- 
bajos domésticos. 
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1^0 la tf alucion de los contratos. 

Como todo pacto lleva consigo una «erie de obligaciones, 
COI iene saber cuando y c» ma L m tninan estas en el derecho na- 
tuia\ es decir, cuandj y p r qué medios queda el hombre ab- 
Sin 10 de los deberes que éi mismo se ha irapuj^to por su 
promesa. 

. Estos modos son nueve, á saber, 
l.o La ejecución. 
2.° La compensación. 
8. o La condonación. 
; • / 4.0 El mutuo disenso. 

5. o El curso del tiempo. 
6.0 La falta de coadicion. 
7.0 La muerte. 
8. o La mudanza de estado. 
- 9.0 La novación. 

l.o La ejecución. El modo mas perfecto de determinar 
las obligaciones y derechos que nacen de un contrato, es la eje- 
cución de lo que en él se estipula. Cuando el hombre ha hecho 
todo aquello que ha prometido, nada mas puede exijirsele. 

¿.o Compensaciones el remplazo de lo que se ha prome- 
tido por una cosa equivalente, y que satisfaga las miras del 
otro contratante. 

3.° La condonación consiste en la renuncia que hace un 
contratante de los derechos que !e competen. Claro es que ca- 
da cual puede renunciar á iu que le es favorable, y por con>i' 
guíente absolver á otro de los servicios que debia prestarle, ó 
de la necesidad de trasferirle una propiedad. 

4.*» El mnuio disenso deshaced contrato por' los mismos 
medios que sirvieron á"su formación. Esto es hacer uso de la 
libertad, y poner en práctica una de las mas bellas prerogativas 
que el hombre recibió de la naturaleza. 

5,« fcl curso del tiempo disuelve el contrato, cuando es- 
te debió ejecutarse en un tiempo determinado y no se reclama 
aquel día mismo por la persona á quien toca la reclamatúon. 

5.0 La falta de condición rompe el pacto por ser la 
condición una de sus circunstancias esenciales. El que se obliga 
á? comprar tal mercancia si Jlega tal buque al puerto, no está 
obligado á comprar si no llega el buque. 

7.0 La muerte disuelve los contratos que se fundan en 
servicios personales, mas no los que residen en la propiedad. 
Destruida la persona, se destruyen las obligaciones y derechos 
ligados con ella. Pero lo3 que pertenecen á la propiedad dura». 
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mientras ella subsista; h^i es que el quQ hereda, sucede fO lo* 
das las cargas y prerogátivas de- la cóáa heredada. 

8.*» La mudanza de estado disuelve el contrato cuando 
pslp^pe fondaba en la esencia del estado que se muda.- En }m 
naciones en que se exijen ciertos servicios d:fe ios soUferos,^€Sl0B 
4£jan de estar obligados cuando se casan, 
^' ^ 9,<> La notacidn se verifica; ciiaMo por mutuo copscn* 
|imíepto se delega la obligación en ótrá persona.' ' ''¡ *^ 
'' Én'ttodós estos nrtodos diversos de disolver los contratos 
debe observarse, qbe solo la dura lei de una necesidad impéS 
riosa estorba que se satisfagan las miras de los conlralañtesv' Ltt 
naturalezei en sus leyes no ccntemporira; qtíieré'lo'^ábsolulament- 
justo. Loque el hombre ha querido réa^lizar^^of'mé'd ib del pac- 
to, ha de realizarse de un moda'6 dé otrüj' á menbs'de inter- 
venir la imposibilidad, ' ;. ' 

Para tener una idea de la utilidad de esta rectitud, basta 
considerar rual seria la suerte de las asocia cióríes hu^nanas, si 
se admitiesen otras causas de solución que las que hemos enu- 
merado; si existiese, por ejemplo, uu\ autoridad capa^ de ab- 
solver al hombre dei sus promesa^^, ó si él mismo pudiese sus- 
.Iracrse á. ellas por medio de interpretnriones y subterfujlos, de- 
f fiparécpria )a igtialdad de los derechos, se extinguiria' lá fe pú- 
bíicaV y el derecho del mas fuerte ó la cavilosidad del mas Í§^ 
tuto Iriáhfarian de la razón, de la ju.sticia y de la buena fe; NÜ 
podría "existir la sociedad humana en semejante combinación -d^ 
elerriéntos viciosos," y de este modo hallamí s corifirmadaen una 
dé lálá 'dlspüSici(Ties del der'echo nalurül su tendencia onslarittí 
éjinveqcible, que es la conservación de la sociédacj para fe '<íí^ 
hemos '$¡(Íá debiínados, ' ' '^ -■ '^''• 
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El conjunto de pactos por medio de los cuales Ipa hp^T 
hres ae •trí\stivírea reciprocamente la propiedad se llania comercfol 
-»?í *M -La necesidad del comercio se funda en la diversidad- qu^ 
reina 1.^ en las exijencias de los hombres, 2.** en los produ(> 
tos de lá tierra. 3,o en las aptitudes é inclinaciones pecuUarpá 
fif'lQSk irtdividuos. - 

»• 1.a Uiversidad en las exijencias ó. necesidades de loshona-p 
hr©§i, Estas son tan varias cómo sus órganos, puesto que cadí 
jijpp^ide.^Uos necesita cierta serie de seAsaciones ^lerpa^f para 
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|Spji3qryaj5S8,j preservarse, del. dolor y. de la. dieslriíccjion. ^El 
Koinbfe no necesita soío de alimento, sino de VQslido, (íe habi- 
tación, de remedios para sus males físicos, de pábulo para sus 
facultades intelectuales. Siendo imposible que un individuo pu- 
diese emplear sus facultades en un circulo tan Vasto y tan com- 
plicado, se hizo indispensable que muchos hombres dividiesen 
entre sí estos trabajos^ y se los permutasen reciprocamente, de 
modo que unos desempeñasen lo que otros no podian, gozando 
aquellos de los trabajos de estos, y estos de los de aquellos. 
Perfeccionada la sociedad, se subdividieron estas operaciones, y 
á medida que las artes se mejoraron, se iban separando las dife- 
tehtes. manipulaciones en que consistian^ . i ., 

2. o Diversidad en los productos de la tierra, la cual esiá 
de tal modo, coastituida, que cada una de sus pactes cria di- 
versas cosas, necesarias y útiles para el uso de los racionales, 
i^ es^ qg,e desde, los primeros siglos vemos que los pueblos se 
enviaban unos á otros sus frutos peculiares^ 

3. o Diversidad en la$ aptitudes de los hombres:. (íiyersi- 
dad casi infinita, pues resulta de la combinación de innomerabifes 
elementos que raras veces se hallan reunidos del mismo modo 
en diversos individuos. Uno tiene mas fuerza y otro, mas lijere- 
za; este mas resistencia á las privaciones y aquel mas soltura 
en los movimientos. De aqui resultó que cada ¡cual se aplicó 
desde el principio á la ocupación mas adaptada á sus disposi- 
ciones primitivas. ^ : 

De las disposiciones naturales del hombre^ unidas á las 
circunstancias propias del terreno que habitaba, nacieron los di- 
ferentes jéuef )S de vida que escojieron los pueblos desde su 
orijen. Asi es que en los primeros siglos hallamos las naciones 
divididas on pastoras, agrícolas, navegantes y manufactureras, y 
asi como cada hombre presta sus servicios á la Sc-ítisfaccion de 
tpS'Uecesidfidas de otro hombre, asi cada pueblo satisQ*o .las ne- 
í^daiit-'s. de otro pueblo. Los puohlos comerciantes ioí^non ¡ton- 
que sirvieron de instrumentos á las comunicaciones de los de- 
mas pueblos j entre sí. ■ 
*,v',i. Toíía la. |eji,slaciau de. la naturaleza sobre el ,comeircfQ;se 
fuA^Si-^nla igualdad. Gomolabnse de esta lejislacion es al bien 
dft.t^o^, po está, en los pla!»es de la naturaleza que unos tea- 
g^ft:r<terecho ^ miyor cantidad d« bien que otros. ..Pgccon^i- 
%i^t¡^ en la reciprocidad que foana la esencia del comercio, la 
primera;^ei;es.qiíQ cadíi uno reciba tanto como da.. .': • 
oieiii PoC :|a luisí^ia razón la libertad es de la esencia del.;C(^ 
ní4¿cÍQ,fi :La .fí?turí3leza;;abr.e sus tesoros a todos Ips .honítbreB; 
p^i Merlos , de una p^rte de, estos bienes- es contrariar la^:iiskira3 
dgjTla^ilííturalMZ^, Este 'gran precepto so viola de dos modosf: ó 
JtePPaSf^^^ iíaljíis ai .trabajo, ó esckiy.en^(v ni^rcapciafS tlfelii^á* . 
ffco. En el primer caso se viola la mas sagrada^ de ía^ propíe-' 
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dades, qne es la del uso de nuestros órganos. En el se|unod 
¿e cordsna al hombre á dejar sin salisfacer algunas de su$ 
necesidades» (F) 
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Contratos principales quo cons- 

titujen ®1 comercio. 

Las continuas mudanzas de propiedad que forman la esen-¿" 
cia del comercio, no piiedun verificarse sin diversas especies de' 
Gootratos, Los principales son. 

l.o La permuta ó cambio, 

2.<> Do ut facías. 

3.® Fació ut des. 

/|.» Fació ut facías. 

5.0 Co'Todato 6 préstamo. 

6.0 Deposito. 

7.<> Mandato 6 comisión. 

8.0 Compra y venta. 

9.0 Arriendo. 

10. Compañía. * 

11. Usura, 

De estos diferentes pactos, la compra y venta, la usura 
y el arriendo suponen la invención de la moneda; los otro» 
pueden tener lugar sin este auxilio. 

l.« Permuta ó cambio es el contrato en virtud del cual 
se trasflere una propiedad recibiendo otra en cambio de la mis- 
ma persona á quien se ha trasferido. Es de dos ciases. 1.* 5im- 
/>/<?, cuando se cambian las propiedades sin considerar tu valor 
intrinseco; un campo por un cordero; un pan per un vestido. 
Esta es una verdadera donación mutua. 2.a EsUmatonn^ cuando 
se atiende al valor intrinseco, y se equilibran mutuamente las co- 
sas cambiadas; por ejemplo, cuando uno quiere dar un cordero 
por un árbol, y para llegar al valor de este da otras cosas con 
el cordero. Se pregunta si es justa la permuta simple cuando 
es grapde el exeso de valor entre una c(js.i cambiada sobre otra. 
Responderemos que es justa, si reúne las condiciones que hemos 
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cxiji lo en oira lección pira lo>\i\ clase do contrató: h razón esolara, 
Nad'iií puiHÍe jiizgju" mejor del verdadero valor de las cosas, es decir 
su utilidad, que el qoe las desea; por consiguiente si la utilidad es 
iguiíl, ó si parece igual á auilus parles, no ha! duda que haí 
justicia en el cotUrato. Supónganos que un hombre da uua caíW 
por un azadón; á primera vista "semejante caral)io parece inicuo, 
mas n(» lo será á los ojos del que da la casa, si de^ea el aza- 
dón para cavar un si lio en que espera hallar un tesoro. 

2." Do ut facías, Kste contrato, llamado asi por los ro- 
manos, consiste en dar una propiedad en Cambio de un trabajo; 
es el que se repite todos los diaa en loa pagos de jornaleros, 
arle.^anos, artistas, médicos y letrados* 

3," /v/r¿/. íit (les\ contrato que es el opuesto al anterior, 
y consiste en hacer un trabajt) en caínbio de una. propiedad. 

¿i.<> Fació iu /acias, es el Cambio de un trabajo por otro, 
y coMío los trabajos crean la propiedad, este contrato trasfiere 
la propiedad como todos los anteriores. 

5." Comodato o prtstamo es la cesion que se hace de la 
propiedad, por tiempo determinado, Cí)n condición de restituirla 
en el miémo estado en que se recibió. I)e la naturaleza de este 
contrato se infiere que las obligaciones del comodatario son I.« 
usar de la cosa prestada solo en aquellos objetos, y del modo 
que ha exijido su dueño. 2.'» conservar la propiedad prestada de 
manera que no reciba perjuicio. 3.» resarcir los danos que ha 
recibido por culpa del mandatario. 

6*» FJ deposito es la entrega personal que se hace de la 
propiedad para Cjistodiarla duranle la voluntad del dueño. Claro 
es que el depositario, como el mutuario, debe indemnizar al dueño 
de las pérdidas que por su culpa se le han ocasión «do. 

7.° El mandato ó comisión os el contrato por el cual se 
obliga uno á manejar los negocios de otro, y á representar su 
persona. El principal deber del mandatario es ejecutar las in- 
tenciones del comitente. Debe igualmente abstenerse de gozar 
de los productos de las propiedades que maneja sin la voluntad 
de su dueño. 

8. o Compftñin no es otra «^osa que un contrato por el cual 
dos ó mas personas se obligan á participar de las ventajas y de 
las pérdidas de la propiedad que ponen en común. 

9. o Compra y vmta es un contrato en virtud del cual se 
trasfiere la propiciad en cambio de su precio en moneda. Las 
disposiciones del derecho natural sobre este pacto son tan sen- 
cillas, como complicadas las que han introducido después las le- 
yes positivas. La justicia exije, que la ocultación maliciosa de, 
los vicios de la propiedad vendida sea castigada con la nulidad 
de la venta. 

10. arriendo es un contrato por el cual se cede el usq 
de la propiedad por una retribución pecuniaria, dufanlt el tiera- 
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pp que el dneao ha c*in<?entí Jo', En esfe' có^U'ráto íiaí iiría obír- 
gacion recippQoa (le ifideiniíizacion de parte del arrei> Lid )r, sí 
la propiedad arrendada no re^Don le á IV)8 riiie''5 del contrato, 
cómo si es una casa intol>itable\ un poxVy sin aguí etc.-, y de* 
parte del arrendatario sí por culpa suya ha* sufrido algún daño 
\n propiedad arrendadas 

11. Por últÍMO el contrato' de' vCmrd %^* ar(uel porelquer 
se hace un préstamo de dinero, exijiendo ademas de la sutni 
prestada una retribución pecuniaria». Qiie este contrato es con- 
forme al derecho de la náturalezi parece in iifilabie por las ra- 
zones siguientes: 1.» fundándose todos los pactos humanos en 
la base de la igualdad, es justo que habiendo provecho de una 
parte, lo haya también de la otra. 2.» Siendo este contrato en 
ei fondo un verdadero arrendamiento, debe tener todos los ca-. 
racteres de tal, y uno de ellos es, scj^im hein*)s visto, la retri- 
bíicion pecuniaria. 3.* El peligro que corre el »cre(ídor perini- 
írendo al deudor el uso ilimitado de" la sum» prestada, parece 
requerir una compensación; p'>rque este peligro e^ un mal, y 
las leyes naturales propenden á dar á ^.ad^i m^l social un reme- 
diiy. ft." Privar al dueño, de una propiedad. Mámese dim^ro ÚC 
oin co»a, de la facultad absoluta de poner leyes á esta propie- 
dad , es atacar este derecho, y disminin'r^ las pferoga^ivas tpie le 
9i»D inherentes. 5.» y ultima. No pne le haber iniquidad en un 
contrato^ cuando sus condiciones convienen á ambas partes, y si 
ima de efias se somete volu itariamente á retribuir en dinero el 
provecho que saca del dinero prestado, nadie podará hallar injus- 
Ucia ni en él, m en el que acepta esta condición. ^*) 



LECCIÓN \ 6.« 

Obligaciones de humanidad |rbe- 

iieficencia. 

Todas, \^f. oblfgíiciones qiie^ l^a^la ahora. h^uQS exan^inadcr, 
como derivadas (fel Derecho Natural, suponen una retribución* 
El hijo obedece al padre y el padre aliipenta y protejo al hijo. 
El propietario está obligctdo á poseer y trabajar su territ(rio. y 
exije en cambio la seguridad de sus derechos. Toda especie de 



(*) Todo lo quer puede* aípetecsr el lejísta sobre esta ma- 
teria se halla éñ el admirábíle tfaladb de Usura pyr Jeremías- 



51 

conlralo en fii>, supone la ejecución' de 16 pactado por uno y • 
olró eslipuiant.e. 

Mas hay deberes que carecen de esta peculiaridad; que sé 
desempeñan sin galardón; cUya ejecucfóo no es menos obligato- 
ria que h dei pacto naa^j t^oiemne, y sin lo& cuates habría un 
funesto v^cio en el ícódií^o de la naturaleza. Tales 3on los 
deberes de beneficencia y humani(iad. 

No lodos eilos sin eiúbargo, poseen el mismo gradó de 
r^jidez en la necesidad de su observancia, y por esto se dividen • 
1." en perfeglos, 2,« en imperfectos. 

j.»* Lp$ dieberes perfectos de bunfjanidad sób aquellos cU*- 
yo cumplimiento puede exijirse por la Poerzá, y comprenden 
aquellos socorros «in io8 duales es imposible sostener la vida, 
cómo el caso de do5 oaufríigos en una Isla desierta, uno de ellos 
con meílios de subsistencia que pueden bastar para ambos y otro 
desiituido de todo ^lim^nto. El segundo está autorizado por la ' 
lei natural á exjjir por la violencia, si no le queda otro recufso, ' 
lo qne. le es necesario para vivir. 

2,* Los debieres imperfectos son aquellos que no se pue- 
den exijir por la fuerza, porque sin ellos puede vivir el hombre: 
como ]di, obligación de hospedar al desvalido, y de dar consejo 
al que I<> ha menester. 

Que los de la primera clase son de rigorosa lei natural 
no |Li<|ue cluiu, porqutí la primera leí <le la naturaleza es la ^ 
conservación. 

Que pertenecen también al mismo derecho los deberes de 
la segnndí* cK'Se, se prueba con dos razones — 1.» E>tá en nues- 
tras dis|)osfcif»nes nnlorales la admiración de toda acción jenero- 
sa, l)i;nér»í a y caritativa, y nos sentimos naturalmente icnpulsa- 
dos á aniar las personas que las practican, ^'or el contrario, 
desaprobamos por un movimiento espontaneo todo rasgo de in- 
ven sibil i- 1 ad y egoismo, y detestamos las per^sonas que los come- 
ten. GotnlHOonos sin emb ng») de exajprar esti>s principios, y 
no llamemos obligaciones naturales aqiiellos rasi^os de despren- 
di|n¡ento y Keroismo de qiH3 muy pocos hombres son ^ Copares; 
qiie adinir«imos con entusiasmo, y q^\e nos arrancan lagrimas 
de enterjieciniientó, siii que por esto censuremos á los que no 
se atreven á tanto. Roma no miró como malos ciudadanos á 
lodos los que no pudieron ser C«rios, Reguíos y Sce volas. 

2.* Si dejaran de ob.'-epvaíse absolutamente lo» deberos 
imperfecto!*^ se formaría en la sociedad una masa de niiseria in- 
compatible con su conservación, y por consiguiente opuesla á 
los fiofís naturales. Esta miseria no S(do dañar ia á sus vicliuias 
¡Uínediiitas, sino á todo el conjunto vSocial, turbaría el orden de 
las relaciones de sus individuos, coini»r(>meteria su seguridad, y 
les haría |a vida enfa losa. Si no hubiera,. p.>r ejemplo, socor- 
ros pifu l^s pabiCáj para los eaforinai, para los huérfanos» ha- 
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bría |iina inmensa mortaixbd, cundirían las enfermedades conti- 
jiosas, y la s()cieclad penieria todas sus ventajas y todos sus 
atractivos. 

El mayor 6 menor grado de civilización á que llegan los 
pueblos, infl lye en el mayor ó menor grado de fuerza quií ad- 
quieren los deberes de que vamos hablando. En los put^blos 
eminentemente «'ultos desaparecen casi de un tod<> los deberes 
perfectos, > en los pueblt>s atrasados los deberes imperfectos son 
altamente obligatorios. La limosna, la hospitalidad no son obli- 
gaciones de derecho (*) CU Inglaterra, donde abimdan los estable- 
cimientos piíbjicos para toda clase de infortunio; pero lo soa en 
Arubia, donde no hai mas que desiertos y tribus errantes. 

Algunos moralistas reducen todas nuestras obligaciones á 
la benevolencia, y por esta voz entienden una disposición cons- 
tante y fija á contribuir en cuanto mas puede el hom'»re al bien- 
estar de sus semejantes. Por plausible que sea esta idea, no sale 
de la rejion.de los sistemas filosóficos, que ,son de ningún uso 
cuando se habla el idionja jurídico. El jurista tiene una esfera 
mucho roas positiva que la de la simple especulación. En el len- 
guaje de la iei. obligación significa fiíoria eslerior, 6 á lo meno> 
supone una fuerza esterior que la sanciona. El suplicio en las 
leyes civiles, la escomunion en las leye^ cano deas, el ¿olor y 
la muerte en la Iei naturd, son otras tantas sanciones análogas 
ai carácter de cada uno de estos ramos ltJistativos« 



LECCIÓN 1 7/ 

Dot3ü!id::^ naturales de la Secie. 

dada 

La sociedad, como ser moral, tiene sus derechos que le 
son peculiares, no menos sag^rados y positivos que los de los in- 
dividuos quejla coujponen. Esta verdad se funda en tres ar- 
guuienlos 

I. o No siendo la sociedad otra cosa que una reunión de 
hombres, i>a(iirahní*ivte deben refundirse en eíLi los derechos de 
que estos seres individuales gozar). Si concedemos, por ejemplo, 
que un hombre esla autorizado á defender su vida, concedere- 

(*) Decimos de Derecho^ porque semejantes obligaciones 
sonl siempre morales y relijiosas, y la Füosoíii mor.d y la lie 
lijlon esl^n <le acuerdo en cnstrerÍTnos á hacer sie.npre á las 
hombres todo el bien que está á nuestro aloafiice. 
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noi la miisiiia facultad á una asociación de mil y de im millo:i 
de hombres. 

2.» Si la propiedad es un derecho natural, y por pro- 
piedad enlendemos no solo los seres físicos de que el hombre 
se apodera, shio todo lo que es obra de sus facultades nieu- 
tales, la sociedad entera tiene un derecho á su estructura, á su 
oríjauiíacion, al conjunto m >ral que sus individuos han compues- 
to por medio de pactos y condiciones, obra de su volimtad y 
de su espíritu. 

3." Si no existieran derechos naturales en la sociedad, 
su conservación seria imposible, y carecería de medio? de opo» 
sicion á los ataques que podrían aniquilarla. 

Los principales derechos naturales de una sociedad son 
otras tantas sumas ó agregaciones de los principales derechos 
naturales que hemos reconocido en los individuos. 

1." Liberiad, en cuya virtud una sociedad puede orga- 
nizarse como quiera, defender su existencia y su organización, y 
adoptar el réjimen eo que se convengan los hombres que la 
forman. 

2. o Igualdad, esto es, derecho de celebrar pactos y con- 
venios con otras sociedades y de hacerlos respetar, empleando 
la fuerza on caso de violación. 

3." Propiedad, ó derecho de la sociedad entera á la po- 
sesión y con-ervacion del territorio que ocupa, y á aquella parte 
de la propiedad de los individuos que sea necesaria para conse- 
guir los iines de la asociación. 

La uniformidad de la naturaleza es tal en sus obras y de- 
signios, que asi como vemos observados, desde la creación del 
mundo, los derechos naturales de los individuos, asi también los 
anales mas antiguos del jenero humano n)s hacen ver que con 
ígua. constancia se han observado los derechos naturales entrn 
los pueblos. 



LECCIÓN 48/ 

De la equidad f" de la interpreta- 

clon de las leyes. 

Establecidas las leyes, como emanaciones dol pacto on que 
estriba la sociedad, aun quedabart grandes nrvlos vijeiiics entre 
los hombres, efectos necesarios de aquellas inismas leyes, las 
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pii{(les, siendo por su naturaleza jenefales, y con) prendiendo ín- 
(k'Gnidíímente lodos los' casos á qjyfi se dirijían, presrindian de IHs 
eircnnslancias particulares qne debían ní>odiGcar su apuración. Son 
juíiniíos los ejemplos a le podriím acn.iMilárse para escl» rec«^r esla 
doclrina. El Dbo es mucho mas crimnial cuando se hace para 
aiimeotar un vicio ó para satisfacer una pasién, que cuando tiene 
por objeto la subsislencid de la fanf)ilia de) r|ue lo coniele. El 
homicida e& mucho menos odioso cuando la exasperación lo con- 
duce á semejante alentado, que cuando obra solo por malignidad 
ó capricho. El adulterio adquiere nuevos grados de culp^biídad, 
^1 se comete con 1^ mujer del amigó ó del bienhechor. 

La facultad de alterar las leves en consideraciofi á1$is cir- 
cunstancias del caso á que se apltcan, se llama Equidad. Gto- 
sio la 4€Íin^->-lipi cofl^ccion de la demasiada ^piversalid^id de la 

lei. O 

Quítese ^e las sociedades humanas este poder, y la lei 
queda eonv^ljkia en ui) instrumento cke^o de despotismo, en una 
faialid^d inevitable, en un yugo de hierro que estiogue h nl6- 
ralilad de |as occiopes, y confiiade \oád$ las ideas fundamentales 
de lo justo y de Vj injusto. 

Hesidiendo la eKfuidad esclusiv amenté en la conciencia, y 
dependiendo su uso de tanta.s peculiaridades variables, es iinpo- 
sibiü darle reglas fijas y preceptos determinados: ademas d** ipie, 
si piidierdn darseljís; dejaría de ser equidad, y se trasformaríi^ 
t*n lei dscrita. Ma^ hai «wí*) ramificación de la ciencia del l)ei 
retho t^n que esl;> mÑmu fórultad, poi varia y precaria que na- 
turaimeníe >ea, puede s^mielerse ^ preceptos jen< vales: tal es lt| 
iuh^rpietiicion de las' leyes, remedio de un uso común é intlispon- 
sahle, ya 4|ue eslapilo concebidas la leyes en pal¡d>ras, se resien- 
len do Ja itnperfec^ian é inexactitud que stmi inUorenles al len- 
^'u <je bon^ano; por consjguienre la equidad huil¡liana, \ü lojica y la 
^r.iuhitica pueblen sumÍQÍstrar feínedius á este nial, lan conuin y 
laii ineviUible. 

be eslJis tres fuentes se derivan \as r^^glps de la interpre- 
tación de lí^ leyes. De estas reglas, las principales y las de t^n 
yiiüx mas frecuente y necef*t>rio, son tes ságuienles— 

],» iüspiicar las palabras oscuras según la naturaleza del 
asunto de que traia la lei, poniue debe suponerbe que el autor 
de la leí- luvo pre>ente ^f^iei asw>l«i> y no otro. Asi, la voz «r 
Mrt hablando de bomicidiiKs no significará solamente lo que se 
llama armi en el idioma vulgar, sino ^1 maiMH^* la piedra, la . 
^arra Con que se (onsu(up el delilt), 

2,» Dar ó las palabras el sentido recibido por ^1 uso co- 
mún, cuando no hai un motivo particular para darle oiro, pues 
^1 If^islador babb para sei* entendido,/ y no puede iberio sinu 

— - !»■ ■ ■ ■ ■ ' • I ' ■ II I- ' — — ■— — ■»- I ■ . . .1 I T!"* 

^*J Ql[0(ÍMS Pf ofí^JUitatc §. 9^ 
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adaptando sus voces al senlidd vulgar. Si se prohibe la impor- 
tación de la sal, no debe ¡nclnir>e bijo esle nombre la azúcar, 
por mas q<te los químicos deiüuuslit^a que la azúcar es una sal 
verdadera. 

'3.» Las votíes técnicas de ciencias, artes y oficios deben 
entenderse según el sentido que le den los que profesan aquel 
ramo particular, pues ninjíun iejislador es tan ignorante que 
desconoica las locuciones propias del asunto de que trata, ftajo 
el nombre de máquinas no se enten lerán jamas el barómetro, el 
termómetro, ni otro* aparatos semejantes, porque car^cert (íeí 
mecanismo, que eís lo que constituye la maquitia. 

4¿» Lis espresioiies equívocas det>en lomdr<e en el sen- 
tido claro que se les da en otras partes de la misma lei, por 
f)ue nadie usa una mism i voz en diferentes sentidos. Si en una 
lei sobre testamentos se da á esta voz su Verdadera acepción, y 
Itiego en la misma lei se presenta una dísp.isícion en que puede 
confundirse con codicilio, debe dársele la primera interpretación, 
y no la segunda. 

5 " Debe at^índefse en toda ambigüedad al fin de la lei, 
porque las palabras no se usan sino tCii im liñf determinado, v 
nada puede ser mas absurdo qtie dar á una lei efectos que no 
pudo desear su autor. Si se manda tributar cierta cantidad de 
alimentos á los padres,' claro es que la Id está hecha en favor 
de los autores de id existencia, y por consiguiente no deben es- 
cluirse las madres de aquel beneficio. 

6.* Todo lo odioso debe restrinjirse; todo lo favorable á 
la humanidad debe ampliarse. En la Jurisprudencia criifiínal no 
se entiende por Htfrida una lijera cortadura, atinqae toda solu- 
ción de continuidad en los tegunfentos se llama herida en el 
sentido rigoroso de la palabra. (*) 

Infiriese de lo dicho, que la interpretación puedo ser de 
tres modos I.® HexMctiva^ cuarfJo restrinje, disminuye y a¡corta 
el sentido de la lei. 2.® Estensivft, cuando lo aumenti, esliendo 
y amplia. 3." Declaratoria^ cuando se limita á esplicar sin aumen- 
to ni dimmtfcion. (01 



{^^ k eti regla pertenecen aquellas herm sa^ palabrnq 
<ie Cicerón, que nunca del>en perder de vista los orgíjoos, in- 

lérpretes y ministros de la lei — ^Valeint omntn ddsnlntein iftfincen^' 
tiiim, ad npfm impotentintt(, ad attxittun cafnmitosftrHm; in pe icttlo 
rcro, ^1 in ¡trrnicie citirtm v^rt4ii^¥flmr, Pro Mur<"nu 28-' 



LKCCION ULTIMA. 

e ia obligación de obserirar U s 

leyes naturales 

Toda obligación positiva se nos hace sensible por los in- 
convenicnles que arraslra consif?ó su infracción. Infrinjimos una 
leí civil, una orÜLMianza de poíicia; la semencia, la pena, Ja niiilla 
nos demuestran que deberíamos haber observado aquel precepto. 
Las obligaciones morales carecen en jeneral de i*sta san- 
ción. (*) Pero como necesilan un fundunenlo, po»* que se diri- 
jen ti seres racionales, los fdíisotos les han atribuido varios, se- 
gún los sistemas a que han dado preferencia, l.os antiguos die- 
ron un poder irresistible á la co» ciencia, y la erijíeron en arbi- 
tra de las acciones humanas. Kntre b»s mo'lernos, unos hai) 
querido demostrar el orden moral dul universo^ mclusendo co- 
mo parttí de él las ideas de justicia y de virtud: otros creen que 
el ori¿en de estas nociones, es la noción de la vida futura. Bu- 
ter supone un deber conocido. Smith opina que la naturaleza 
nos ha dado un cierto orden de facultades para dirijirnos en la 
linea del deber. 

Cualquiera que sea la diverjencia do opiniones sobre esta 
interesante cuestión, en el estudio d.el Derecho Natural debemos 
considerarla bajo otro punto de vista, y limitarnos á enumerar 
los motivos que nos impelen á observar sus preceptos. 

Ya hemos dicho que toda lei necesita de sanción, y que 
esta sanción es la pena. El Derecho Natural tiene su Código Pe- 
nal como cualquier otro, y para conocerlo, no acudiremos con 
Cicerón á la voz interior del alma, sino á los efectos visibles que 
resultan de la infracción de las obligaciones naturales. Por poco 
que reflexionemos sobre nuestra posición en la vida social, halla- 
remos barreras insuperables que se oponen al libre ejercicio de 
nuestra voluntad y de nuestros apetitos; barreras que no pode- 
mos traspasar sin recibir inmediatamente un castigo; barreras en 
fin que estamos interesados en respetar é igualmente en que to- 
dos los hombres las respeten. . . 

1. ^ Diminución de bienestar. 
2.^ Dolor. 
3. ^ Muerte. 
He sTqui ios resultados infalibles de la violación en el De- 
recho Natural. Debemos pues considerar en ellos las penas con 
que este Derecho sanciona sus mandatos, y asegura la obediencia* 
Supongamos una reunión de hombres sin pacto, y que por 
consiguiente no merece todavia el nombre de sociedad. Hai en 



(*) Como puramente morales, carecen siempre deella:l\ 
tienen cuando ia lei civil las convierte en mandatos positivos. 



57 

ella contratos particulares, que son necesarios á la existencia de 
sus individuos. ¿Cual será la suerte del violador de *uno de' íes- 
tos contratos? Cuando nienoSj la desconfianza jeneral y la priva- 
ción de los bienes que de aquel convenio aguardaba. La dimi-» 
nucion de su bienestar le hará pues conocer la eridencia de la 
lei que ha ultrajado. 

Descendamos aun mas en la escala de las asociaciones — 
Imajinemos una sola familia aislada. El hijo desobedécela á su 
padre; el padre le retirará su protección, y lo dejará espuesto á 
las penalidades de la niñez. Nazca en este grupo de seres hu- 
manos un enemigo común, un usurpador de los bienes de que los 
otros gozan; será encadenado, atormentado, ofendido: perecerá á 
manos de los enemigos que suscitó su destemplanza. El dolor y 
la muerte serán en estos casos los vengadores de la naturaleza. 
Obseryemo?, que este modo de llegar al conocimiento de 
las leyes que componen el Derecho Natural, no se diferencia en 
nada del que se sigue en la averiguación de las leyes del mun- 
do físico. La certeza en las ciencias de observación no es mas 
que la confianza en el testimonio de los sentidos, y esta confian- 
za se adquiere por la continuación de hechos iguales y unifor- 
mes. Un hombre descubrió que un pedazo de piedra imán atraía 
un pedazo de hierro; todos los hombres que hicieron la misma 
experiencia obtuvieron el mismo resultado, y cuando no hubo duda 
sobre la universalidad del fenómeno, se llamó iei la propiedad 
que tiene el imán de atraer el hierro. 

Lo que en el orden físico requiere la acción del tiempo y 
el concurso del acaso, en el orden moral solo pide hombres que 
tengan relaciones entre sí. El primero que violó un depósito, sd 
espuso á las reconvenciones y á la venganza del que se lo 
confió. El prin.er padre que negó á su hijo el alimento, lo vid 
morir de inanición y quedó privado de sus servicios. El primer 
adulterio fue castigado con el ultraje y el abandono. Despojes» 
al hombre de todo sentido moral, de todo afecto y simpatía, d« 
todo temor á la vida futura: jamás se podrá emancipar de lojí 
terribles efectos de su injusticia; jamás podrá sacudir el yugo quQ 
sus necesidades, sus relaciones y su. debilidad le han impuesto* 
Ahora bien, como la observancia de las obligaciones nalu-* 
rales, ^xijida del modo mas imperioso por los peligros de la inob* 
servancia, produce la conservación y el aumento de las familiasi 
su reunión en asociaciones mas ó menos numerosas, y la coo- 
peración de trabajos, manantial fecundo de ventura para los indi- 
viduos y para la sociedad, estamos autorizados á inferir que esta 
ventura es el término que el autor de la Naturaleza se propuso, 
al demostrarnos con caracteres tan evidentes las obligaciones coo 
qujB nos liga, y que nosotros hemos reunido en un cuerpo, áqa^ 
hemos dado el nombre del Derecho Natural. 

m DEL DERECHO NATURAL, 
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Los que hasta ahora han tratado del Derecho 
de Jentos, corno ciencia separada de los otros ra- 
mos de la Jurisprudencia, han incluido en ella 
todo lo rohitivo á la política interior de los Es- 
tados, al modo de constituir y de aplicar la sobe- 
ranía á los derechos de supremacía y de jurisdic- 
ción, en fin han examinado todos los trámites que 
tiene que recorrer un conjunto de hombres para 
pasar del estado que se llama de naturaleza al 
de sociedad ó cuerpo político. 

Era preciso que ocurriesen grandes trastornos 
en el mundo, para que se separasen en grupos 
distintos estos dos ramos del saber humano^ y 
para que se multiplicasen las doctrinas aplica- 
bles á cada uno de ellos. Porque en las cien- 
cias, como en los trabajos fabriles, se comprue- 
ba una de las máximas menos inciertas de la 
Economía Política, á saber, que las profesiones 
se dividen á medida que el consumo se aumen- 
ta. En los pueblos atrasados el pastor teje la 
lana de sus rebaños, y el labrador muele el tri- 
go de sus cosechas, mientras en las naciones 
industriosas y aplicadas, el mas pequeño artefac- 
to emplea otras tantas clases de operarios, cuan- 
tas son las diversas manipulaciones que lo llevan 
á la perfección. Lo mismo es en las ciencias. 
Antes del renacimiento de las luces, las funcio- 
nes de escritor, predicador, astrólogo, cronista y 
médico se relundian en una sola persona, mien- 
tras hoí la medicina sola se compone de diez ó 
doce ciencias auxiliares, cada una de las cuales 
v'xijo uua vida entera de aplicación y estudie. 
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Asi ptie« Sí) es estraño que Grosio, Heine- 
cio, Piiffondo-rf y Vattel, cofflptisiesen el Derecho 
(le Jentos, de lo que realmente merece este nom- 
bre, y (le lo qye hoi llamamos Derecho Consti- 
tucional, porque en tiempo de aquellos escriio- 
res, rara vez se veia que un estado desbaratase 
y recompusiese de nuevo su armazón politica, y 
al tratar de los usos esteriores de la soberanía, 
se sentían naturalmente impelidos á examinar lo 
poco que se sabia entonces acerca de sus usos 
interiores ó domésticos. 

Mas en nuestros dias hemos visto tantas erec- 
ciones de Huevos estados, tantas modificaciones 
de los antiguos, que sobran materiales para for- 
mar una vasta ciencia, esclusivamente dedicada á 
la investigación de los principios en que debe fun- 
darse el rejimen nacional, con toda separación de 
las rc^laciones que ligan á un pueblo con otro. 

Tal es el íiíotivQ que he tenido presente al 
dividir en mi curso aquellas dos ramificaciones 
<R» las teoriíi's lego'fes- A'hora solo hablo de las 
reglas que deben dirijir á un Kstado en sus pun- 
tos de contacto con rkros, dejanclo para el ulti- 
mo volumen de la obra los principios puramen- 
1(» coiíslitucionales, cómo la esencia' y los límites 
<lo la soí)erai)ia, las diversas combinaciones de 
<¡uo son susceptibles sus elementos, ía división de 
poderes, en fin todo lo que crea, conserva y di- 
suelve el pacto sociaíl. ' ' ' 

Procodiondo con rigor lojico, esta segunda 
parte deberla ¡anteponerse á la primera; mas he 
tenido una razón mui poderosa para invertir el 
orden nalural. El rejimen político no se compo- 
3)Q solamente de i la Constitución, sino de las le- 
yes orgánicas, que la amplían y perfeccionan. Es- 
(^ribicndo en un país que aun no ha tenido liem- 



po de consumar por este mcilio la {rrande obra de 
su- rejeneracion, he creído deber aíjuardar una 
época mas favorable, á fin de no dejar imperfec- 
to un trabajo de tanta trascendencia. 

También me he separado algún tanto de mis 
predecesores, dando mas estension que ellos á las 
materias de navegación y de diplomacia. Las pri- 
meras se ligan estrechamente con el comercio, que 
es el gran vehiculo de la civilización, la profesión 
mas rica propagada en las sociedades modernas, 
y el venero mas fecundo de disturbios y pleiíos. 
l.as segundas componían antes lo ciencia oculta 
de un pequeño número de cortesanos y escritores. 
Hoi es preciso divulgar sus misterios, poique, todo 
ciudadano puede hallarse en el caso ae manejar- 
los, y porque no pocas veces se presiMitan en los 
tribunales casos espinosos, cuya dificultad estriba 
en la intelijencia de un tratado; ó de un despa- 
cho ministerial. 
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LECCIÓN !.• • 

Drrecho de Jentes es la ciencia del Derecho J|üe se guaf 
da entre las naciones ó oslados, y de las obligiciünes que les 

eorre.spon en. 

Limase lambion derecho iiiU r-nacional, porque solo se re- 
fiere á las relaciones de los Estados unos con otr s, y derecho 
público, porque se ocurre á la observaíicia de sus reglas en esle 
vasto sistema de negocios públiros, que sé Ciimpiende con «I 
nombre óe poUtica. 

K.I Derecho de Jiotes es una e^inanacii^n del Derecho Ni- 
tnral, en onanlo p;i «lo inlo apurar >tí á las gnndes masas ó r^u 
ilíones (!e h «mbres, p»»nj:je dejciria do fmidrso en la ju-tioia, 
{]wj es la base ' e lí>da cla-e de «ierech'», si se .deparase de los^ 
priiícipios (le la Ivjislac'íon de a naLuraleza. 

Ei objelo del Diírecho de Jcnles es suavizar y disminuir 
los luiles dií la -íii'irra. y ensuK'har y perf^ cionar los bienes de 
la paz. A i pues su úlLimo resiíUa lo es el bi-n de los hombres, 
«I cual ') es La nl)ien le tola especie de lej-islacíou. 

\si como de los individu )s se forma la sociedad, asi de 
los diversos esta los se forma la ^raií ^ocié-iad del je'uero huma- 
no, Pero las re'a.:io:íes do los h nnbres se diferencian de las 
ftíl. telones <le los Esta íos. í." en que los hombres, al constituir- 
se en sociedad, se han despretidid ) de una parte de sus derechos 
primitivos, fonríando Con estas fracciones de que se despojan, 
un ser moral llamado aut ori lad, . que los gobierna y decide sus 
contiendas, y a( cual deben gKwríe terse y (obedecer. Los estados, 
por el contrario, conservan loda su individualidad, son todos igua- 
les é in lepenilientes uno de otr»), y no r'econ oce'n ninguna supe- 
rforilad ni ju/isdicci(m. De aqui procede ta opinión común de 
que los cuerpos politices se liillan, irnos con respecto á otros, 
en el estado de naturaleza. 2.» en que las relaciones de 1 s 
hombres s m dírijidas á sus personas físicas é individuales, y las 
re'aciones de los estados se contraen al cuerpo entero, y solo 
ligan á los hombres como partts de aquel todo. ' 

A, pesar de estas diferencias, como los houibres no mudan 
de naturaleza por el solo hecho de reunirse en cuerpo, es ne- 
cesario no perder de vista que en este segundo caso tienen las 
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mismas nhTígncmnfis^^Ma nymr%](^7^ [es dicta en su? relaciones 
privadas, de donde ^^^90tm^^^ el Derecho de Jemes exijo el 
respeto de la !iber.Ud, -é^W igualdad y de la propiedad, y que 
toda transacion ó pacta político que infrinja estos ú otros de los 
derechos naturales, es esenciolmente ilejitimo y culpable. 

Es consecuencia áo- este priicipio, que Us naciones y los 
estados no tie^^n oblig icion de observar ningún' tratado opuesto 
á los derecho'á naturales. 

• El Derecho de Jentes se distingue de todos íos' derechos 
pr^sitivns, en que sus pr.iC"|ytos no están reduci.los en un cuerpo, 
ni sanoiíi'ados p.)r ar.to-; s )lirniies y d «clarat )ri()S. S\n embargo, 
sus manan iales son tres: í,^ la leí natural, en cuanto puede 
aplicarse á los cuerpos p íliticos; 2.® los usos adoptadas um- 
versalmente p)r las naciones cultas, 3.« Los tratados particu- 
lares de nación á nación. Al primero de estos' tres principios 
corresponden las reclamaciones que diariamente se hacen recipro- 
QíVmf'.ptse ..los estados, por ofensas, infrac:iones de pactos, viola- 
ciones dé territorio etc. Al segando, todo lo rélaftivoá la di- 
plomacia, neutnles, bloqueos etc. Al tercero los tratados de 
alianza, comfercío, paz, limites etc. 

De e.sta división nace la del Derechb de Jentes etil.o ne-' 
eesario; 2.» consuetudfn irio, 3.® convencional. 

Derecho de Jentes necesario es el que depende del Dere- 
cho n ttnnd; llamase necesario porque todos los estados cstati» 
obligados á su necesaria observancia, so-pena de ser mirf^dos co- 
mo enemigos jeiierales. Asi es como' la» conquistas injustas, liats 
usurpaciones tiránicas, las invasiones infundadas ponen al esta- 
do que las comete fuera de la protección' de todo Derecho 

Derecho de Jentos co sutítudina io es' el qtie comprende, 
los usos y prácticas qoe 1< s estados han- adoptado en sus re-' 
laciones mutuas. A esta clase pertenecen las p'rerogaEivas de 
los embajadores. 

Derecho de Jentes voluntario es el que emanja de lós'tra-- 
lados; ... 

Para proceder con toda claridad en la oledera que esrtudia- 
mos,. es iinporfaiite d<'finir las voces de que* vairros á -hacertíso/ 
bistibgamos pneé.la nación del' estada ' •' ". " ' 

iNacion es toda reunión • di3 hoinhre>s que proceden defl^mrS;^' 
rao' oWjen, usan el mism • leoguaje, y' tienen en cótoun 'unáígrtfnt 
masa de intereses. ' . ' • ■' ' 

! ' Es»ado es el cuerpo polírico, f rmado por ían pacto .tteitty 
p espresc y representado exterinrmente por un gobierno r*^(:dtí(M 
cido íejítimo por los otros estados, /isi p\ies la: Armtíriia es -lináj 
nación y no es "un estado, porque fornia cóñ ofras '«tfóíohei íííéÍ 
e3t?ido qiie se llama Tutqúía, La nación Bob'émfa' 'rió-*^s *tín es- 
tado, itQrctitó fprftia cota; otras nactelés' un é$idtii ^éesé 'Pj^títi^ 
Austria^"'' ■'■■" ''■ ^ * " ' • ' ^-i' •^' •' -" '^ --'^ ^' '^-'c •' 
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.to.iii»^ck^'Ma:sQ(|Jedad el x:aracíec de-^staío^ cqn res- 
pectQ;^áj'ofcraí»i..e3 .e¡l .rqpooocimieátode ,'su lejitímídad, . circuns- 
tancia, sini U)> cudl uoa ija^ioQ podrá llariitjrse astado en, sus ope- 
raoiooes ¡oiteriorefí, pQCo uq en sus relaciones esternas. , . 

L^\irrjpí)rtanpia,.d^Í D^recÉo de Jen tes sej deduce '^e \^ 
netesúdadr en qu-e t(í>dos los, hombres se halhuí de. evitar cuanto 
lea^es.dañoso;;' y de. asegurar cuanto les es favorable. . Sieiuio la 
guerra el mayor de, los males para los individuos y pgira \{)s ina 
sai, sitno! hubiera reglas. que disrui '.uvesen sus fuiíestas pónse- 
caedoia^iuy apbUripsjmajipadüs pcjra ponj^rle lérmiii\), es iinpg ' 
SÍUdíiCXMiaebift lafduraoiup y la. estabilidad dü las sociedades^ 
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LECGlOít 2,< , , 

H^r la guerra^ d® sus espocieá 3r 

cansas.^ 

E¿jpe¿axpos nuestras estudios de Déi'echo de Jentes por la 
guprra, sigaii^hdp el orden que probablern(3nte fue el Crjnoioji 
00. . Los .uso^ y prácticas que constituyen una par^e dé.éste'de-". 
recho debieron tenef sii onjen en el e^talo de hg utilidad, pne^ 
jiíend« este e.stajo tan opuesto al bienestar del hombre, á sus 
inclihaciüiies y á* su natqraleza, debió apresurarse á ponerle tér- 
mipp,^ ó., á ^sua,vJ2ar,, sus, c(V)s(?cuenc¡as. 
' • ' La guerra, es ef modf) que adoptan )qs estados, para re- 
vindÍC3|: íju^ , derechos pop medio de la fuerza. * ** 

.L^,gyLerrá es. 'd,^Tt?nsiva, ú ofensiva.. I^a primeara sei limita 
á| la.deÉáqsaii 1^ scgnñda conSivSte eií el ataque. Se divide lam-- 
bÍ9in .eñ regí}!/^):^ q irre&iíjáí';. .f^i primera es la qué se hace con 
todqi.lp^ ,reqpís):tos y cjrciinátá'ncias que eiije el Derecho do Její • 
tesj^.la.seg,ur;da, es lasque se Sustrae á esta lejislacion, y no tie- 
pe'qtyó obj^tQ-.qqe hacer daño al eheiqigo. 

. PaH qiié una guerra se ¿arreglt) á los preceptos (J|el ' De- 
recUp de . jpntes, debe . ser 1,<í jqsta; 2.» le;itima. ^ 

■ La . guerra justa les la aile se emprende para recup^tirar 
un derecho violado, c-n tal de que se haya exijido anteiioxmen- 
te su reparación,' y no haya podido obtenerse por meliis paci 
ficos.^'Si 1^ reparación ha sido obtenida, y ha lie-apari'citlo la 
violación, la gnorra que se emprenda en con^iccuencia merecerá 
el nombre de injusta. 

La guprra jejiliifrsr*"'es* la%ie retme las circunstancias sí- 



guíenles, i.» declaración por la autoridad competente. $.• me- 
dios I^Qstiles aprobados y admitidos por las naciones cultas. 

l.o La autoridad competente, en los rasos de guerra, es 
la persona ó cuerpo á quien 1^ nación ha confiado la facultad 
^e declararla. Esto es lo que los roman<)s llamaban Jus belU tt 
Itncis^ La guerra q«ie no emana de este principio carece de le- 
jitímidad, y los estados contra los cuales se dirijo están autoriza- 
dos á reprin^irla por todos los medios que esien á sa alcance, 
yunque no sean de los que el Derecho de Jentes aprueba. Asi 
es que en semejantes guerras ni se admten parlamentos, ni se 
hacen prisioneros, ni se practican aqui^llos actos de humanidad 
que suavizan el rigor de la guerra en las ordinarias. 

2.<» Los medios hostiles aprobados y usadrs por las na- 
ciones cultas son de la esencia de una guerra lejilima, porque 
tQdos 0llos se dirijen á reducir al menor circulo posible las des- 
gracias inseparables de semejante calamidad. (nfpTese de aquí» 
que solo debe hacerse la guerra con Irt^pas regulares; que se 
proscriben las armas envenenadas, y todos los medios e^esiva- 
inente crueles y destructores. 

¿Es justa la guerra que se declara á un estado sol6 porque 
adiuiere un desnesurado engrandecimiento? 

C(>mo el engrandecimiento por sí mismo no es una hos- 
tilidad, él solo y despojado de oirás círain.st^ncias pn aiuoríza á 
la declaración de la guerra. En ei c^tnílicto de verse amenazado 
y de no poder acqipele'* al que no acomele, se han adoptado 
dos me«lios. 1.° pedir esplicacjones al estado que «o tngrn- 
dere sobre sus des^iijuios. 2.** f<»nnar loalicl^nes entre diferen- 
tes estadQs, para resistirle Oii cí^so de querer abusar de su 
fuerza. 

¿Es justa la guerra que se declara i un estado, solo por- 
que en tiempo de paz arina ejércit<^;^. y escuadras^ 

A esta cuest¡<m se pinedo aplicar la respuesta precedente: 
pero el caso es todavia mas grave, por((ue el engrandecimiento 
puede ser efecio de causas involuniaria- , como la hrrencia, la 
^esion espontai^ea etc,: no asi el armamento, el cual siempre su- 
pone un designio, En este caso, si las esplicaciones que da 1^ 
nación armada no satisfacen, se le puede exijir que d^arme; y 
si no desarma* se le puede declf^r^r mui justamente la guerra. 

La guerr?^ se divide finalmente en marítima y terrestre.^ 
Una y otia están igualmente sometidas á las regláis le la ju.sticía 
y déla legalidad, y solo yaríau er^ la natu!al<*/.a de lai^ hustili-i 
d^des, segup los dos elem.entos en que se CQu^elen. 
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Declaración de guerra. 

La decJancion de la guerra se considera como una de las 
eircunstaricíos indispensables en una guerra legal por tres razo- 
nes reliiiivas: I."* á la uacton propia. 2.'' al estado enemigo. 
3." á l>s estados neutros. 

1.» Con respecto i la nación propia, á fin de que se pre- 
pare á las consecuencias inseparables de un estado de hostilidad,' 
como son las presas, las invasiones y los ataques de la frontera. 
En virtud, de este acto, la vacion sabe que ha de interrumpir 
sus relaciones con el eneniíg), que ha de retirar sus bienes de 
aquel territv)rio, que los bu|ues no pueden navegar con seguri- 
dad en los panjes q le las fuerzas eneniig:)s frecuentan, y que 
los p'intos m^s espiiestos á los actos hostiles deben tomar las 
precaucionas que dicta la prudencia. 

2.» Con respecto al estad > enemigo, no para que se pre- 
pare al combate, sino con el objeto de amedrentarlo, y de ins- 
pi'arle el deseo de dar la satisfacción que hasta entonces habia 
negado. 

3.* Con respecto á las naciones neutras, para que proce- 
dan omo tales, absteniéndose de suministrar al enemigo todacla- 
se de socorro capiz de prolongar la gueria, pues si no lo hicie-» 
ran así per ierian el carácter de neutras, y se* convertirían ea 
enemigas verdaderas. 

En el estado atacado, la declaración es inútil con respec- 
to al enemigo y al neutro, pero es precisa -on respecto á la aa^ 
cíon propia, para los fines que hemos alegado en la primera de 
193 razones ((ue preceden. 

Ademas de la declaración formal de la guerra, los gobier- 
nos publican los motivos que los asisten en su determinación: el 
ducuu)ento que contiene estas espliciciones se llama manifiesto. 

Se prjgunta si es licito invadir el territorio enemigo antes 
de la declaración^ para hacerla después que se posee una parte 
de su territorio. A pesar de la opinión de algunos escritores que 
autorizan este modo de proceder,, debe reservarse para ios casos 
siguientes., i.» Cuando apurados todos los medios de concilia- 
ción itonsta de un modo positivo, que la nación enemiga prepara 
Uha invasión en el territorio de la nación de que se trata. 2.^ 
Cuando las posiciones militares del terreno que se invade dan 
U.na superioridad decidida al contrario. 3.» Cuando los habitan- 
te^ del territorio invadido presentan ua aspecto hostil, y consta 
que hacen preparativos de ofensa. 

Fuera de estos \¿asos la declaración debe preceder aÍMipre 



á h J^opfili(^8d, 4.® porqiTp hphiendo iwa especie fíe sociedad eo- 
Uo í' (} s las naciones, estas deben tener noticia previa de todo 
í(íí q\u puede turbar sus relaciones. 2.° porque' el Derecho 
df Jei'íe> consuetudinario exije la declaración ppmo una forma- 
lidad que debe preceder ^\ rompimiento. 

Sin embargo ¿e todo lo dicho, la decjaración es golo ne- 
ceFaria en las guerras de estado á estado, y no en aquellas que 
FP; hacen contra piratas, bandidos, y todo agresor que obra por 
sí y no reconpce cuerpo político, como las guerras que se hacen en eí 
diía por 'm$r cpntra los estados Arjelinos. Tampoco es necesaria 
laulecláracíon en el caso de una nación conquistada, y qne no, 
ha ' querido someterse al conquistador; tal fup la que hizo- Pela^^ 
y^^á' los Moros para libertar de su yugoá la España.: 
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fr*a quiéries 

té' uiiá '^yglli 'que es uhejfectó'deSá justicia ía persona real- 

mente ^enemiga, aanella.á .quien es .licitó hostilizar, es aquella' 
qu|6' hosülíííav de 10^ qtíe^ que el gobierno, los mih'ta- 

rjs, íos/éi^car^íídos dpsiimiriislrar armas y viverejí, los émpléá-|' 
dos' en auiheiKar los^^i^edioshosiires, son los. que debemos con- 
siderar coit^b enemigo? principales. 

Los áuxiliaí;e§, los áíiádós son por la misma razón ene- 
migo^ verdaderos.. ' . ' 

Todos^ los individuos de la nacioff contraria son sin em-' 
4)argpi enemigos, pero no cOn todos se pueden cometer las mis- ' 
ína^ hostilida'cjes. "Asi puqs las adujeres, los niños, los ancianos, ' 
losBnf^rpios. que deben' consideirarse compí^ enemigos, pp debe^n; 
niatarge, pero pped^n.íiacerse prisioneros. ^ ' \ 

Las' cosa^ perteneícieptés' al enemigo sqp, lambiert ^ objetos | 
dé hostilkja'd, y el Derecho' dé Jehtes permite qué se las apropie ' 
l^i nación ^ue. hace la guerra. ' ^' 

' ** ^pslíel-anse com'ó cosas dep enemigo' no solo 1as' ' propie- 
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dades públic'is v del gobierno, sino las. de las perdona; priva* 
das; no solo las armns y útens¡lii)s de guerra, sino t'jda especie 
de bienes raices y mir'blcH. Sin emb:irgo deben respetarse, y 
sp respetan je; iñnitineiiLe eirire las naciones. cultas. 1." Las pro- 
piedades particulares de !üs enenigos que se hallan en el terrí' 
lorio del estado que les ileülari la guerra antes de declararla 
ésta, y lo mas que se pmnite en ciertos casos es el secuestro- 
2." Las deudas contraidas con el enemijo, las cusles' delien pa- 
garse relijiíisaraante, aunque por temor de aumentar sj fuerza, 
se reserva el p^igo á la época de la paz. 

No se consideran c"mn cosas del enemigo los' bWrtes rai- 
ces ó muebles que se hallan en su terrílori» y que pertenecen 
á individuos de naciones amigas 6 neutras.. La violación de esta , 
clase de propiedades exije ruparacioo, y el ofensor está obligado ' 
i, darla. 

Los aliados del enemigo son enemigos; pero haí alianza^g 
que no tienen constaüteipente este efecto. Si d aliado no tonja 

fiarte en. la guerra, ó por que la considera injusta de parle de 
a nación con que ha contraído alianza, 6 porque en sus esti- 
[Milaciones no ,se habla obligado á hacer aquella guerra especial,, 
entooctís iw tpue.le ser comprendido bajo él nombre de ene- 
migo.' 

Las aliaoKns contienen lo que se llama, en derecho euíus 
Jofffuris, es decir, el 'caso particular en que una nación se ha 
o^igado' á- tomar- las. armas en defensa de otra. Asi. 3t' Chile 
ctmlrae uní alianza piiramiente defensiva con el Períí, nó e^ilá, 
obligailo á, favorecer á esta potencia cuando inva>le el terreno' 
dfl otra.. Tampoco haí obligación de dar socorros, si la aliada lia 
d^do mitívo al ataque por sus inju'-ticids, usurpa'^ioiies é insul- 
tos, porqiie nircgun ^lado puede aliarse coii otro para autorizarlo 
iabiístrde aiis, fuerzas., 

, P^ra considerar fiiw nación como aliada de' noestrp, ene- 
migo, no es precis'"! que' exis'ta'entre ellas un .tratado é,spreso de! 
a|jaAM« l>ff-ta- qufi |e suinmislra socorros, pero es preci^o'ilistin- ' 
gUif .los casos sig^iiBOtlis. i:" el estado el guo fjurniniiira , 

lt>a socorros. . est§ ^•(,un,^'x|i se debe. pedir oriji s,'U;sfiC 

cioo,' porqué .se iulhre qu^'jp con el' desigíiio, espr«sii iie^ 

()aüdininfi,,;2.¡o.:;;^ ^'¡o^ fi-f :a los 009 d^m, liia -dinílio?' 

en, virtud de,(UH. 'oíipiíiicioviu <\o es hostilidad,. cáindomoF 

proporcionan Jíttt.vpii m^is- veulájás... pi'ro es hostilidad si.otw ¡as 
•i'iegfi, 'por-que;si»li» p^njde negaruoslas'cn, cooformidiid con Ut pro- 
hJ.bÍ€ÍOB,.de eu gobierno, y-esla prohibicioa ^a un' acto de ene- 
niJEsUd, , ' 
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Sostilidades permitidas vov el 
Derecho de Jentes contra! la pa- 
scua del Enemigo. 



Siendo el objeto de una guerra justa revindicar sir dere- 
cho por media de la fuerza, deben ser lícitas las acciones que 
se emplean en obtener este ÍÍ5i; por consiguiente es lícito hacer 
al enemigo todo daño que pueda reducirlo á ceder. Pero co- 
mo toda clase de derecho propende directamente á dis.ii¡nirir en 
cuanto es posible la esfera del mal, no debe ser lícito hacer los 
daños gratuitos, ó que no puedan tener el efecto de acelerar la 
terminación de la guerra. 

Del primero de estos principios resulta el derecho de ma- 
'tar en acción militar, y algunas veces fuera de ella, los hombres 
armados pertenecientes al enemigo; de interceptar las conduc- 
ciones de víveres y otros efectos destinados á su uso, de sitiar-r 
los por hambre, en íin de hacer todo ,o que se comprende ba- 
jo el nombre de hostilidades militares. 

Del segnndo principio se deduce^ fa criminalidad de toda 
acto cruel 6 sangriento, inútil al objeto principal de la guerra: 
por consiguiente no es lícito majar al enemigo rendido y desar- 
mado; ni las personas que no toman parte en la guerra, y mu- 
cho menos los niños, ancianos, m-ijeres y enfermos; y cuando 
conviene apoderarse de sus personas, sea en calidad de rehenes, 
ó por cualquiera otra consideración, las leves de la guerra no 
autorizan á dañarles, y sí solo á tomar las precauciones nece- 
sarias á su custodia. 

Sin enbargo, hai casos en que se puede qititar la vida á 
un rendido, y es cuando é?te ha infrinjitto el Dt^recho de Jen- 
tes, pues el castigo que recibe puede servir de escarmiento para 
que otros no cometan el mismo atentado. 

Se ha puesto en cuestión, si se debe quitar la vida al 
que ha defendido una plaza hasta el ultimo estiemo, prolongan- 
do temerariamente la guerra, y (ocasionando graves males por su 
obstinación. El hecho solo de mía defensa tenaz, lejos de me- 
recer el castigo, es digno desalabanza, especialmente cuando por 
este medio se ha obligado al ejército eriemigo á detenerse, y se 
ha estorbado que haga progresos en el territorio. Solo hai un 
caso en que semejante acción es crinn'nal, y es cuando mnstr 
r* « es absoluta na en t.a innLil, como si todo el territurio está so* 



meli(lo, ¿ hecha ta paz, en €uyá círcunslancía el qde por sü 
propia voluntad prolonga el estado de guerra, es digno de un 



castigo severo. 



No adiuile duda que el derecho de guerra permite las ace 
chanca?, sorpresas y artilV ios; pero sé ha dudado si también per-' 
mite el aiíesinato, cuestión que debe resolverse acer,caiid)se ciurn- 
lo es posible á las máximas de humanidad y benevoleiicia. Juz- 
gando por estos principios, toleraremos la muerte de los enemi- 
gos hecha por sorpresa, y con una gran ventaja sohre ellos vion 
H'Specto al número, cuando no sé les ha podido tomar prisio- 
neros, ó cuando esta hostdida<l es conducente á alguna grao ope- 
ración militar! pero Reprobaremos todo h<)m¡cidio aislado y de 
poaa consecuencia, del cual no r sulta una ventaja notable á la 
causa del que lo comete. 

Eatas mismas leyes de humanidad conien.-Mi cierta ciase 
de hostilidad atroz y pérfida, qiio por fortuna proscribon toda^ 
las naciones cultas. Tales son el uso de .irmas enveneiiairi-;, el 
asesinato pt^ait), hI envenenamioot o de I »s o iz )s y fiiejiies de 
que e provee el enemigo} el incendio de las poblaci'»ní».s, c lan- 
d ) no es absotutam nte preciso para casiigar al pueblo que ha 
tomado parte en la guerra, ó para quitar al eueuJgO un punto 
dtí apoyo* 
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KKCnON O." 

s¿¿s dea. E:i®:^:ü':4í, 

Fl derecho que tiene un estado que hace una guerra jus- 
ta á las cosas del euí migo, ' ná«e de tres principios: !.«' dei de- 
recibo de la propia defensa que, nos autoriza á disminuir dé to- 
dos los m do«: p »sib!es las fuerzas del que quiere dañarnos. 2.o 
del d'»rech ) que tenem )s á que sé ríos satisfagan 1 -s gastos oca- 
sionados por i'i injuria que hemos recibido, y por la necesidad 
tjn que se nos ha puesto de repararla. 3. «'de (a conveniencia 
de ocupar bien -s del enemigo á fin de obligarlo por este medio 
á una paz conducente á los unes por los cuales se ha hetho la 
guerra. 

Fundados en esta regla, es claro que podemos apoderar- 
BW no aol» ié lodiíi» jo» «ediót kwstiltft d«i eontrario, om^ ar- 



tnas^ m<inÍdone<i. nniformesj plazas fuerLes, sino, también dt-Iaa, 

ppop'edaJes iirbahüs y runiIrSi'del Jineríj, iniiéi)le-i, edifiüins, ga- 
iiailos, y objetiis tmsp'irtables lie arles y dé iiidiiílria. Por la 
misma nizmi so pueleii ijnpniKsí coit tribu cío. res á los habiuinte:)' 
del país enemigo ocupad'), y seívicios personales. 

Ciiand) lio as p'isible trasportar los bienes (]iie se toman, 
y su désirii'-cion conviene á la seqoriJad del ocii[jadi)r, ó á loa 
filies diviit guerra, es ijcito destruirlos. Pero es una hostilidad 
jeih rali.iente reprubada el aiiiqu'litr lo,s monuniiiit')s arilslicos, , 
por coiiJ.i<:¡r ellcaziiieiile á los pro^rresoa' de la civilización, qaa 
á nadie conviene esiinguír ni detener. 

El saqtiRo y la asolai"i<>n completa de nn pais, por ser 
eslr;>inMades lidiosas qiiEi:rttpu);naii á los senlimienlo^ mas nobles 
il>- !a humanidad, solo piiCilen aiilorizar.itt eh casos de una abso- 
luta [iece-!iih(l. El snqieii, siil Bliib&rBtí,.He ofrece por recom- 
pensa dü la tropa en una empresa ardua y peligrosa, como la 
toma pur asalto de una piaita, eñ cuyo cíL-'o es naliiml atender 
mas al hien propio quo al aJen-J; y la asolación se permite fre- 
ciu'iileiiit'nie para evitir qué el Hiidinigr) ocupe uua provincia, 
donde put^de encontrar apoyo para Sns operacioues. 

5e pregijnl;!, si la ocupación 'del territorio' ^tíemigo baila ' 
para establecer en ¿I la solieraiiia del que ocupa, ó lo (fue es lo-' 
mism'i, si la compiisla lejitima la oosi-sion. Para responder acer- 
ladanieutc á P:^la preK""'»' "^ ft-Moso ilistinguir casos. l.oCnan- 
dti eu una guerra justa os conveniente y justo piiscsíonarse de 
utl türriUirio, sea por sec. el üu^o ntedio de indemnizarse de los 
ffiístos de la guerra, sea por no poiler evitar de otro mudo las 
guerras ulteriores, Kn este caso el ocupador puede ocupar U . 
tifírra y disponer de ella, pero no pui-de exijir de ios habiL.iii-i 
lifj que rompan .sn pacto social si no quieren, y quu lo (ibe- 
ili'zcan conlia sn voluntad, pues e.^to seria lejilimur la esclavi- 
tud, que cS absolulamenti! contraria á las lojed de la uatiir-ile- 
za. 2." Cuando e! soberano de la tierra ocupada ia cedo al 
vencediT en ui flccs sucedf- lo que, en el 

primpr caso. .'c( las.ppípicdadcs ijidividua- 

les no debljn'f iS diiemís disponer do ella» , 

y dejai" él paí? se al i^iicvp soberano, 3,?^ 

C!iiand'> en coa an . ipayorii^ . de los hab'^- , 

laotQs presta ji i 9fro solerán i, pues ésto , 

f^. lo mismo q ii^ Social i á (o «0^11' .todo^ .. 

los pueblos t'e! ríplible. , ¡i." Cuando siO', 

liarcr,ju>anieti(i I .al-, conq,uÍst,ndiir, P'soeii ;; 

en práctiea''kuÍ is' fiogaíes, y n;) iisande.,' 

las facilidades c ' ^ Í? J^^f}*^ ^^. protestar ' 

con'.ra Ia,yiolcn ",' Cuando íos ,liabitaules . 



réhüfian absoUitamenfe oheaíericíá al 'Conqinstadt)r, y éste emplea 
rriedi'os violentos é injustos, 'pncs entonces es licita la f^nerrn po 
ptllar, y él empleo de. todas las prá:;ticás" hostiles condii(!(Mites á 
destnn'r la tiranía, psia regla se fan<la en el derecho saííra<lo 
q\ic tod'>s |os' pueblos tienen de resistir ,^ 'ja opresión^ y de 
¿onstituírse cotilo qííis les conv'eieji. 
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]|j8 ¿ 14» neMr alli4itd« 






Lla(i)aii96 estados neatrfjlesJossqtie dunantenJa rguenta que 
se hacen' otros, permanecen indifenenies ^ iraparciaieai .sin «balter 
eí^enorictd hostil, y sin conceder á una de das potencias bcf-- 
lijerantes «las venlajas que lásjatraa.i . 

La neutralidad puede consi'lerarse 1." con respecto á las 
hostilidades. 2.° con respecto al comercio. 

Con respecto á las hostil iílade.s. hai que considerar en las 
naciones neutrales I.» sus obligaciones 2." sus derechos. 

Las obligaciones de los neutros son — 1.» abstenerse de su- 
ministrar armas y toda cla<je, de ipstrumentp hostil á los l^ejije- 
rantes, 2.^ abstenerse de celebrar con qno de los belijerantes tra- 
tados ó convenios que puedan ser perjudiciales á otro. 

Los derechos de los neutros son — 1.» que so respelen sus 
subditos, sus propiedades y su territorio. 3.« que po se les 
obligue á prestaciones de servicios opuestos;, á. la imparcialidad 
en que deben conservarse, 3 » que no se coarlen las faculta 
des de que gozan comq estado^ libr.es^ y de^^cuyo ejercicio dis- 
frutaban antes de la. <Jecf tí ráéíoi^ d45 '\i\ y^derí-aV 

La base del derecho piiblioo en materia de neutralidad es 
esta.regla-rrrque la posiciora y las .relacionas de Un>. esíados que 
nt; han tomado parte en la guerra no se, alieran en lo mas pe- 
queíio (lo resultas de esta guer;:a,. Cualquiera iiifr.u'cion de este . 
principio es uno violación de la independencia de cada es!a.dü. . 
Es 'ademas una falia contra ,lsi, )usljcia.,.pue>s- lo,s estados np tie- 
nen la culpa.de que otras J.epgan ;.ííus. disgustos y diseusioni^s ■ 
entre sí. 

rPuedo oonsiderafso como violación de la neutralidad «el 
tránsilo que uo neutro concede por su territorio á las tropps^de 
uqa de bs polcficfas hcüj'^j'aotns?,. . , 

Siendo^ Qüda tstíi'do, ,duei>> .ab-oluto, -de sq te'rritO|r¡jD,/ no , 



p jfííle du Jarse que está fHcultadq piira tfejí>r pasar per éA á quien 
íjiiiera, pero lia de ser con la precisa condición de que no se 
nieí^iie el mismo favor á las (ropas de la potencia contra ria. 
Es justo y es debido á los derechos de la neutralidad, que, du- 
rante el iránsit(», no se cnmel,an hostilidades por las tn pas que 
pasan, no solo coi tra los individuos de la nación neutr.i, sinoi 
contra los individuos de la naci^-in enemiga, en caso de encour 
trarse en el mismo territorio neutral. 

La neutralidad puede ser de dos modos. 1..^ fuDdada en 
tratado. 2.» no funclada en tratado. 

La neutralidad fundada en tratado tiene el misnrio efecto 
que todo lo que proce<le'dd un convenio de cualquiera clase: es 
decir, se arregla á las clausulas v condiciones estipuladas. 

La neutralidad que no se funda en tratado se somete al 
Derecho de Jentes consuetudinario, cu)as práctica» son las que 
hemos enumerado en esta lección. 

Lfi nación neutra! que infrinje alguna de estas reglas deja 
de tener aquel carácter, y se considera como atiad<í de la que ha 
favorecido, y como enemiga de la otra, porque se ha despojado» 
^e la Imparcialidad, que es, lo que h constituye neutra. 




LIXCION 8.« 



m d© 5^^" «Iros. 



Funcipios j enera les. 



Siendo eí coanercío (te neutras, h parte mas espinosa y 
delic da del Dt*recho público, para tratarla con acierto es preciso, 
(ijar antes algunas reglas jenerales qa^ debeu guiam')S en su 
dis<*u5Íon. 

í.* La gran diferencia que reinüa entre et e>^tado civil de 
una sociedad humana, y las relacionas qiie tienen entre sí los es- 
tados políticos, consiste en que el estado civil hai pacto, y por 
consiguiente hai autoridad á quien se acude para reclamar con- 
Ir-a todo agravio. Las naciones están entre sí en el estado de 
la naturaleza, de que, resujta que ellas mismas se hacen justi- 
cia, Y' obligan á las o.tr^s ó (ds «xijen la reparación d:^ la& injurias. 
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t.* K consorcio de ii«a aacioB wlo puede ser coariade 
por su soberano lej^Uruo. El comercio es el libre uso de una 
facalLad inherente á la libertad del hombre, cual es el uso do 
su propiedad. Las reglas que lo modifiquen, solo pueden ema- 
nar de la autoridad que la nación misma ha creu.lo para darle 
leyes y gobernarla. Infiérese de aqui, que un estado no tiene el 
derecho de imponer con liciones al comercio de otro; asi como 
no lo tiene para administrar justicia en el territorio de este. 

3.* La declaración y el estado de guerra entre dos ó mai 
nacioiies'no altera en manera alguna la posición de las nacio- 
nes que no loman parte en aquella guerra, y que por consiguien- 
te merecen el nombre v tieaen el carácter de neutras. Les e3 
licito pues continuar gozando de las prern)gat¡vas de que antes 
gozaban, y haciendo el comercio en los mismos términos en 
que antes lo haciau. 

íi." Pero el carácter neutril desaparece en la nación que 
con su comercio favorece mas á uno de los beligerantes que al 
otro, y Oíi este caso la nación menos favorecida puede mirarla 
como ali.ída de su enemiga, y como enemiga propia, 

5." Es consecuencia de los f)rincipios anteriores, que toda 
nación neutra puede hacer con las naciones belijeranles toda es- 
pecie de comercio, y trasportar á sus posesiones, puertos y ter- 
rit<»rios toda especie de mercahcias, con la sola condición de 
observar una perfecta igualdad^ é indiferencia eo la guerra peu- 
diente. 

6.» Pero si los neutros tienen incontestablemente los de- 
rechos que acabamos de establecer, no es menos cierto que el 
estado de guerra confiere á las naciones que la hacen derecho» 
no menos imprescriptibles y sagrados. Uno de ellos es disminuir 
las fuerzas dersvi eneaíigo, y evitar que adquiera nuevos me- 
dios de hostilizarlo. 

7.^ Este derecho que tiene un belijerante, de disminuir 
las fuerzas de su enemigo, no solo redunda en provecho del 
mismo belijerante, sino en bien de la comunidad jeneral de es- 
tados y naciones, porque á medida que se disminuyen las fuer- 
zan de un belijerante, se aproxima la época de la terminación 
de la guerra y á toídos los pueblos interei'a que ésta inialice 
cuanto antes, 

8*" Infiérese del principio antecedente, que una poten- 
cia belijerante puede impedir á los neutros un comercio do qiie 
resulta el engrandecimieuto, el poder y aun el simple bienestar 
de . su enemigo: ilerecho emanado del de la propia defensa, 
qué es el priuiefi) de todos loa que la naturaleza nos ha 
cgnfeiido. 

^.» Del contraste que ofrecen los tro» ültim.^s principios. 
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qiio liGíüo.^ es'ahtecfdo tea lo» cinco aalerioref!, ñ«cen dos pro- 
í>(»sici ):ies qii'i p:»roGiír bmlñrías y absoliiUmenle incompri^i- 
)>lo<. (i í^nber — I'.* Ks^lituitoá losJ)netílí)s rtéiilrof? tfoíiiefci.ír ¿nri 
|f>s» hejijeivnuek, y te^ifiWs' é'VeUUer.lííS' t'd c.hke dé objptoí? 
BiiU' (li:4iaoH>n.' -2.»' l^' lidio 4 lo!? '^sládí^S belijérañtés. impedir' 
(\iiCi Ims heñiros hatean" üo^ii su erjettiiga'un comercio que p\]\ftc!o 
íiiMueutíir sus fuerzan. ' ■ - "' •■' • ■ 

10. Lo que 'h^ce iirt?is' inícómpalible semejantes derecliofí 
^s, que la pación belijeranle es la qi\e decMe por sí misnia si 
las inerrancias vendidasi ó trasportadas por Jos ne^^ítros son Aao..: 
piispeplibles de, ser detenidas, Te$iiUando de aquj,. que la ü^ipioi^ ; 

^lijerau le .se constituye juez. ea. su propid cau99. / 

j • • • , ■ • < .. 

i ')* : r i ■ ♦, -• i ' .- 
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Cf.i>,^.lll©tD. ©-mtiti^.'loiíl «tefechos de loa 

Si concedemos á K)s belijerantes la facultad de estorvar ' 
^1 ' comf^rcii) neutro por razón de -propia deínust-, no podremos 
negar á los neutro?? « '.la eoiwervacioá <!(*!' d'erecho 'qiie gfózaa de ' 
pí^merciar con los pueblos contra los tuóileái n\) se hallan en és- 
lí^do de gñerra, > . v . v «-• 

.. Kn- Kuropa, desde J^iueíctesapaifeció^eí' abuso áe \á fuerza, 
y se esleudieron el comercio y la navegación, se 'conócr6 la ne- 
cesidad de estíibiecer r.e^la^ íijraswSobfre.estJi n[\atarjX;ej[i cu v[a. vir- 
tud, las naci):!es' priuci{>ales CteJejbraron. tratados que^delermína-, i 
1)1 U; los cíísos en que el cpmierc^Oi ,^e los, neiitrqs podía ser im-,.. 
pedido por u. belijerante. . Este derecho . convencioaal ha varia- 
do, mucho eji ^us eslipulaciories pyarlicularesi lo que prueba, que. , 
solo ejnuna de la voluntad de los . coi).tratafiíes, .y en .^lar^era ^1- j 
^una de la. \ei jeneral de las naciones. , . , . 

, Es cieii.(i.sin eEnbarga, que el ejVcfcio del derecho qua 
tienen los, l)rtlijoran,lés. á . es.tor.ví^r :U|a comercio neutro .¡qu^e. l^a^ j 
es desventajosa, .no se . ipip ..por k)s ^stados neutros .corno un • 
artn, (je , superioridad, ni como una lei que Reciben, de aquel be- . 
líjíírpnio, y que sometiéndose á <iqu.el (pjerci^<¡o, .\a. quq única- 
inenta baceu es iespe(a[^ (fi Voluntad de los estados ^ue 49 tk^-r 
i^\ {í^ guerra, • . -. ; 
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Por parlé dé estos es c;eiio iimbjien. qne no miran conaoi 
acto ¡hostil dé la p.iten -ía" neutra el hticho d^^ transportar elec- 
tos á su enemiga. Castigan aí infractor de la coivcncion que 
han éslabjacido, pero ao.. piden satisfacción al gobierno á quiea 
perienece. 

D.i.todo lo cual se infiere, que siendo la guerra un es^ 
•tado de violencia en que se infrinjen tantas Uyes naturales, una 
de las infriiyiJas es la libertad de comercio de qué gozan lo las 
las naciones, pero que esta infracción no se considera con res- 
pecto al estado neutrón, sino solo con respecto á los individuos. 

EstabU cidos. estos pr^incipioi, resolvamos ias dos cuestiones 
opuestas; 1." ¿És licltn á un neutro. suministrar, por mi-dio del 
comercio, á una aé las potencias belijerantes, mimi.^Jones, arnias^; 
y todos los d^in^s, pbjjslos que, S6 Qoinpreuden-baáo la denomi* 
nación de éontrabandp de guerra? 

Respondemos, que no.hai lei del Derecho, de Jentes qu€f 
lo prohiba; qiie por cojisigiíienttí los neutros pueden h;icer esta espe- 
cie de comercio jjori dos coiidicíonés. 1.» resp6tantio los tratados 
y convenios fjartieúlare$, 2,? ¡absteniéndose de conceded en este 
comercio mayores ventajas á. imo dé los belijerantés que a' otro. 

Segunda cuestión. ¿Pueden los belijerantés impedir un jé» 
ñero de. coiTlercio neutro^ que .creen, dañoso á sus iriftrsees.' 

Respondemos, que pueden hacerlo én virtud del derecho 
imprescriptible? de íá pmpla defensa, con tal .que indemnicen al' 
neutro de los prejuicios qu3 -la detención le ha ocasionado; cu* 
ya indemnización no tiene lugar en los casos de bloqueo. 

El estado actual do esta parte de la lejislacion práctica 
es, qne todas las naciones están de acuerdo en reconocer en los 
belijerantés eí ' déf*echo de estorvar ac(uel jén^ro de comercio 
neutro que juzgan favorabl* á sus enemigos, y el de confiscar 
las raenancias y el buque cnando lleva á s.i b )rdo loj jéneros 
hostiles' llamados contrabando de guerra. El eslalo neutro, cu- 
yos subditos han sufrido la detención, no se cree ofendido por 
este hecho^ini pide reparación por la ofensa. 
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e l& venta de ios objetos llama- 
dos contrübandplüde guerra en 

territorio nentrai. 



Se pregunta, si es licito á los neutros vender en 5<u pro- 
pio territorio armas, y otros olíjetos hostiles á los estados be- 
íijerantes. 

Antes (le responder é esta cuestión conviene* tener pre- 
sente, que ios estados neutros no reconocen autoridad alguna e.n 
los belijerantes para imponer restriccciones al comercio que ellos 
pueden hacer, y que lo que únicamente toleran es, que sean mo- 
lestados ó detenidos stis buques cuando hacen un comercio que 
los belrjenntes creen perjudicial á sus intereses, y confiscados 
cuando llevan á su bordo mercancías de- contrabando de guerra. 
& propiedades enemigas. 

Es claro que esta tolerancia nojpuede estenderse hasta el 
esW'emo do ejercer el menor influjo en <^1 territorio neulro,[pues 
ésle no puede recibir leyes sino del. soberano lejítimo. 

Es pteciso observar también, que lo que los autores con- 
denan en los neutrales es el hecho de" suministrar medios hosti-' 
les á uno de los belijerantes, y que la palabra ,/«/?/ i>/M//vr/ signi- 
fica en este caso, según el consentimiento común, llevar 6 con- 
ducir. De lo que se mfiere, que no puede est« nderse la misma 
sígnificaci^ n á la tolerancia" con que un soberano mira que se 
vendan en su territorio arnias y municiones de guerra á todo el 
que quiera comprarlas. 

• Esto supuesto podemos sostener, que lü venta del contra- 
bando (le guerra en' territorio neutro es una' acción' hcíta, á la 
cual no puedi-n en ningún caso oponer e las potencias belijeran- 
tes. Lo fundamos en las razones siguientes-- 

1," El derecho de comercio, como parte integrante del 
derecho de propi( dad, es uno de los mas sagrados é inviolables 
que nos ron'-ede la naturaleza. Solo el [soberano tiene facul'ad 
de restrinjirlo, y solo puede restrinjirlo por razones sumamente 
grave?, fundadas en el inttres de la sociedad misma, y no en el 
de otra sociedad estraña. Niígun soberano coarta la libertad y 
la igualdad de sus súlditos por consideración á un soberano es- 
lranj*ro, y lo mismo puede decTse con igual exactitud de la 
propiedad, y de tudas las prerrogalivas que de ella ee^anaD. 
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2.* Todo lo que^hlide ui& éafeibo fcn uso de los derechas 
de su independencia, y con el único y loable ofcjeto de promo- 
ver sus iuleres^s. privados r ptlblJKJQS ¿n -parcialidad, siffi el os- 
*pec*al 4Íesignio de dqnar í' nliiguir otf o- eslaclo; debe inrarM 
como acción inocente, qué no a^ra* de aiodo alguno su carác- 
ter neutral. En este caso se halla el estado en cuyo territorio 
^ hace el trafico de medios hostiles sjn> distinción de p/ersonas. 

3.* Heñios establecido Como principios íñallerabíes, que 
la neutralidad no es un nuevo orden de cosas que antes no exis 
tía, y que la guerra' en que una nación no loma parte no de- 
'be alterar en ío más pequeño su lejislacion, ni él/orjen desuis 
operaciones. Si- pues una nacioh tiene Ibs elementos de un ramo 
de comercio, cualquiera que sea. no, hal razón para qn^l^p;^* 
hiba; ni comprima, y para que prive á un cierto número d^ in- 
dividuos de su bienestar, solo porque' estalla ehtire otras nacio- 
nes, con las que no ha hecho causa . coman, una díáputa en qiie 
ella.no tiene la menor parte, . 

• &.« Puede alegarse en favor de esta opinión el uso cons* 
tante de todas tas naciones .cultas, aiin dé aquellas que, por 
'ser mas fuertes y poderosas, han propendido al abuso de sus 
fuerzas para incomodar al comercio neutro, sin. que ninguna dé 
ellas se haya atrevido á exijir de los estados neutrales Ja |iro- 
hibicion de la venta de los jeneros de guerra. Hai al contrario 
mui notables que prueban el respeto :con que se ba mi- 
rado la libertad del tráfico. Entre eHos se puede citar la coa* 
ducta del gobierno de toscana cuando su territorio ñie ocupado 
por las tropas Españolas que pretendían asegurar los derechos 
del infante D. Garlos de España. Sin embargo de lo cual so 
continuó vendiendo en Liorna toda especie de jéneroí de guerra, 
aun á los enemigos mismos de la España. 

5.« Por ultimo lo que prueba la imposibilidad de la prQ«> 
hibicion de estas ventas en el territorio neutro es la facilidad opa 
que puede evadirse, pues es sumamente fácil que tos belijecait* 
tes hagan semejantes compras por medio de periconas que no 
inspiren sospechas, y sería una cosa violenta é injusta qiie se 
impusiese i los vendedores la obligación de averiguar el carác- 
ter de los que acuden á comprar á sus almacenes* 
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contrabando í(e "¿üerrá, ^striVa"ert éT'uso "siric1bnó(fi> por ercóií- 
sentimiento Lácito de la» naciones; que depende de) derecho píi- 
blico convencional, y no Üene la menor relacioB con lo&í princi- 
pios intrínsecos dol derecho y de la justicia. 

Sin embargo, en eslta faculta 1 que ejercenl los Estados b&r 
lijerantes hai que obser^a^diu^ i^jj^ag^ 4, " La simple íniercep- 
tucion de las mercancíasbosBres. " 2. " U confiscación del resto 
de^la carga y del buque. 

U simple iolerceptacion, que, es en realidad ^una enuuia-' 
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vion del derecho de la pi^fg^ iS^f^.yAt ana prerrogativa fd 
qae ng puede privar e al l>elijerante, sia violar las leyes de la 
iiiituraleza. . ^ 

si se tülera, es por Iniponer Aifti'^U2S''^v^ "' (I"c toi>ii 'i'di- 
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]|3 la mar, de «u uaot y de stt do- 
minio. 

Lia mar» en ciiaulo á su9 usos en el Derecho de Jóotes, 
Mr divide en alta mar, m^r litoral y mar cerrada. 

Alta o-ar es Ja que está fuera de los limites que cada iia* . 
don puede apropiarse.. No puede ser poseída ni dominada» en . 
pdmer lugar, porque ninguna nación, por mas fuerte qué sea« 

Ei|ede tener los medios de estorvar que las otras naveguen lí- 
rcmente, y la posesión y el ^dominio siuponen la posibilidad de . 
d^ender de cualquiera invasión lo posaidq y dommado. En se* ' 
giyido lugar, pon^^ la posesión y el dominio se fundan; en la r 
necesidad de escluír otqos dueños» no pudiendo el objeto ¡^atisfa^ 
cei* las necesidades de todos» sia e\itar grandes desavenencias; . ' 
lo.cual no 3uce4e en la mar, cujra vasUsinva anchura puede bas-^ 
lar i todo el jénero humano», sin qne iina nación ct$torvé^4la&' 
otras los uso* á que está destinado aquel elemento^ , 

. . Mar litoral ea la que rodea las castas de uii territorio po- 
seído lejftimam^ote^ ^por un eatado. Ha ha|)i(Io infinita varieda^l. ^ 
de^ opií^íone^ sobeo la eistiension de mar qué un .estado puede , r 
pi^er y dominar desde sus cosías. Lios autores modernos, de. . 
aq^erdo oon la práctica Jeneralm^nte recibida» hm convenido en ,j 
sejíalar el tiro de cañón 6 de mortero cómo límite de esla pre« , 
ni^aj(iva. A esta opinión se aplican las dos ra^^oaes espuestas eu. , 
el 'párrafo precedente. K* A la distancia indicada» es fácil ó á^j 
léamenos posible iAipedir» queMos b.iques estranjeros invadan eL^ 
espacio de mar qu^ cada nación considera como suyo. Tal es, ^ 
el ^ uso do las fortalezas y castillos situados en las costas» S.r^ 
En el Oi^pacio de mar inmediato á tierra» la navegación y lajn;..^ 
di^^tríá del. pueblo que la ocupad puede necesitar un derecho .és¡<^ ^ 
elusiva para cientos ramos que no le convicfne dividir con otro;j^ 
tal es [a pesca, y sobre tc^io la de ótyetos preciosos» cotno[, el ^ 
aipbar, la^ perlas y el coral» ' / *j' ^'.j^ 

Mar cerrada es la que e^á rodeada por todas par*es d^^ 
eosta, menos por una angosta entrada, que le sirve dé corñunir^ 
cacion con la alta mar. La mar .cerrada . ofrece . dos casos ^isiii^ 
tos. t,o Cuando toda la costa que la rodea pertenece á. mf^-^ 
solo Estado^ como la AlAiber<% de Valencia en Éi^paña, yel goT(b| 
de. la Spezia en los Estados de Piamaqt^. £n este caso el due- ^ 
jia de la costa es dueño del mar» pc^rqúe nada es mas fticil que 
impedir su entrada, y n^^ja ñus coutrário á la soberanía que , 
)a ocupación éstrañia w lo qi^g^se^^^P^ .<^^^^^^^^ ^^^^^ P^^^ 



del terrflorúi propio^ 2.p , Cuaodo^^U:.^)^^ que. sirve de circun- 
valaron á la mar cerrada pertenece i distintos dueños, como su- 
cede en la bahia de Gibraltar, y entonces la mar cerrada que- 
da .reducida á' la condición, fie; niar, (l|itoral, , y el tiro de . cañpn 6 
de .mortero eí« el límite de lá posesión respectiva. 

Fuera dé estas barrerds la mar no es susceptible de do- 
mii)iOf de propiedad, ni de soberanía* A todas las naciones per- 
teníM;e su uso; todas pueden transitar poi¡' ella, y einplearla co- 
mo^ el gran camino (le la especie humau9» y el vínculo común 
de .las! xelácipnes .de los pueblos. j£L estpdo marítimo que abu- 
sando de su .) fuerza ó. de su posición» qttisi^a poner trabas á es- 
ta ^í|í¡tq4» /íp^ria, ser rn/fí^do , coma, ^nemigoi' universal^ y todos 
los otros estados, individual ó siti&ultaneaménte estarían autori- 
z^9^ j|ar;;e)^.d^recbii^ piM^o,¿-eombalirlo, . • , * 

• i'-^í- O "/«q \ , . • ' . T • ••:•'•<•'.■; 

. • '- '.•; . ■ ' 1.' • * . ' ' , 

■ r. , ••.:.'■! ■' '•'•■■,■ ••'Lfecciibrf-- 4 5.*' '■ 
lipa; $. %áti ]0ckpr(^'ÍTEii^tSLB a, liordo^ 

Las dificultades que o^cuire^ esta cuestioa son de dosel- ^ 
pc^es^razoaes. yVbecho^. /i ,; 

.r.; Las razópes.spa 1.*- Si es. fíérto, coma lo henóos . establear . 
ciaog qug !g( ^i^'ia/de la^jnaciopcjs neuti^as no se altera en vir- , 

J"<ír»P%b'Í!í!«r«S /Sgfiir.S?j »^?PPft: do» . ^m^fí^ indiferentes, no " 
*»aéí»P «#vo v»rí^ifi5^<>rí»r j 9Her|a , naqiftPi ijdptya trasporte á . 
bc]WO( ^de ^s\i? |§ug?^c::?S8r<i9fl?i*í . W<íeQl^8,, .perteuecieptps á mdir 
viouos de una nación belijeranle. . < 

fi,^':.2j\, ffig ffXj¡A Horte^j^i S|&.p€ii¡mfte.á Jas. naciones neutras 
^^lP^9 í%W^?iíe ;H;'ír9P!«^»^^¿"fi¿W?'s, se' les concede 
una lacuitaa lunísta; pues que mientras mis latitud tiene ua 
be)ii|Br<^ie ,dfi JUacer el ^com^rc^ -<1>^ npudfüos^ Iteoe de hacer y 
pi^Qugitf.la fjuerra.; 1 . • :'*■,• .- . , , 

Las diliou!tades relativas a los hechos provienen de las 
gi]aa(^eii .aljtaraciunesr q|iie «l^a^.^frido el derecho publico de liluro- 
pa. .sobre esta, materia, pues, lus tratados, y co^n venciones que ae 
han celebrado, e^difer^^iites epoca^ spbr^^él comercio neutro^ han . 
sancionado sucesivamén^'JoS|das pcinicjpios opuestos. ^ . 

., £1 pji^ítner, tratado /de. esia. especie es del .añ^ UO^ ehtr'e 
ef. rei. de iugíaterria y el duque.de fi«)rg.jtna, y én él se d3clar6 



niie"*!' pnbellofe' lifljiffo iip ^Iwriá 'íg íner(;ancift"tt)'éW»¿a,* * ÍÍI * ' 

fiíú 'íí líari'ctit» puWcb' de Eurc^a hasta lusáños ()? fBOÍi, prf'a^-''' 

el CAii áíi&>'f,' eW'iin iríitácltf c6n-la 'Frattcía', eitihialfi el pfJn- ' 

(•iiiití ■¿iWli'arto, y (ieí;|afó áiVe íp' podrían' cónfíííjqVse lasf prólMéL - ■' 

' " fes b'praS flé ' -^ 

) cotí b¿ á^""' 
indéiló'la»pl%7' "' 
■^tit' epyfca'^- •" 
i*s' 'gú^ pfeufe- ■ ' 

Catalina II EmperatnK de Rutta q-tfiSO. fljAf 'plfri' slfett^' ~ 
esta mcoListancia, y consagrar como máxima del Derecho de Jen- 
tes, <itie el pabellón neutro debía ser respetado, j por consi- 
guiente gílvaf la propiedad~mFBBi^:' ta-*majfor parle de las 
nacione:^ de ^urí^ Buqptiirop esta regla. 

\%s (arda, duraate 1^9 Si^^ffs da Napol^oo coa la Ingla- 
terra, esta potencia ^eriii<^t.o[vrigmr «t |lere<^ de interceptar 



I sfe"8iaaí 



*s61ta'iíii ' 

te un iheB "■ 
le li& fuer- ' 
nóé. fwte^-- '• 
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neutnw.dí. tra^lWtar propieáatjei eo«nigii9i protlliíiP raayíir «"UP^ 
.d^iWialttíi, /DJe-lq idpuitad concj^ida á iqs ji^liiériintQS # ioier- 
Síptar, la« pwpiédádís -^e sus Bnemigw i b^rtlo de- huques .nen- 
.tros.. ■ . :■.■.■■-. 

Po:* último, la cuestión entera puede rfi^tmm á ^tA suti* 
.BJp PWPRsiqioí-^fiíaodQ sou ó pareíe» íofompptJliles 4ids defe-. 
.SíXJ^ry^oníflííablps. JÍ^fbp suspender» ítqiiel en cwya sjspenanii 
« ilOUn menos iincofiv^nientes. E>i el cafio que ik>s dcupa está 
demdslíado, que los incpnvenieni^sque result^ii al neiililt» de lA 
-íonfi«i*aon sp/imiti inferiores i les que resolian ai Iwlijerante 
dfl;ia íolei'aiicií. De lo .qufi /iebómijs inferir, que por lerrüíe 
flUe parezca la pr^fTcigítiva do violar ts seguridad del buqué neutro 
•^..Pf^'ÍPSatíva fs un efecto üetesarif) del estado da guerra y 
Unodebs derichos qae ésta coüfiere á lasoaciones que lihucan 
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m lado tí belíjeránte tiene facultad de enarbolar' su pabellón, 
/ de hacer detener at buque neutro. Por otro el buque neutro 
tiene et derecho de evitar las malas intenciones de. iiili pérveí*- 
so, y de no fiarse al pabellón de que hace uso el bugue-que 
lo quiere detener. ' • ' / . «T 

Ha sido pueá necesario combinar estos dos derecho»* 'qtle 
parecen incompatibles, y encontrar un medio de conservar 'á Ids 
belijerantes tu derecho de visita, quitando á los neutros é! te- 
mor de un peligro que podría serles funesto. ' 

Se ha conseguido este fiti, adoptando por el cbn$entiniief(- 

to Jeneral de las naciones, y á virtiid 'de varios tratadoi, -élbr- 

. den siguiente de operaciones— Bl pabellón enarbolado porun.btf- 

7 que armado no inspira ninguna confianza, si no está .asegñrá- 

..do por. un cañonazo sin bala. . .. h . . ^ :..i 

Dada esta señal, el buque armado no se acerca inmedia- 
tamente al buque que quiere detener, sino que manteniéndose á 
distancia de un tiro de^cañon, dolta-el bote al agua con uno 6 
dos o6ciales, y una pequeña parle de su tripulación, la necesaria 
para el manejo del bote, á fin de no inspirar recelo al buque 
detenido. ¡, % • ; * 

Este uso guitando'tóda espebie de temor á los buques nea 
tros, ios obliga a detenerse, para sufrir la visita á que e\ beli* 
jerante tiene derecho. Si desinies* '^e ^Qc(hado el 'bote ÍH agua, 
el neutro ho quisiese detenerse, el belijerante está autorizado j 
tratarlo como enemigo- . . ^ .» 

En efecto, ' es lei jeneral dé las. naciones/ sancionada p(V 

'«I uso hijo de la necesidad, que' tdáo ^buque que pretende, sus 

-traerse á la visita anunciada del modo que' ya expuesto, esM 

sometido á la confiscación, si el buq^ue ^t^mado quiere, en^plearla, 

• y iidedairado buena presa por todos los tribunales. Su crimpí 

consiste en haber querido ppoperse al ejercicio de un derecho 

'^ue ha lejitimado lá práctica ^"eneral, '$' lo que ps Jo mismf), c 

¿erediO' de Jeute? sonsüetudinarió. 

Los deberes de los encargados en hacerla visita los obli 
gan á usar de la mayor iñoderación en este acto, el cual es p^ 
ramente pacífico, y de niera precaución. Infiérese de aqui, qu 
lodo rejistro, toda indagacioh^ dictada por la codida.6 pof^c 
abuso ds la fuerza, no solo es reprensible, sino suaceptible g 
demanda de reparación.; 

La visita se dirijp particularmente ti examen de ló^ pí 
peles de mar, bajo cuyo nombre se comprenden los docuiref 
tos aatenücos y oficiales de que debe estar . provisto todo bn 
que mercante para su seguridad, y para podjer reclamar^ la pn 
teccion del estado á que pertenece. . ^ ' 

Los principales papeles de mar son — 

1.» El pasaporte que acredita la precedencia del Vúxfx 
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Si sale de un puerto en que liai ajenie, consultar del estado á . 
que pertenece el pnerlo á (|ue se dirije, el. pasaporte debe lle- 
\ar el. Visto Bueno de este ajenie. 

2.0 El acto de propiedad que acredita el nombre y lia- . 
cion de la perdona a quien pertenece e\ buque. 

3.0 El rol do tripulación por el .que se acredita, quedos .. 
tercios ú Jo menos de los individuos que la componen son sub- 
ditos ó del soberano de que emana el pasaporte, ó de otro es-. . 
tado neutro. . . 

k ** Los pasaportes de los pasajeros para acreditar lá con- 
dición, "de cada uno de ellos, y evitar de este modo el. tránsito 
dO' personas sospechosas á las « potencias belijerantes. ; 

5." Los conocimientos ó pólizas de canga que deben conr » 
tener el nombre del cargador, ei del consignatario, el puerto de * 
la procedencia, el del destino, las marcas de los fardos, y el 
pormenor de sus contenidos. Estos documentos están ficmadoSi 
por el capitán. 

6,** Ei manifiesto ó carta-partida, que es un resumen de 
las diferentes pólizas, y contiene en sustancia el contrato de flete 
liecho por una sola persona, ó por los diferentes cargadores que 
han puesto á bordo sus mercancias. 

Es uso jeneralmente recibido, que los i)uques armados, re- 
conocen y tratan como enemigos á los buques neutros que care- • 
cen de pasaporte y de conocimientos y como enemigas las mer- 
cancías que carecen de pólizas, y que no constan en el manifies- 
to, aunque los otros papeles de mar estén en regla. 



LECCIÓN Í9.» 

De los tribunales de presas. 

Dos casos pueden ocurrir en las presas de mar; ó el apre- 
sado reconoce el derecho del apresador y la lejitimidad de ln 
presa, ó la desconoce y quiere disputarla ante los tribunales. 

En el primer caso, se observa en casi todas las naciones, 
que no basta el consentimiento del apresado, sino que se requie- 
re la aprobación de las autoridades á cuya jurisdicción pertene- 
ce el conocimiento de esta clase de negocios. Por consiguiente 
se entabla una sumaria de oficio. 

En el segundo caso el apresado reclama ante los tribuna^ 
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lea \é\i%^iVsosl\h VQ^itÁrmn de )a presa, y se constiluye aclm^ite: 
una hceióri) ctíntepcioia; ) . 

Pero ¿á quién pertenece . el derecho de juzgar la lejitimir 
dadídejapresa?! í> . 

La práctica jeQpnal ha establecido que este derecha pérte- 
nefscá' ai.sotíer^oo'^ ¿é iqdijgn Íes subdito el btí(lti« aprfe'sador, 

^ '■ BHla práctipd paiftícé^oiUriana al Derecho. Natural!, el euífci 
exije' qíieí'ilos'sAbditbS' no.djBlíari.sumisioo smo á su soberano \^y/. 
jítimo, y qné no reconozcan la autoridad del soberano'' estran- . 
¡eróv •■ v ;'■••;• ;■.•.•• , . ■• 

(''■'■■ Masü esta objfecioní podemos responder ■ tres; cosas-r-íl.» .01: 
la autoridad de juzgar las presas: ha dé /pertenecer al soberonc^ji 
del -^buque' apresado;, .6 al- soberano, ddi ba^ue apre^d(!^rv La 
prlrf^iMnete: dt^ba idarse al sotíeraáo quá teñgai.en;«aa;'li¿v'()r 'i^ 
déféciítj' .tóasnTuerleí y mas; iiespétaíileL, Bl is^eran^: lierfl^btugii^ <. 
apeeáaídnrií tieaé oek deraoliKa dx3 H propia doí^nsa,: :que :es'4^MAf'>. 
jerarquiai mas altaí que el derecho dé comercio que pérf|áiÍ9céMv;^ 
detíbiiíftietr »preísad03 : L^egd • fecqaol -y; * no «iíte:';;es"rá 'itiíiép^^tocá 
de^éíir 'la 'dÍ8|JüiaX Ir^ ' '■'.■::, i.- "; .-. • ^ ; r:h'-'\. ; ;.^!':Vi''-^í» ■:■■.. 

'■>íip fi-ji it,;Riíg:ueria; ooniOr beraíos . visto; .coílpcá.'á las. nacjon(is •. 
en el estado de naturaleza, estadb/.Qn' xi|fiie: m) li;»! Icteeifa' pprH i 
sona"á q'unsn' ^art(ti¡r:ptiP.a'!la';rept»Fdcioní de .o na oíea^a^sio-ív' que 
el firi8m*(í.o¡féMI¿|[o es, qjaiiehrJlá 5*^12^ y' :la repanaí..rEiM|lí C36pv 
jíresenlé' la* . o^isa» es la > violación d©' Jas leyes/ de! .nemraji idbd(^ ^ 
y el flféfldídó íé ei bélijerante:; Liic^go. álj hacerse/: justicia • jioif» 
sus propias maoós,- tío? hace! :mas qtia'; [HMaeif. en.pcáciLcatim.pRe-! • 
rogativa?^ que le han concedido las leyes de la guerra. 

3." Haciéndose laí presa. en alta mar, donde no hai ju- 
risdicción' ni soberarliá, seria injusto que el juez de la contesta- 
ción fuese eí menos fuerte, pues* aunque el uso do la fuerza no 
justifica nada,' en el caso actual,- esté uso no es mas que mo- 
mentáneo, pues queda el ijecfifso íIb' I^s', leyes a que deben so- 
meterse los- tribunales de préias aoni-y ^os- tribunales ordinarios. 
Puede sin embargo ocurrir un caso qué pone en mas ar- 
duo conflicto esta oposición - entré Iqs dos soberanos,*; Juzgada 
buena la presa', y adjudicada su 'propiedáTl al ápFcíiífor, "pnicde 
suceder qué el soberano de la embarcación apresada califique de 
injuíTta'.cI ilogalvla sentencia, Este» píicrde- oaurrír de^tb^o racSlos— 
l.fió la áeíft'efKicíia 'i)aiíece iaijusla ípí)r f;dsa.'ap1tóacíonfTde^tttra« tó». ^. 
justa, .'estü''eíSV''perífeUa-. riel! joleü;^ 2\<^:ó;^la^: sQnlGDclíthp'hi*e)te,iiK: ^ 
ju^::pori5eri'ó parecer unjusta, la' lejislucinn jen^qijsá' 'estií fun- 
dadari'estcí^iesí: poF^:falt;i>[de*ta;!áé¿i^ =! ^ ■ ^ - t ,. r '\'.;. 

-^ í>'Eny e^ipráiierí cast)^ el sQiíeriaho de la presa ño pue^e ré- • . 
clafioanr;: ^mxtrá ia : sentehxsia, .paifque atacAria la dh.vioínbi^tóad Ideo 
los jueces, qne todas las naciones" Téspetáii,'^ tpia e$:'la ídsé^ de': ; 
t^4af:iWia<ia?tírgdlii2icifan;ittdicbL- ^ ' í 
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EK él séáiiridó caSo! érsóí>Bnin6= 'de'tal pl»*!*' wed^ r<fclík- 








-te^íMlV^'dfte^és'beliJ'éPa'ñ'té' a\e^a' q(iC''iíü ;deWaiilKwcei: c:lárprtí95[. 

delito, y al soberano pertenece la jiirlsdipcioq cflmin^!í'í4fe ^ 
territorio. ' En el segundo caso, no puede pronunciar el neutro, 
porque la lejiliiuidad de las pmsas salo (|ebe juzgarse por las 
leyes del estado k qne pertenece ói buque apresador. * (H) 




I ' 



I. ■ . . ; . •• . . . ■ ' 

La guerra en su eseqoia, e.sto es, la voluntad ó determi- 
nación dei l^acer la guerra, seat^gfensiva sea deft3nsivá, pertenece 
al Derecho ISalural, el cual, aplicado á las naciones, §e acostum- 
bMj^I||maj,,.i;^re.ctf}^.ae..;enj^i^ nq9^s^no.. ,,Eslí?.^.dei3joijiJ9acton en 
ei caso presenté es taíito nías jusla',' cn'arito q'üé nai gpa ív,erda- 

Am. %%'^Hif;^'9y<f^l?^^^^ ó ipucrp^p .P«'Í^MPt y?,- d'f .f4yi'«ídicar 

■ Ppj:;jT}í?^»^4!tír>l?;S. arn¡va:x un ..d.^rechó yioíado, ya, dé repélíji; cgp 

los' mismos. ined'.os una. agresión injuslp, ' . \ ' : , 

^ ,. Pem. (íu Igs , motl(.)s dq hacerla guerra, y en, a^ prap- 

ticas y uso? a que la guerra da lugar, no puede .jenefinDujo pl 

Derecho de Jenles necesario, porque no es absoKuám¿1uerfeecé. 
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jnrio emplear tal uso con preferencia á otro, ni someterse A 
lal ó tal fórmala. Siendo pues preciso que reine aun en las 
mismas) hostilidades una especie de lejislacion pr etico que dis- 
minuya en cuanto sea posible los males de la guerra, y facili- 
te su terninacion, el uso bi conseguid) introducirla» y el mis- 
mo uso le ha dado toda la respetabilidad» toda la fuerza, y to- 
da la consistencia de la leí. 

Mas esta lei, aunque obligatoria á toJosl tos belijeranies, 
por lo mismo que depende del uso, debe colocarse en la línea 
de Derecho de Jenles voluntario. Ua voluntad de los bo^^bres 
iaha introducido, y esa misma voluntad puede ampliarla, dismi- 
nuirla y modificarla. 

Esta ramificación del Derecho de Jentes comprende tres 
principios jenera les, aplicables á los estados que no toman par- 
te en la guerra, tanto como á los mismos estados belijerantqs» 
i i saber. 

ff 

La guerra en forma, en cuanto á sus efóctos, debe mi- 
rarse igualmente justa por una y otra parte. 

Este principio, con respecto á los belijerantes, se funda 
en la razón siguiente: si los belijerantes no reconocieran los efec- 
tos de la guerra, como procedentes, aunque moinentaniente, de 
una causa justa, ya no procederían de igual á igual» sino que 
verían en el contrario un reo á quien se castiga, y no un igual 
con quien se lucha. De aqui resultaría que nunca podría hacer- 
tsie la paz, sino con las condiciones mas duras y humiriantes por 
parte de uno do los estados. 

Con respecto á los neutros, se funda en que esto», no 
teniendo ninguna superioridad sobre los belijerantes, no pueden 
ohslituirse juetjes de su disputa, y deben respetar la indepen- 
dencia de cada uno, y suponer que cada uno tiene bastante 
razón para cometer hostilidades. 

^ Todo ?o que fie permite á un belijerante, debe permitir- 

se ni otro. 

Este principio con respecto á los belijerantes se funda 
en que uno de ellos no puede ampliar el círculo de sus facul- 
tades, sin que el otro amplíe el de las suyas. Como la guerra 
supone una perfecta iguaKlid, lo hai motivo de conceder auno 
lo que se niega al otro. 
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Con respecto á los neutros. Estos, en tanto conservan 
este C'íracter, en cnanto pennnnecen ¡n(liferente«*.á la disputa. 
8i respetan en un beüjerante lo que no respetan en otro, de- 
jan de ser neutros, y son aliados, y el estado que ofenden, 
está autorizado á reconocerlos, y hostilizarlos como enemigos. 

El Derecho de Jentes voluntario no trasmite al estado cu- 
ya causa e,^ injusta un derecho capaz de justitjcar su conducta. 

Fundase este principi), con respecto á los belijerantes en 
que necesariamente uno de ellos ha de tener por su parte la 
juHicia, y esta es tan absoluta y esclusiva que no puede os- 
curecerla ni debilitarla niiiguna otra consideración. Si pues el 
que pelea con juslicia respeta en su contrario lo que su con- 
trario respeta en é!, no puede inferirse de aqui que padezcan 
en lomas pequeño las derechos que lejitiman sus hostdidades. 

Con respecto á los neutros este principio no tiene apli- 
cación, pues los neutros dejan que los belijerantes decidan en- 
tre si la cuestión, y siempre deben prescindir de la justicia de 
la causé. 

Las práticas del Derecho de Jentes voluntario en los 
efectos de la guerra, abrazan las leyes de las treguas y ca- 
pitulaciones, el .rato de los prisioneros, el carácter de las hosti- 
lidades etc. Como todos eiUos usos tienen por objeto alijerar el 
peso de la guerra con respecto á los individuos, so puede decir, 
que el Derecho de Jentes voluntarin en l.i guerra so funda eu 
los-, preceptos de la moral y de la humanidad, y que sino so hu- 
bieran introducido, las guerras serian no solo cruelísimas, sino 
inlerminab.es, J) 



LECCIÓN nj 



De la C9iit|uista y de los dere» 
cli3S qus p9? su medio se ad« 

quieren. 

Uno de los efectas de la guerra es la adquisición, la cua\ 
resulta del despo^fi) que padece unj de los belljeránles, de lai 
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co^as,. quo pasan .al pod^r. d^ otro, despu(^ y en virtud» de las 

E^s regla jeneral, que se considera como válida todo ají^ 
quisiqipn qi.Je se.,I>^Qe en una guerra un forma, prescindiendo id4 
ja j^uíiliGJa dé la causa, y de las,ra2;on.es que asisteo al. véncedorj 

Éii cuanto á las cosas muebl'S la propieJad se adquiere 

!*nmedialamente que caen en , poder, del vencedor, en tértninos 
jue, vendidas á ui\ neutro, no puede reclamarlas el primer pro- 
pietario. Ha Sjido costuinbre en los siglos modernos,, y .ps doc- 
«líilKlíf€rÍ£\'ínáíyor parte dé los autores, que el beíijerante despq- 
játo^'pHeda por la fderz'a recobrar lo que fue suyo de 'manójí (M 
a«ii(ito)>rcoh taf <5[ue lo bagá en é\ término de veinte y- ?u?^o 
lilorsíá^ tr^i^urrldas desde él momento en qué él mismo 's\j¡tí'% 

'" >"'"eo;<íuai3t<y á' los inmuebles, las ciudades, las tierras y feé 
pífWidqa*'^e''pasan* á' fiodér del enenrigío, la adquisición nó ¿é 
eowsrfftt^, y 'ite\ iíiifbpiedad fto ílega á ser estable y pérfecía, ¿ího 
jiohíéJilt^adaitíe pa¿' Pero" ni ai\n este basta á trasferir' Wstt'»^ 
ikbranfQi'át ttdngirt^tadár» si no' convienen en ello los conquista- 
lioí. '^'L»r'.riiz(^:?(fty¿^t^'' i*é{*la' e$, que la soberania deb^ ser liñá 
tebei¿ftUi^4e-'la<!Ííi^é<Íitti-iííísíÍ^^ resultado de su yM^ntad, éir 




'-'•''^''0Oi*toii5*í)^^^ uso de! d^ctó 

'de^'<m-l^¿tt¡stóí;'ii^éíí4la<r' á cada' uno sus^ coñsecuericias péctlíi^ 
réj?(í'sií3pótítend<) ,qU6' en todos' ellos ha jirecedidó la' s'ancitjn ' del 

íí V; 5>íí^l. Goílqiiisíb' consentida solemnemente y sin íestríccio4 
Jíj^ eli o;>ftiji4¡<S|í¿la::' E de fidelidad, el 

pago' de las contribuciones^ sin necesidad de .emplear la cóaé^ 
cion, la tranquilidad del'pais, y los servicios que se tributan al 
nuevo soberano, son otras taotad pruebas positivas de la sumi- 
sión voluntaria.' La lejitimidad de la soberania queda sólidamente 
consumada, y solo queda al conquistado la acción de resistirá 
la onr,esion, cuando la.ejcFza el ptíeyo poberano, 

* ' 2. o Conquisa cóiisfenlida tácitamente. Los efectos son los 
mismos que en el caso anterior, es decir, se e>lable.ce la sobe- 
rama va ifequtf no bayan precedido las solemnidades del juramen^ 
So .y dei reconocinviento piibKco, Es claro,' que cuando: se obe- 
^it3ce; sin repugn'afjcia'y sin resistencia, no se puede dudar de la' 
voluntcid del que obedece. ' 

■ 3." Conqu.sta re.sístida abiertamente coq la fuerza de las 
^rma^ y con la insurrección (^e la' mayoría. En, este ^ caso la 
coiiíjiíiR'ta no puede ser sino una verdadera usurpación, es decir 






UÉ..^.slado> violento é ilegal, quie los otros esta4o(^ rió ^ébén^ré'-? 
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conwer, y qu/j no conüerc áereclio Je iiiiigiiiia esppcie aí on^ 
qiiíítndi>r. Los conquistados fislan autui'izados i emplear toda 
clase- de h'H>t,jl¡<litdi;s, pnra rtisistir al ifiie, abusnndo déla ñierza, 
pretende gotíoninrins contra ati voliinlad.. 

6-" Concilista resistida por la voiiintad jeneraj, ,;^'gcislej- 
nida por la fuerza de^ las anuos, cuantío el conquistado, c^e.- 
ciendo de irtedios de resistencia, ofedece vinlptltarrtenlc ,;^te 
caso, miri coimi.i en h\ historia, ns el 'jiic presenta mas dilícu).- 
tades, p;)r ser casi imposible á los couqujstadns Kader cnnstiti: su. 
repugnancia, y sus protestas contra la opresión ijiie se le£ itti- 
pode. Asi es que en los efectos externos ocurre casi siempre,'. 
qite se reconozca la lejjtiinídad por los estados extranjeros; aiiii- 
^UQ DO esté ciiuetítade, 



LECCIÓN 18.^ 

Del Seresho de Postliminio. 

Llamase Derecho de Postliminioaquer en cuya virtud vuel- 
ven á sn primjr estado Us perríunas y las cosas tomadas al ene- 
ipigo, cuando caen de nuevo en poder de la nación á que per- 
tenecían. 

Este Derecho emana de la obligación que tiene el sobera- 
no de pnitejer y conservar la segiíridad y la propiedad de los sub- 
ditos, obli^cion que seria violada, si no' se restituyesen los de- 
rechos qne' han sido atropellados por la violencia, cuando los 
eftiAos de ésta han desaparecido. , ., ,. i . 

Cl Derecho tle Poslüininlo es indep .jusÜcia,, 

déla cailsa, porque ésta no debe influir f i.dejfs 

particüHrés,' y porque, como hemos viftoe Já f,'iié- . 

raeil! cuanto A sus efectos debe ser itrilii' :i-de' su,: 

justíoief i7'injustícifi fiólo pertenece al fr,aLí¡( 

El Derecho de Posllrminio' quédaos; l.misTnw ' 

hedtio dél recfíb'ro de las personas ¡6 de 1: jp el.ren , 

cobradnr habia' sirto despojado. Se ejerce lí.^pprJí^, 

prtntípal nación b'elíj erante, sino también. r^s reqi-.,-, 

prúcamente. Pero no se cjérce.on el p.ais "neutro, .pnrqii8;^en.jj''te.. 
M oónsKlera ía gitería jiisla por ambas'. parles. Conceder. el ,Dé-í 
fdehb dfr Po-ítliminio en un esleído upuiro á un belijérante, s^ia:, 
(i'roffutfciaírse cu su favor. Goiicclui'se'o lí los dos btilijuraiilus,' 



76 

seria declarar que la guerra era injuFla por anibas parleít. 

Exceptnansc del Dereclio de Poslliminio — 1." Las cosas 
muebles que han estado mas de veinücuatro horas en poder del 
enemigo, cuyo término híi sufrido muchas alteraciones. Esta re- 
gia se fanda eu la dificultad de reconocer la propiedad de las 
cosas muebles, después de haber pasado de unas manos á otras. 
2.0 Las ciudades, y los territorios que han prestado juramento 
de fidelidad y sumisión voluntaria al nuevo soberano, y que no 
quieren revocarlo. 3.» Los objetos y propiedades cedidas al 
enemigo por el Iratodo de paz. 

No se estiende tampoco el Derecho de Postliminio hasta 
restituir á los prisioneros de guerra la facultad de tomar las ar- 
mas, ruando han empeñado su palabra de no tomarlas, porque 
es regla del Derecho de Jemes, que la fe ha de observarse hasta 
con los enemigos: pero se recobran sus personas y estas su li- 
bertad, auuque exista un tratado de paz en que no se ha\ a es- 
tipulado el canje de prisioneros, porque la libertad de las per- 
sonas no prescribe en ningún caso. 



LECCIÓN >I9.» 

' ■ ' 4 » 

Del Derecho de ios paarticuiares 

en ia gueirira. 

El derecho de hacer la guerra pertenece esclusívamenle 
«ni poder soberano, y por este derecho no solo se entiende el de 
la simple declaración, sino también el de dirijir todas las ope- 
radones y hostilidades de la guerra misma. Infiérese' de aquí, 
que los subditos no pueden obrar por sí en la guerra, ui co- 
imiter hostilidades sin orden ó permiso de la autoridad supre- 
ma, exepto en el caso de la propia defensa. 

Sin embargo de esto, declarada la guerra, todos los in- 
dividuos de una nación se consitleran enemigos de todos los que 
componen la nación contraria, sin que de aqni se infiera la ne- 
cesidad de cometer hostilidades en masa, pues estas corres- 
ponden á la fuerza armada, y asi es que los paisano? que ha- 
cen algún daño á los ejércitos s#n castigados jeneralmente co» 
el último suplicio. . 
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La regla précédeille nO debilita en manera alguna el de. 
r^no de resistencia á la opresión, ni el de repeler en masa 
la obupacion estranjera, y asi lodo pueblo está autorizado á to- 
mar las armas contra tin enemigo que lo quiere oprimir y sub- 
yugar, especialmente si no cuenta con el apqyo de la tropa. 
^ El derecho que tiene el soberano de hacer la • guerra' 

incluye el de disponer de las personas y bienes de los sub- 
ditos para llevarla adelante. En cuantd á Jas personas, no hai 
duda que el -oberano puede ordenar arniainentos de mayor ó 
menor numerd de jen tes, y que los siibditos deben tomar las 
armas á la voz de la autoridad encargada de sus destinos. 

En cuanto á los bienes, tampoco bai duda en el derecho 
que tiene el soberano de exijir requisiciones en especie v con- 
tribuciones en dinero para el uso esclusivo de la guerra' Mas de 
áqui ha nacido una cuestión, á saber. ^Debe el estado indemnizar á 
los particulares por las pérdidas que les ha ocasionado la Ruerra? 

Por regla jeneral, ú la pérdida Ó el perjuicio es de uno 
6 varios particulares, y no es efecto de una requisición ó con- 
tribución general, el esUdo está en el caso de la resiitucion Mas 
debemos terter presente las siguiente^ distinciones— 

1.» t»ebe haber restitución, cuando el estado ha dispues- 
to de la propiedad particular para alguno de los usos necesa- 
rios o convenientes de la guerra, como cuando se loma una 
casa para almacenes ó cuartel, uri campo para construir una 
fortaleza, o los materiales para obras y edificios. 

2.» No hay resUluoion, cuando la" pérdida ha sido ,.fec- 
to necesario de las hostilidades,, como el . incendio causado 
por una esplocion o la destrucción que ha rebultado de ',.,.{. 
descarga de artil eria, pues semejantes sucesos se considerm 
como efectos indispensables de la guerra, del mism; modi 
qu« las escaseces qae sufre una plaza siUada 
1.»!,. V ^^ •^'' tampoco restitución en los daños que ha 
hecho el enemigo por la misma razón pues acabamos de indi- 
car. Asi es que el estado no indemniza á los habiíanfes de una 
plaza sitiada de los^ destrozos que ha causado el fuego del e e- 
migo, m a los dueños de los campos de las cosechas que e mis-- 
mo enemigo ha consumido y aniquilado. 

Las hostilidades ilegales producen en quien las ha sufrido 

3S ?aTaz° si noT'r-""', ^"^ "?, '''''">' Lpuefde celebra- 
da la paz. s' no se estipula en ella su indemnización. 

^o o„ 1 i *^ í^" /^^ ^^^'P"'» 'a indemnización, se proce- 
de en el orden siguiente: el soberano estraño enlrcRa al oL 
ha sido su enem^igo una cantidad determinada. ¿ tonfes lasíe- 
clamaciones se dirijen al soberano propio, el cual po lo comurt 
ftombía conaisionados que examinen la na uraleza de cada cSÍ 
í »F(íaiáen la stíma de cada indemnización partieufár 
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Si Ia'inílémñ(2acírtn tío se ha eatiptiiado. epi I* 'paz. los 
ájenles dipTomatiúcS hacen b reclai^ación eoiiiwmbfe, de la. na- 
ción que representan, y conveniíio «i íoijeraiio i, quien se hac» 
Ib recíiimscion, se nombran comisloaes mixlaK, esto sSv coinpii^ 
las dé individuos ñ^ ambas naciane», las cuales examinan -j' h' 
qüidan los casos pailitalares. - 

Excepttiidhse de esta're^Mos casOs^onteoCiosoSi *esto.^, 
tiiándo la ptriiona que ha hecho til p^juicloi que se feclaina, d^í- 
flínde la legalidad de su procedimiento, y entonces se jiizgxi-el 
Dtigoclo ptor los tríbunalé^del estado al qae se hace la recumaciun.. 



tECClON 20> 

Ds losítx'atés '4^3 .so 'ha.cén '^.,'^ 

I.n npcí'sidad dó los' tratáilns, quf hacen los crjlijnii^ós'dü- 
rnnlü la giiccrn, nan' do dos priiicipiusr 1." del ttúscb de hüwr 
U ¡iii7.: 2." du lo mici'sidiiil (\< MnVizar lus'níaleíi'ilft 'la ^iióífü. 
*.'.''.'"'; '^^- '!'"' ^' '"^ lii>niliri's qiR! s(; ininiii ciütio eneniígos no ' 
1- inirii; M-i; 111 iiittiim.s |iíic[fis", Uis tjuei^ns seriin e-t!rna3^''lír3 
fi'i.^lilJitades iL'.ifiriiwi LU) cüi-.'ii [.'i- de inhilinanidad ;;hiii'rorí¡ft. 

Lns principales Jirtl.'idos qob se ft¡íceh^n'',(l,^mjii5 de 'guer- 
ra son 1.0 Ik líe^ua:, i." la ^suspen'sion íie 'dmVáa; "3.'* fac^títÜ-' 
Idcion. "., 

1." L\treguil* es Una átiítünwn de'hr 
por los estados beÜjierBníes 6 pBr tos'jenefal 
y quíí se esliendo á l¿dat la-fei'asa [do anibós^t 
especies— En 'unos casos se celebra cbn el d 
Continuar las hiislílidadesf después de la e^pii 
de la tregua. En oíros casos se b'acn 'una ' 
años, que equivale á una paz, para evitar el 
isla, por las diíicutlades que esta presenta. I 
dos estados conocen los graves perjuicios que 
siona, y la imposibilidad ^en ,que cÉiaff dé coí 
¡tan Iqs bienes de esla, sin cómproriieterse á ceder los 'de'recffos 
qiie sé disputan. La tregua debe publicarle solétnhemente, para 
que los que por su profesión y deber , cometen" hostilidades, so' 
absTengSh de ellas, y asi 'sol'úolillgii (Mt^^el m'ortíÜiito^^é sli 



DfámV^áévi: Pafáí evHíír tddá efíHívocaGion; pr*ftar{aa}eij!te;.se^ 
Sstrpiíla^^étfla tfe^dá eí titkíipó dn que <febe empezar, e»ioslpi;: 
rajes distantes de los puntos -en qm se Gtílebna fel.lrtódo. . 

La infracción de la tregua, por orden o consentin^iento 
íde la autoridad que la ha celebrado, es uno de los. grandes aten- 
tados que se cometen en el ^i^t|o de lentas, y pone al infrac- 
tor en el caso de que se considere como un violador de la fa 
pública, y de que se le trate corj todo el rigor de la guerra. 

La infracción hechíi p^ lo? ptarí^i^iiiares, sin el consenti- 
miento y contra la voluntádmele la áütóridud lejítima, es un de- 
lito, individual, sujeto á reparación, pero que no viola la fe 

UtíWIca;: " -' .' ' .1 . . 

2.0 La suspensión de arinas es una trejua de muí corta 

duración, ó* limitada á áos fracciones particulares de los ejércitóá^ 
ó fundada en un mtuiyó especial, co^no para enterrar los muer- 
tos despijes de una accioii, 4 P^^^ f^P^r^r *os daños que ha 
priaducid9 uu ¡jq^endiíli, t^n^ inundación u oíro accidente. 

Diiráqie la treígiía q la suspensión, los belij eran tes pueden 
hacer ariijiüiéíitOjS y preparaU.v«>s (yi lp¡? terrilóFÍos que ocupan; 
píiédeh' co.itniíiár sus cí)nytniócio.ues níilitíiré-i, sus ac pios de vi- 
vei-e^, y. los- ii-ith»ios coniiocéiitesá |(ís'.{j¡'iines h<^s i|e,s .que han 
<jeí poner en eje ¡kí v cuando jas bosLiliija l^s se renueven, 

Pefo eu l.is P '*Zc|^ silii|(l¡|s» y en sus ühíí'S de circunvala - 
c,ion resp^ctiVjiíj^, lii rogla preced^Mito n j e^ d^ una aplicaciop 
ilirpitodá, ^ppqpe, si, la suspensión se'h;i hcchíj) hubendn brecha! 
a,b,ierlji, pn la. pí^p, ó dej^ír-iída unu parle ijc su. r!»ru(jcaí;ii)n,; p. 
í^T p.br el coV)lra.r¡o, los siÜ^tíos han" beQho gr;íysís diiih)^ a' las ba . 
tjBrjaíí" y .trio ii^éras de los sidatJqros, no es íícito á ui^iísj.ni ú, 
Ojíros rtípaj-^ir e:^taí;>. ruiua:^" 1;^ v{izon es., piuqiie hó do])e creí^rs^' 
que ninguno" de ios beíijerantns quiera' por nietlío de la s'nspeji- 
s;luu, reniiuciar ^ las ventajas qpe hasSla . entonces h,a adqnírüJo". ' 

Por esto se ha establecido por regla jer^er^a!, que dai7inr . 
t.e la. tp.egua no puede hficerse trabajo algimo hostil ',en Iqs pini- 
to^ "flue. f;^lH|i al alcíiqce:.del Lirp de can )n de los. enemigo!^. 
C¡e,'l{> contrario sé sQg.uí'cian coií.tiúnas ocasiones "d*; violar las tre- 
guas, pi^es. i^u tielijeránte no podría ver con indiferencia q^e su 
enemigo' adquiriese nuevas vtínlíijas, puijiendo él ¿vitarlas. 

Pojf la. misma razón, no es Uciio al sitiado aprove- 
cb^^rí?é de, |a ti'Cgua pjari introducir víveres y .municiones un la. 
pl^za^sifíadiá, \ . 

3. o Lj'ic/f.Rijul'.i.eionJien.e comunmente por qb^'eto la ren- 
dición de uiia' plaza Ó ciudad con las condiciones qu(? se, ey^ti- 
2 Ulan. En tjstos .casos el pacto jira éspeciaiinvnte] sobreda suerte 
^e.lo3 habitantes, y de la guar.niciün. ' 

Es principio invariable ' del' D^reo^o de Jenles que tad(^.. 
enío hé:h.:) con un encmigoj pjiliga á uña observancia es- 



convenio 



so 

arupiilosa y fleí; coiTi) la que exíjen los contratos ordinariasi, 
Kq favor de esta réjala obran los principios del derocho, y la:4 
consecuencias del sistema contrario. 



LECCIÓN 2i.« 

iperecho de Jentes en tiempo de 
paz. Deberes mutuos de las na« 

cienes. 

El Derecho de Jentes en tiempo de paj^ tiene por objeto 
I9S relaciones que ligan á los estados y naciones unos con otros.. 

Estas relaciones ema^nan de tres principios. 1.° la hu- 
manidad. 2.0 el coinercio, 3." la política 

Las relaciones que se fundan en la humanidad son aque- 
llas que contraen lo^^ pueblos como individuos de la sociedad 
humana, y que lo? cbligan á prestarse auxilios y á favorecerse. 
La obligación qiie de s^quí, resulta es la misma (jue un hombre 
tiene de socorrer á tro homUre cuando este Iq necesita, y fun- 
dados en esta comparación podremos estíiblecor como máxima 
segura, que un estado deb^e á cualquier otro estado lo que se 
debe á si mismo, siempre que este necesite verdaderg^nienle de 
Sju servicio, y aquel pueden concedérselo y presta rsolo siu daño 
propio. 

Estas o.bligacioaes son tanto mas impt^ríosas, cuanto mas 
expuesta se halla la nación qus socorre á los males que ame- 
nazan á la nación socorrida. Asi e-» que si esta por ejemido so 
halla próxima á una hivasion injusta, ái una usurpación notoria ^ 
todas las otras que tiener> algún pur.to da contacto cm ella no 
w)lo desempeñirán un deber socorriéndola, sino que procederán 
de un modo favorable á sus propios inloj'oses. 

La niisnaa razón obliga á un^-í ryacíoa á d^r víveres á uns^ 
nación vecina, que pa loce los horrores ilel hau>bre y de la es- 
casez; pues una tíslrema necesidad puede objigar á esta á come-» 
\^r- actos criminales que turben la paz y couiproin 'tan la segu- 
ridad de sus vecinos. 

Sin embargo, las obligacioji^es de que vamos hablando 
no pueden dar i^íi derecho perfecto, es decir, no puede ex ij ir- 
se su cur^pltmjento^ como puede exjjirse la, ob/igacion que eiOA-» 
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na d<5 wn contrato posftivo. Asi pues tin estado* que padece 65* 
casez de víveres, no está en el caso de pedir satisfacción á la 
nación que se los ha. negado. 

Paro desde que el Derecho de Jentes ha torna !o por base 
las doctrinas de una sana filosofía, y desde qne se ha recono- 
cido que las na^ loues no pueden ser felices á espensas de otras, 
se ha jeneralizado la práctica de estos deberes de benevolencia 
y amistad. Asi es que en nuestra época hemos visto á los Grie- 
go.s"' socorridos"* por muchos estados y naciones en la lucha que 
sostienen contra los Turcos, para libertarse de la esclavitud con 
que estos los oprimian. 

Si la humanidad convidj^ á las naciones h estos rasgos de 
beneficencia que tienen por objeto remediar un mal físico, no es 
menos loable el beneficio que se dirije á la cultura, del entendi- 
miento, y á la propagación de las luces, en lo cual está mas 
directamente ligado el interés jeneral de la sociedad, pues es 
innegable, que á ningún estado ni nación conviene que otros es- 
tados y naciones vivan en la ignorancia y la barbarie. Este prin- 
9Ípio adquiere cada dia mas solidez por las lecciones de la ex- 
perieiícia, pues ella nos muestra que las naciones mas ilustradas 
son las mas libres, las que tienen mejores leyes, y las que 
tnenos daños causan á las otras. 



LECCIÓN 22.« 

di comsrcit) coiao objeto del De- 
recho de Jentes. 

Siendo el soberano el único regulador lejítimo del conaer- 
cio, la única autoridad que puede reslrinjirio ó. ampliarlo, á él 
solo toca determinar las modificaciones que han de tener las re- 
laciones mercan liles de la nación con las eslrañas. 

El principio fundamental del Derecho de Jentes con res- 
pecto al comercio es la libertad, en este sentido, que toda res- 
tricción ituitil, impuesta á la facultad que tienen todos los hom- 
bros de ¡"comerciar unos con otros, es injusta, y que la justicia 
exijo q le se dé á esta facultad toda la amplitud compatible con 
los iüteresQsJ nacionales. 

Este principio se funda en tres razones. 1." El comercio 



M . w. . - 

jiT es Illas (jué nii liso lejftimo del derecho de pripiglad. m^i 
rlirf' N'al'ílVíii 'y que", per tener esle cíjracter, aoto debe restrin^ 
■ l^d. Cualquier ataque que rcciba'ptíe^ 
in dü! cóiljgi) de h nattir^Iézii. La^ 
^n la liljerlad cuando ilaha á iiti ter- 
na pigla en ' nvileria de roitieniio. 
léreio liS proporcionar á ló* hoiiibres 
lie li's Tailii, y asi'ps que iiaiiie Co-; 
•ihUii'Ios de i:i nali'iníleia ó «leí arípj 
is'ó'iiiiincn'e;» s^iis pjacóre'si. infiéréíé 
piie-ta . al coinércii) es, tina, flimmit- 
dad, á <fiie \i)á¡ti los h^otilbres. as^í? 
siis mas ardieiitií? v(i({is, ' ' 
in^puest^ al co[i)crclu estimo ^ uüS^ 
]a cnnlra oirás niici^iii^.'' G.l'á re!Sr 
portaciones, y eiiiuiice? Se estorba a 
productos de su Iráliajo, i , recá^ so- 
toiices se e: lorha qiie loa ptros pjie-^ 
an y naíesilán. En uno y en dlrO^ 
á los estrañis; daño que priibab|e- 
■s con pacieuria, que los obligara a 
tonicir nijét^i^a analoí^is. y de esto modo sé embaraza el libre' 
cambio de los (i^roductos de diTcrentiis p^tises, tan necesario k la 
ventura del JL^iiern luimano, 

Las ruia<:¡o)ies niercaLitiles de Ids pueblos tte Tundan en la 
reciprocidad. La justicia exije, que un estado franquee á otro 
las especies de dunürcio que eíie le franquea, y le prohiba (os 
quíi csfe le prohibe, 

'' '' Do aqlii no 'se infiere, que j^neralmente hablando, ^na 
naci^ pneda. pe.d¡r satisfacción 'á otra, porque le restrirjje ua 
i^mo de comercio, pues la nación es arbitra en esta parle, y 
es de presumir quo no procede en semejantes casos sino con- 
sultando sus propios intereses, á loa cuales deben ceder todos 
]»s intorjíses es(raños. Ni el simple permiso, ni vn largo uao 
áílt'/rizijn i^, 'rec)'aihar contra 'esta clase de medidas,' porque nada 
piieÁe. obbñersó á iás prero^ütivas que dan á una nación ' su ib- 
de^'iiíten:;iá, y' la soberanía que ejerce en su territono- 

Piíra evjlár todo mnlivo de queja, los estados acoslum- 
líMn tí^lebfar'tratadcis que fiián los limites y las co'n'di piones de 
fliis ' rélaiíi()[!i;s dé' comercio cmi otros estados. En estos conve- 
il'oS los eí'íá'd'ós 'se iiiiponé.n i^, s(iliisinos prohibiciones que pue^ 
déti parecur (Juras, cojno' citando se obligan á no co.nip(ar tal 
ilierciiicla, s¡nó''á tal nación, Kn este caso lo qge se 'corisul- 
^a es el propio, interés- La nación, que se obliga á no com-' 
prar Sal sino á otra nación ilcleruñna la, sabe- ,mai ■bien que |e 
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li)¥>é^cu«nta,if por otra parto recibe ort caiuWo derechas' i>ro- 
veclib<)os y lucriitíva-í. 

, Uos arancetiis .,(^e . ailoafl'ii tí efec-: 

tQS;,qíu lili, U'áláiiii..pijs¡t¡v.). Li i ;echi)S 

^ibre laa j^iiarcii, de Luí otra nacii 6 quo 

Qütá ijD^oiiga dérechóá^ analcigon . , Ik 

itaciup'c|iíe prohibe _una impurtac Taba, 

debe agil'ard.ir «jiie ¿sía. se, absteii la los 

jéiiero^ que lomaba eri .ciiiiibi». ! e to- 

man niihcd sin prod'icir una gi'an iie en. 

úitiáao resultado., quien, pádcoe í e f^- 

Vtin.,,^Q las injiisiriai 'á qim aiite: b tt- 

queza.. . , , 

..,j 'S,ÍT estct el Derecho jle Jentes rgpriie^ba to^íi f^tr^c- 
clon del comercio estenio que no se .fiillde 'en lina ímpé-' 
Ciosa necedidaíl. ' . . 

La pesiriccioii del cnmercio, ssa e 
de una leí. áu debti ponerse, en práctica i 
(I9 promulgada, sino que dede señalarse 
píese á tener étectó. El niHivo en que, 
da FJgqrnsa justicie. No es justo eii ^fecl 
Z9ndo de una fácuitád se halle privailu 
cuando, igiiuranle de. la traba que se lo Ii 
clit) preparativos para .usar del derecho .,q 
dia> Se anuncia pues, que desde tal (teui 
p^ra.que no se priven de üus [ejiliúns.. 

Lian preparado slis especulaciones creyéi__. .,.., ^ --.-,- 

w qtie antes haeiaa. . . , ^; ■ ' 



títóCION 25.' 

OtlttB'O de la sobsranift-^n el'vé-* 
irécho de Jóktéé. , i 

La' sDberini» abraza dos cía ' 
xiflr^B,, que son Jos pffi-eptos jpue, 
y ,apli|;Hr.i<in,' que f'ifiiiatV;í<<«' aírilii 
de'.juíiiciali y l,is L-Jiicriuieí, que í 
.solemueri ,que cuntraBu e:ilre si I 
solo pueden pruveiñr de esa autor 



iodo el cuerpo Social, y á la ctíal daoíos el nóitíbre de solé- 

. Siempre qne una asociación htiraaiía es enteramente inde- 
píMvliente de otra, siempre que tiene en stf seno una auiorídad 
suficientemente poderosa para arreglar todas sus acciones, ase- 
gurar todos sus derechos, y hacer ejecutar toda espei-.ie de de-' 
beres, esa nación se llama estado, y tíomo tal puetle contraer con 
otros estados Jas relaciones que íe convengan. 

La base de esta prerogativa es pifes la independencia. 
Una nación puede depéncfer de otro estado, y no ser ella mii- 
ma un estado, corno sucede actualmente con Hungría y Bohe- 
mia, que depende déla corona de Austria, y con mnchi\s nacio- 
nes Asiatias, que dependen de la Rusia ó de la Turquía. Aragón 
Cataluña, Galicia y otras, que en el dia son provincias españo- 
las, eran estados antes del reinado de Isabel ia Católica. 

Esta independencia que es tan necesana en el cuerpo so- 
cial parH constituir un ser político aparte, eslriva pr ncipalmen- 
te en cinco puntos, á saber — 1.» La soberanía, propiamente di-- 
cha. á.o La Reí i j ion. 3.» El Comercio. 4.® La Administra- 
don le la Justicia. 5.o El Territorio. 

1.° La Soberanía^ por cuya VOZ entendemos en e caso 
presente la facultad de mandar y de hacerse obedecer. Todo es- 
tado liene un derecho indisputable á repeler toda fuerza emplea- 
da para hacerle obedecer un mandato que no proceda d-^ la au- 
toridad lejítima. Si la nación no tiene una soberanía plena y 
sepai'ada, no se considera como persona hábil para contraer coa 
otra. 

2> Religión. Cada estado, como cada hombre, goia de 
una absoluta independencia y libertad en materias rciijiosas. Toda 
tentativa dirijida á imponer por fuerza una relljion á un pueblo 
estraño, es On delito en el Derecho de Jenies, y puede ser re- 
pelido con la fuerza. 

3.<> El Comercio^ Habiendo estaWer-ido en las lecciones 
anteriores que la facultad de resirinjir y de melificar el coraer- 
;io de una nación pertenece esclusivame íie al ^oí^rían •, debe in-» 
Idrirse que un estado estraño no pue le en ningún caso exijir 
ínperiosamente de ningún otro medidlas rei. olivas at comercio. 
l*or la misma razón, el soberano es qiiien únicamente puede 
elebrar tratados de comercio, que prohiban y admitan ciertas- 
mercancías, y en que se establecen las reglas de su admisión. 

¿i.<> La Administración rf> Justicia es una parte integran*' 
te de la soberanía, por conMguiente, no puede dividirse sin que 
lo8 derechos de la soberanía sufran menoscabo. Ei soberano es» 
quien únicamente pued( hacer administrar justicia en; áu itft'i^ 
lorio» en el cual solo pueden teiver ^Mi/^ m á^'Mé^iá^ é^ i^ 



tribunales extranjeros con sá consentimiento y aprobación,. 6én 
virtud de pactos inuLuos. t 

6.9 El TertitoHo, coiUo Véteme^; en la lección siguí (Mif>, 
es en los efectos jenoráles uns propiedad del cuerpo' política 
y.;está por consiguiente bajo el amparo del Derecha Kaltur^L^Kín-» 
giin estado puede ocupaf y disponei* del territorio de btr& »ifc^ 
éííponerse á ser mirado comoénemigo* y á sufrir las cosecuen- 1 
das hostiles (]ue lleVa Consigo aste cdfacter. El territorio es pue^' 
-UÁ elemfiaio iieceiam <íe la independencia, y no puede lldtnar- 
í^e independiente la nación que no goza eü sil territorio dé tíH ' 
derecho absoluto y separado. 

Estos djferenies defecbosl Son \oi que fdfndañ la ihdividua- 
lidad de la* ííacion, y los que la 'conlitdyéri fgual á las' otras, 
en el uso y aplicación , de todas las facilUadés que, ségün' el ' 
Derecho dé Jéntes, le -corresponden. Ün estado es pues igual á . 
otro estado en ctmnto á las prerogatívas^ que puede p*oner en .prác- 
tica, cualquiera que sea por otra pade la diferencia que haya -en- 
tre sus fuerzas respectlv'íis,' la estecfsíon de ^\x territorio, sQ; po- 
der y sü riqueza. Basta que una sociedad humana tenga eri.su 
seno una sobei*ania lejítittía, aunque sea injuria, y reconocida co- 
mo legítitna por los otros estados, para que estos contraigan con 
ella como una igual, y para que setea^eten inviolablemente lo»- 
derechos y obligaciones que de flquei contrato emanen^ 
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£fect08 del donünlo en las iia^ 

cione0« 

' ' El dominio de un estado se ejerce sobre la parte del globos 
é territorio que ocupan la nación que lo ha constituido. En el 
acto de crearse esta entidad política llamada Estado, su domi- 
nio sobre la tierra en que estriva es tan lejitimo, como el de 
cada una de los pa^ticflflares qne han concurrido á su formación 
sobre la pr'opiedad individual que ha heredado ó que ha ad^- 
quirido por cualquier otro medio. 

Sin embargo, entre el dominio particular de los ciudada-" 
HfSf^f ob}e(o del derecho civil, y el dominio ¿eaefal del estado, ' 
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cionai. X j ^ 

Lá' júVísdiccion és iitf efecio de la oníotr' del iiftperio' 
cori' él doniAnio, pues qiie la -«itQriUaJ Hokerana ejercida' éti «ter- 
lo> liitiíies' terrlloriiries. tléné ét' derécñb y la «Mig^ciotí de' 
adtiiihiiiti'ilr' justicia, firimera neoe^td^ do los pueblos, qim «Ha 

' -. . - ... > ... .3 . tnahltener la' 

i par- 



sola- pli^e' saiisfacer, slii ' la enoj^ dhl^ imposible mahtenei 
paz . ^UMica; y tonsei-var 'í^píeiSJSr roT dereclKw dé los | 
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V ^í Up!^ y practicada la reclamación- cuandu fll DÍÉf'o 






La (in1rn<la y eV eataltliciniicnto de un estranjero en ciial- 
fliiier eslñiiii' Wé^mi f'n' siVln 'condicinn/lacita ilfi- siiiilcljerse' ájlá^ 
r^jes d'ei^ nitis 'y (¡Ij^deí^^r ásiis auturidiifies. Del '.niifijio modo, 
a(iqiií«ri!' fátiifi"n.eiilé "el ¿ciVclio Je ser priléjido en 'i?u."pePT; 
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De esté prihdiílo emanan las ei>n8^cácncias siguientes^ 
•-1.0 Los delítoi^ cometidos pi)r los estranjeros ó contra ellos 
deben ser juzgados por las leyes del pais 2.o las dispu-' 
tas legales entre estranjeros, ó entre nacionales y estranjeros 
deben ser decididas por los majistrados del pais. Esta regla 
$e funda en un principio de derecho público universal, que 
prescribe, que el jue^ natural es aquel en cuya jurisdicción 
se halla el denieindado, Ei^ceptuanse lasi aceiones soBre fui^los, 
las cuales siempre siguen la lejiaiacfoh del país en que están 
eituados. 

Siendo la propiedad uno de los derechos mas respetados 
por todas las leyes, los estranjeros conservan la suya en toda 
8u plenitud en et suelo estrano que habitan. Pueden trasfeiirla 
como los nacionales por donación, por cambio, por venta j por 
testamento; pero con respecto al testamento debemos observar — 
í.^ que en cuanto á las formas de sus disposiciones, esto es, 
en cuanto á las solemnidades de la testamentifaccion , deben 
segiiirse las reglas del pais en que se hace el instrumento; ex- 
ceptuase de esta regla el testamento hecho por un estranjero 
ante el ájente diplomático del estado i que pertenece; testamen- 
to que puede siér válido coq respecto á los bienes que posee 
en su pais, mas no con respecto á los que posee en el pais 
en que reside. 

2.* Que las disposiciones testamentarías relativas á bie- 
Bes ratees deben seguir las reglas del pais eu que están sitúa*-; 
dos los bienes. Asi el habitante de un pais estrano, en que son 
lícitos los mayorazgos, no puede fundar uno eu el suyo, si no 
son I cUos en el. 

En algunos paises de Europa se ha observado hasta los 
liiglos m'^dernos la práctica de heredar el soberano á los estran- 
jeros que fallecían en su territorio; lo que repugna á los ver- 
daderos principios de lar sociabilidad, y «lebe mirarse como una 
práctica de los siglos bárbaros. En Inglaterra los estranjeros no 
pueden adquirir propiedades territoriales por herencia, ni de otro 
modo, disposición emanada del de^^cho feudal. (L) 

y Es licito i MU sj>beranp iniponer |asxond¡cione&/que qui**'!- 
ra á la entrada y al e.-^tahlecimíeato dé los estranjeros en su país:\ 
como también conceder- mas privtleji(^ á los subditos de un es- 
tí^do que á los de otro, en uáo del imperio que le compete. 

La justicia natural exije, que se acojan todaa las redar 
maciones dirijidas por un estranjero al soberano del pais que 
b<ibita; pero ía práctica do nnestros días es. que estas reclauía-^ 
Qíooes se dirijan por el ^eiUe diplomático del esta lo a que el' 
estranjero pertenece. * Sin embargo,, no todos los es»tr<lí\jeros tie- 
lien derecho á esta proloccion. E^l que ha reciUiió el derecho Ue 



ettidadatiit^ «1 aentei^ctedo á alguna pena en su pi^ts, no pueden 
iniplorar la mediación del ájente diplomático en calidad de tai. 
Para evitar todo yerro en ésta, materia, los ajentes diplo- 
máticos acostumbran tener un Estado cunl, que es el catalogo de 
todos los individuos de su nación, residentes en el territorio dé- 
la nación en que se hallan, que po.seen el derect^o de implorar 
con fruto 3U protección, 



f • ' ' 
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Tratados. 

En derecho de lentes se entiende por tratado un pacta 
eele}>rado entre dos ó mas gobiernos, por la autoridad á quie* 
nes competen estas funciones, y del cual emanan obligaciones 
permanentes ó temporales. 

' 1.0S tratados forman una parte esencial del ejercicio de 
la soberanía, porque debiendo resultar de ellos obligaciones que 
ligan á los^esüdos, y que muchas veces coartan su libertad, su 
rkjueza ó su territorio, solo toca al soberano imponerse estas 
reétriccioaes. y limitar la plenitud de su poder y de su indepen* 
dencia. Asi es que ningún Estado puede celebrar un tratado por 
etrot pi'^ esti . autorizado especialmente á ello.. 

. ^ El i?iitada exije tres coridi(ji(^Dés esenciales, á saber — !•• 
44itónda^' suüciente. 2.o Ministerio intermedio de los plenipo* 
feiiciarios.V 3.0* Ratificación. 

\' , ic» A.utorid^d suficiente^ Ya hemos dicho que solo puede 
residir ^ti ¿onde reside, la soberanía. Mas la ejecuctun de estas 
altas funciones depeude de la estructura de cada Estado. En to- 
dos eJJo^^.se confian al pocjer ejecutivo, porque él es el repre* 
i»entanle del cuerpo político én sua^ relaciones esternas. Perosieo- 
ido. ei^iá'uha verdadera de legación, el delegante puede ponerle 
las restricciones que le convengan. Asi 'es que es los países 
repesentadqs hai tratado q^o requieren la aprobación de\ cuerpo 
léjislatívó. ' ^ . " 

2.0 Ministerio intermedio. Para la celebración de todo tra- 
tado se non.bran plenipotenciarios d^ )]na y otra parte, requisito 
indispensable en el Derecho de Jentés Consuetudiuafio. Lá ra- 
z(Ki de este uso consiste en' la dificultad do que l'os sobérafitA» 
4iiipiit.iQ por si misino los negocios sobre lo« cuales los iruU*' 



'e\'i ningún gago la firma del pleoiDoteDciarío, ai iiai soberano que 
se cr^a obligado á la ejecÜniotr,' %'"&" mismo no ratUica lo que 
se ^4 esiipulado en su nombre. ■ ■ ■ ' . i . ■ 



(*) La d<3(;ii^ioi^ entra |ó^ ^bíneles de Wash|i\g9M} ST 4'* 
|(!r'!<lí'M lOferd l()^ "Hij^ii^ dp Ip t<l^^^^ " ui'a obga lii^fislra en 

-i<r^to ié-ítifo, /^qiiQ!(a f4iebrq, clírgsppníláncia. Q)aneJ^ ■ppn/'Ií. 
y^úpA Cüv»\\üs, D, \i^is ójii^i y Ur. Quiney Adisais, Qi^cj:arj-a:iiq 



Mi^gñcion, en que se estipulan los renúisitos con qiie .han ú¿ 
náVeg^ü- en ciertas 'mares Ijis sbbditos Aa lo; Es'áltó félpec^^ 
í^i vS," ,í>í! nliánih n^íniiiü í: ¡/'/•«íii'-i, en qué fe esli'píiian loa 
Cd^j^ en que un E^t;)(!l¿ tiiá/üé toiriár lAs arma:; en «Jefeniía de' 
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ELCCION 2Y.« 

medios de eomunicacion éütre 

los Estados» 

Los Estados comunica» entre sf por' medio de stts apo** 
deradps. Estos swi los que coostitüyen eJ Cuerpo Diplomático» 
bajo Difereftles nombres y títulos, correspoiidicntes á istts di- 
versas jerarquías. 

Teniendo cada Estado el Derecho de proreer á sa defen- 
sá* conservación y bienesiar, por los medios que juzgue mas 
convenientes, asi como el de obligarse á prestar servicios á lo» 
olfos, y celebrar paletos con ellos, no hai duda que tiene la fa- 
cultad de delegar este derectlo k personas que \o representen y 
pacten en su nombre. Este derecho se ha convertido por el de 
Jeiites consuetudinario, en obligación verdadera^ en términos qu3^ 
na se reconoce por pacta obligatorio ni lejitimo entre un Es- 
tado y otro,. skK) el que ha siáo* negociado y celebrado por 
ajenies interiEiedios. 

Antes que el m^ndo politice recibiera la Forma que tie- 
ne en el dia, antes que la ambición hubiese e^xitado inquietudes 
recíprocas^ los gobiernos se enviaban mutuamenie apoderado» 
eventuales, én circunstancias extraordinarias y para particulares, 
negocios. Concluidos estos se retiraba el ájente, y no tenian mas 
consecuencia sus funciones. En la actualidad loh gobiernos se en- 
vían entre si enviados permanenles.. Este usase funda en do» 
motivos pócterosds. í.^ En la convenieníciáf de observarse mui* 
tuamenle las naciones, para evitar las negociaciones secretasy 
los preparativos hostiles, de los cuales podría resultar que unaf 
se engrandeciese en demasfa k espensas de las otras, 6 les sus- 
citase de pronto una guerra, á que ellas no estarían preparadas. 
La polfticd adenwrs no lanza sienH)re su» rayos dfesde los gran- 
des focos det' poder^ es decir, desde tas capitales de los Esta- 
dos de primer orden^ Muchas* veces las negociaciones se enta- 
llan en punto's^ remotos, en capitaíles de un orden rúferior, donde' 
conviene tener observadores atento? y vijilantes que estudien es- 
ta» operaciones secretas y tortuosas. ±.^ Habiéndose multipll- 
cado las relaciones entre los pueblos de resultas del aumenta 
del comercio, los gobiernos han creido oportuno establecer una^ 
protección eficaz, una autoridad de patrocinio en favor de' su9i 
subditos ausentes de su patria, y para* llevar á efecto (filfas in- 
tenciones, se ha creido oportuno' tener ájente» pefénfities, de-*- 
bidamente autorizados, que se Aalletí siéyñf^é' d!ils^M>fo» á til* 
fiAder ¿ los subditos del £stáfde> q^ le» ^mUu 



95 

Antes haisia rnúchoS' grados en la- Diplomacia. El Derecho 
de Jentes se fijó en esta materia en la sesión del Congreso de 
Verona de 10 Mayo de 1819". Desde entonces' los ajentes'diplo- 
Diaticos quedaron divididos en ..tres clases, á- saber — 

Ajenies de primera cldoc: Embajadores, Nuncios y Lega- 
dos^ del Papa. 

Ajenies de segunda ciase: Ministros plenipotenciarios ó 
Enviados.. ■■ ■ - . . .. 

Ajenies» de tercera clase: Encargados.de negocios. 1.* 
Embajadores. Estos funcionarios son únicamente enviados por Idá 
monarcas," y los solos que gozan dé! carácter; representativo en to- 
da su ostensión: es decir, no solo representan el Estado, sino la 
persona de su jefe supremo. Bajo todos los otros- aspectos son 
iguales a los demás individuos del cuerpo diplomaticp. El res- 
peto que los Estados católicos tributan al jefe visible de lá Igte- 
sia, hace que sus Nuncios 6 Legadoá gocen del mismo carác- 
ter que" los embajadiires.- En España, 'Enrancia y Ñapóles, él Nün* 
ció preside á todo el cuerpo diplomático, siempre que este obra 
con unanimidad, y formando coi'poracion. El derecho, sin em-' 
bargo, que tiene el. Papa de enviar está clase die ajenies, depen- 
de de los concordatos que celebra con las diferentes potencias, 

2.*. Ministros plenipotenciarios ó Enviados. Estos tieiieni 
una Fepresentácion mas limitada que los primeros, porque aun- 
que en casos extraordinarios reúnen en si tudós los derechos á^ 
los Estados que representan, en el uso común y diario solo 
tratan de los negocios ctimpréndidos eu sus poderes. 

3.» Encargad '3 de negociosa Éstos sé distinguen de loa 
precedentes en que solo están autorizados cerca del ministro do 
relaciones exteriores de la 'potencia á que se envian, por consi- 
guioiite carecen de credeticiales efnanadas directamente del jefa 
d'íP' Estado, y solo tienen ufi oficio ó carta del ministro de re- 
laciones esteriores de su gob'^rnov 

Los Embajadores y Ministros plenipotenciarios pueden tras-^ 
pasir sus poderes' á! otra persona, que entonces queda revestida 
del carácter de^ Eincargado de Negocios. En semejante caso la 
simple presentación suele tener el mismo efecto. 

Alemas de las clases mencionadas hai otros apoderados 
estranjeros que son los Cónsules. Las fonciones de estos sott 
esclu^'V'imtiate r'i«fiv.»s á la protección dtd comercio, y en ellos- 
se reunía dos circunstancias que no se encuentran en los ajen- 
tes diplonálicos. 1.» Que se pueden enviar á un Estado, aun 
cuando no se halle reconocida lejitunidad por el que lo envía** 
2.» Que no pueden ejercer sus funciones sino con el Extqmuur^ 
ÚA £stado en cuyo territorio deben permanecer^ 
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fí-CiClÓS 2?.' 

Se ^s j^rerogaJlViaf 4^199 Aj*"' 
i^s Oiploi^aUc.oii. 
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(*} Decad; Lib, 2, c. 4, 



., 4.'<...,El:;dei!^:íle;í,e-íffT'^'wto, -^r» igrj^d ^^1 cbí. j^ 
p«SA (W «liflswMrOidiRJoÑQaltico s^ ooosider^ c^kw pfr(ís oel tef n- 
tOíia.d^ E^li<?^ qtfe pentenepe. . , ,^ ' :, 

ij.o ;ilia. ioiB^ni'ltd áe;.la,;)úri^^ícción civil,; .que lo poQ^ 
?l^,aí»i;iaQ (fe.to^. respon.^abiíií^áá', por*si¿cíoiie.s civiles ,apt,píS!l!)a 
tabHn4|e¡s d^l >pít's eQ ,qti.&. e^.lá 3(;reüít^;íu; _ Ii)4eF^,$e .fie. és(a 
r^Ja^.jgije ;gy3 ^íiieíies ,no., pueden ;^r eff(nargá_dos, ni' su'. iJwsíj'pji 
detenida por deudas cof>traí(Ías' durante "síi iriinisteiy^. j^iii eiíjr 
bargo, renqncia 4 ^^^ prívilejio en et acto de constítuiriie actor 
en materíi) civil, pi}e3._eqtiijMMs, jc^espimnilose por si mismo do 
8U carácter público, quéüá sujeto "al lallo del tribuaal que ha im- 
plorad» en su favor, 

k." Inmunidad de la jurisdicción criminal, de lo que re- 
sulta, que pQ puede ser (]ewg<)t<^jPor.lQS delitos que haya co- 
metido en el periodo del 'ejm'cicici'dé'^liá poderes. Esta prero- 
gativa se estieode tiasta las persoqas de Taoiilia y servidumbre, 
en términos, que auntjue sean del pais, no pueden ser arresta- 
dM;^3>éi*g<¿^9?^ ía..el '■^errtdHíito 4el. ««'^'¿'^iQgítiKo^-Sh' 
eiiiSargo, con;o ésa^iínianidad poÍHa Ser iSciínaa enTalafts&n- 



tenlicos, como teslantentos, contrato^, protestas etc., suponiendo 
que estos actos solo tienen- 'vfiior feQ el pais pstraño, en cnanto 
la lejislacionde eqte |d requiere, Mqs «q el pais i que el ajen- 
te pertenece' híí efactds iSiand^ iBlflit. tíascpqílaociá. -así 'es que 
et-.loítfln^[lto,;5de ijn.Jogles, hedió sa It^ns y; Isgafiíado- pbr 'Bilí 
enbajador, UdafififeetQ. «q I()gila|«rra. aqif con respecto á Jo3 
béeoeaí^taioet delaqelíi' ingles. ' .' 

.. O-*! .iJiiFiattKsjon icriininal, que B» pu^de llamarse esprese, 
porqLHs.el ájente, diplomático no es reconocido como; majislpoilo 
«»--el::píisr.eo qtie.eatá acneditadu; rpero. que sin ' embaído puede 
]b«iars&>juriadie£ici(i,: IKicqiie, si á:is reyes patrias se-lo pennttui, 
pueda i8jereeri*-ea,^;llgiUe9,'d« sw c#m,'. sin._qua las. ,aüí«pidq*= 
des locales pnelan exijirie la menor responsabilidad por'lassen-> 
téncias que pronuncie 6 poi; las peaas que aplique. 

7." Eseneion del p3go"^e blerliá contribuciones, como 
TOp especiilmeiite ios dereclioa de ¡mpoi^tacion sobre las mercan- 
aas. ,déit¡iiada:i'á'3ii' doijiíiií^'I^stíihíc-í,' ¡i'»!*" 'el -iltíis^ó pFinci- 



^6 . . 

pió, no están sujetas a) examén de las aduanas. El abuso qué 
se lia hecho de ésta práctica, ha obligado á imponerle restric- 
ciones, que depejnden de la voluntad de los gobiernos. En unos 
S8 permite la introducción de los jéiieros, en tanto que él ira- 
porte de los derechos sube hasta cierta suma señalada. ' En otros, 
BoIo se exceptúan del pagj de derechos las mercancías que fie- 
pen directamente consignadas al ajeate diplomático del país dá 
{SU procedencia. 



LECCIÓN 29.' 



Pb los documentos diplomáticos* 

Los documentos diplomáticos pueden dividirse ea tr^ ola 
jSe^ Siegun el carácter de su contenido,^ y d« las personas á qéu 
pe dinjen, á saber — 

!.• Escritos dirijidos á qna persoaa ó í un gabinete. 

2.0 Escritos dirijidos á una nación ^ al público. 

3. o Escritos relativos, á la persona del cyentt^ diplomático^ 
y emaqados de l£\ ai^toric^ad c^ue \o envia\. 



h* Clase. 

Los escritos dirijidos á una persona ó a un gabinete so5-n 
l.o Las notas ú oficios de un ministro á otro, ó de un minis- 
tro dijílomatico al ministro de relaciones esteriores de la na- 
ción cerca de la cual está autorizado y vice-versa, 2.o Las me^ 
morias que una corte remite á otra, ó un - ájente diplomático á 
una corle estranjera, esplicando los fundamentos y razones dt» 
una operación política, de una queja ó de una reclamítcion. 3.» 
Las contramemorias, que son respuestas á las memorias, y ea. 
que se procuran rebatir las objeciones^ que ella-s^ contienen. 

2.^ Clase. 

Los escritos dirijidos á las nacioo.es 6 á uo^a nación en^ 
particular son— L» Las declaraciojies, que sirven pav^ o^ánifJS-^ 



tar la couducta qae un gobierno se pvropone observar en tai 6 
tal. circunstancia. La declaración precede siempre á la guerra» 
jComo ya hemos visto, y muelles veces se hácé en caso de neu- 
tralidad, de rompimiento de alianza y otros semejantes. 2.*> Los 
manifiestos, que suelen preceder ó publicarse al mismo tiempo 
que la declaración, y que contienen las razones en que esta se 
funda. Cuando un gobierno se ve eu elcaso de declarar la guer- 
ra, después de haber agotado todos los recursos conciliatorios, 
publica un manifiesto para justificarse á los ojos del mundo, y - 
hacer caer la responsabilidad sobre su enemigo. 3.® Las pro* 
clamas en que se procura éxitár los sentimientos de una nacíoa 
para que obre de acuerdo con ■ el gabinete. Se dirijen algunas 
veces á una nación estraña, como en los casos de guerr^i injusta^ ' 
para que no tome las armas, ó para que las tome con el objeto 
de desposeer á un usurpador. H.*» Los tratados que son, real- 
mente hablando, las escrituras de los contratos que celebran en- 
tre si los cuerpos políticos. Ordinariamente están divididos en 
artículos, y exijen necesarí;imente la ratiíicacion de la autoridc^l 
que ha conferido los poderes á los plenipoteuciarios.. &.<^ Ua3 
garantías, que son astos públicos, en virtud de los cuales oa 
estado se compromete á asegurar y defender los derechos de otro» 
su territorio, su independencia, su comercio etc. 6.<> Las re»- 
nuncias, que contienen el abandono de los derechos poseídos por 
un estado, ó que puode poseer en lo sucesivo, 7.® Las ce-^ 
sienes, por las cualeí un estado declara que trasfiere á otro loa 
derechos que posee ó quo puede poseer. 8.® Las aceptaciones» 
que son declaraciones de aceptar los derechos cedidos por otro, 
estado. 9.o Las protestas, que son actos públicos en que un 
estado contradice todo agravio hecho á su$ prerog itiyas y pro- 
piedades, á fin de detener el curso de la prescripción, y de 
hacer en lo sucesivo todas las reclamaciones que parezcan ne- 
cesarias. 10. Las contra-protestas, que sirven de respuestas á 
las prote«^tas, y con^baten las proposiciones que en en ellas se 
fijan. 11. Las cartas reversales, que c.)iiiiei)en la obligación 
eventual en que un Estado se cou^promete coa respecto á otro. 

J* Clase. 

Los escritos dirijidos 6 relativos á la person* del ájente 
düphinatico son—l • Las instrucciones, que son documentos de 
UD carácter privado y secreto, en los cualea el estado traza á 
su representante ó plenipotenciario la conducta que ha de obser- 
var en el ejercicio de sus funciones. 2.o Los poderes, que con- 
tiena U autorización dada al ájente diplomático de utma-* en nom- 
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(A) 
Sobre la ^Xustcncia de la lef inaUírah 

La cuestión sobre la existeocia, la índole Jy la estension 
de la le¡ nataral no es una de aquellas que st>lo ofrecen un 
campo inocente >de balalla al ¡njenio. Grande es f5u trascen- 
dencia, y /de suma imporlancia son sus resultados -en ja lejiíj^ 
lacion positiva: pues si reconocemos por leyes naturales todas 
las qiíe con este nombre leemos en -las obras de los escrito- 
res antiguos y modernosr, caeremos en el error de acatar co- 
mo fallos inapeables las opiniones humanas, y si por el contra^ 
rio llevamos aJ exceso la incredulidad y negfinios la existen- 
cia de toda lejislacion que no sea obra del hambre, nos e^pb^ 
nemos á deteriorar las . instituciones hasta el punto de contrar- 
riar nuestros destínos, y las miras del a-tHor de nu(?stro sor. 

Antes de entablarla disputa, convendría sin embargo dar su 
vtrdedaro sentido á las palabras que la ocasionan. En mi seor- 
lir todo jira sobre una fit?ura retorica y solo se trata de sabei- 
si es 6 no propia y exacta una metáfora de que nos servimqH 
para abreviar la locución. En sentido propio todos saben qui> 
no hai leyes naturales, porque ni están promulgadas, ni sáncii)- 
nadas ni escWtas^ ni contan por autorid«d, ni por tradiciof!; ni 
podemos saber cuantas son, ni los puntos que abrazan, ni' la» 
palabras de que se Componen. Lufgo la cuestión estriba en saber^ 
&i valiéndonos de la facultad que tenemos de trasladar las ruali- 
dades físicas á las ideas abstractas, poderros aplicar la voz lot 
á una serré de necesidades ó de obligaciones, que no tiene jduda» 
nos han sido impuestas por el Criedor. 

¿Se parecen estos deberes á los que las leves huraanaB- 
Bos imponen? ¿Hai alguna analojia entre estas dos clabcs de 
objetos? ¿tarece que la respuesta no puede .n^nos de ser afir- 
mativa, y re conseguimos mostrarlo, ¿por^ no IJ-amaretnos 
le¡ á lo que tiene todos los caracteres de tal poi" la misma 
razón que Ifámamos sistema ^ la creación, volentad dfvinrf íu 
orden constante de los fenómenos, y causas finales á los desig- 
Dios que atribuimos á la Providencia? "^ 

La analojia de que . ha hallado está suílcienteineD'le 
manifiesta en la ultima lección del curso que procede. Seame 
lícito sin embargo esplayar alguíj tanto aquella doctrina. ^ 

El hotnbre no conoce ninguna parte del mundo mate- 
rial, si iio es por medio de las sensaciones; no puedo* arre- 
glar sus operaciones á los objetos estemos, sino con el auxi- 
«o de la esperiencia* Cuando las sensaciones y la espériencia 



b ban dado á conocer una set)e de hechos analoeos oo Me. 

«J(A Llámese propiedad, llámese principio.' á sus- ojos nt 
«8^-itias que causa. Asi es como Dac¡er¿n en su espíritu la* 
cossecuencias jeoerales de los hechos aislados- asi es rnrtí* 
islíf«) que todo íuego «úema, que todo W? dé ui? ^£,«7* 
rxo as&mai > que lojfes las sustancias >lriehosas ¿aSn^ '"" 
A^ w " °"T* "J"^]": '^" e'einental y tan sénfcilla/ lo cohdujtf'á 
-descoUnr que algunas d« sus acciones píoduéiriaA r^uKadOá 4h- 
4rarios i su bienestar; que alguuas de' distinta' especié' Jó i aoniwS- 
'^^^ jr fortalecían. Deb.ó inferir pues. q\>é ésL áéciS^de 
•pendiaA dé una causa constante en sus 'ODerácion**! h^íoíí.^ 
ya pertoniltóado el orden jerieral del univerK„"fí rtoS^ 
-Baturaleza, era consi^iente que atribuyese i esté ' séí- dEn» 
•ado la mtencion de que aquellas acciones tuviesen' los riéS^ 
res efecloa que él habia esperimentado. ios pecuTía- 

No h* mas que un paso de la adopción da estas balahraa 
á la adopt|oíi de otra' que termínase á cuadró dé aqoémomen- 
elatura. Viviendo en sociedad y acostumbrado á oI)edá¿e?'"si 
bia que éllejislador haWa- querido peiinfíir V prohibir %1í^sV 
tales acciones, y que hacia- respetar éús mandatos' 'W- VnS ál 
la. pena. Lft pena eí' dolor; y dolor era lartifcien % dae feÁÚ» 
caando cometía alguna de aquellas aCdoríé' de que raníesflf 
hablado. vOué cosa mas sencilla, después de esté tráb^ó mVn 
•tal, que^dar el nombre de %«, h lo que sin' duda afgSSñ 
piara él obligaciones? ■■■■•» -• o i;. ;.!í ", ^Tf'O 

Tai es en 'tai sentir el orijen dé una Aiefaftira 'AiVá' „' 

puede- censurarse como- violentó 'sin barrenar todo'Msám-fí^f 

rado. Laleí- posilva • tiene un JejWiídOr^, *.sn' irifaK''te 

consigo una diminución masé ménbsf coBSidá-.tblé --dé 'la ' i^* 

tora. • Lasracciones pues, 'que sin estar prohibidas' ¿oriil áZl' 

«ho «cntoi producen el mismo ■ efecto, y píreceri -eiSé 

«n sistema toico, ■ pueden atribairse' sin -váeScíá á* X' ^ 

H^ae, por no -teoef autor cdíiobidoi. ^bía' ll&marséñathríi i-'^- 

'":¿Lr^ ,^' ;'^"^^»^*^' «'° ^"^^^ ^« «'« Pn'nc BUtáb "/¿vea 
.Batiwafesbi 188 -garha forjado é! cap'r¡chó;de'4ó?S¿S 

«oatcsquieo la» í^úcéá cinco Véorí ef misní¿' MSái,?^W& 
¿o. Puffendorf y Heineccio' 1* J; ft^ií mul^iraS^Í "flste' 
-Mas este abaso soler pí'ueba nues'tra ignóiiáncíá-' V 'beOfréñlr i 
•cuando jnas. joe •no' tenemos ''inátru/iientos 'diié nósWSSíiéJ' 
el numero., te estéhsioí, 'Ma íédrfccfon ''dé"tán °itó HoVtfie'- ff 
fMpmdeBcia.' Ef ■ abuso; deT-'AIjébra "HéVádo hasta eí SSo ^H¡ 
Wer; -deiDogirafr pdf « mas * Ja' éxiStepcfe tíe blo?'n?ijá^ 
^A 'jaúas que ^el; Aljebra sea .^na c en¿ia iS^é iS '£ 
io^HXBOt qu«' DOS Mea M medios ^aeceskribs^ipára'Vdqtir? 



yn| regla {secura dc) nu^^tns ictíoneA;. y^ro w 99 iafitre c}^ úii;, 
q6^ tá^kcamos, absolutametite de est§3. Regias, y que ellas no &fr 
man parle del pls^h del !l)n¡yer30 \ 

Bénthan^ba Qqmbatido la ejcistenqia .de la !e¡ patgi;^ en., 
pnoi dé aquellos, );;apíds de mal humor que le 3on úa cpmu*^ 
ñes,- y que proceden de su i!icañs?it)le sed .d,e reformas, E3r 
ctíbíá; contra Bláckstbne, y Blackslone, como juez, era í sus. 
ojtís'ún sofista, üh apoyo de errores y preocupapiones» unobs-^ 

tpqil)o á la introduccióü de la ^reétpmacia, y de, te Teoriq^ efe. f**^ 

pfnhs Y de las Tecoriípensas. Y, §in. embargo, .. despüea ..(Jo l)|aBejP . 
ípurado todas las ^rmás dé su injeniosa dialéctica contra ^qñe* : 
lía ^yt^roÍ¿} doctrina, ^confiesa qñe' hái leyes ' naturales, y *la^' 
encuentra en las ínclíhacíones que [residen en nosotros sin re-'' 
lacíon ninguna con las sociedades humanas, ¡^straña eontra* 
dicción! No quiere que sean íeyQs naturales las que nos ligan 
con nuestros semejantes,- y quiere quelo-sean Jas que á nada 
nos ligan. En su sistema la inanición, será una infracción de 
la lei natural, y no lo será el adulterio, como si la naturale- 
za lo hubiera hecho todo para el ser individual, y nada para el 
conjunto dp seres llamado sociedad'; como si fpera menos na- 
tural el amor de nosotros mismos, que la inclinación que 
nos arrastra IvU/iir^os cop los. o^rps seres de puestra especie* 
'^Ser4, ilatur^al en el padre le^, yóluptad,, pera no el deber 
de alimentar á su, hijo." pero ¿este deber es qaas que la cense* 
euehcra'dé aiquellla voluntad? ¿Porqué h^ día? 3er la concecuen- 
cia.meno^' natural que el principio? (jljlp será, natural evrtá^' 
las impresaones dolorosas, y antinatural privarse de servicios úti- 
les?» ¿La: natufalczja que nos, da estos deseos, no es la misma que 
nosi ensena; el modo Id^ cumplirlos? ;Para cumplirloa no étbé el 
padre alimentar al iser cuya destrucción lo horroríiaria, y cuya con- 
seifvacfan poede serl^ tan provechosa? 

' i : "Creer i en l^. existencia de la íei natural ¿no c? dar armas 
á los fanáticos contra, todos los gobiernos?" El principro de uti-' 
Hdad/ creado por B^u^ham, tiene el mismo incoiiyeniente. Per- 
suadan^ todos Ips hombres de que, solo son buenas las leyes 
qife son- utifesí y no s^^á preciso, ser fpn ático ;'para Ipar ar- 
mas á tod^ el jenero. humano cóntlra todos los códigos que 
existen. Cada, cual baleará su utllidM, en la I^i, y toda leí 

Sie> no satisfaga, el. íp^er^s ó la pasión djpil que la examina, será 
« Sú opinión una tfrapi^ horrenda y qp yugo ipsoprbt^ble.|S¡ 
^1 'temor del famtismp dj^úiviera á los i«eformadores ¿que idea 
utilj podría hallap. panejiti^tas? 

Es sin duda^ un í^frojo temerario eq, un discípulo y]^amiga 
personal <de ^uéí g^apde hombre, querer; combatirlo en la are- 
na de «US «riiip(osi; pero di como simple ^riter híubieráj|^ebi(to 
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abstentrnie de tamaña osadía, tengo, comp profesor, deberes mas 
graves y menos flexibles á las consideraciones del. afecto. Me 
«jarece imposible tener ideas re<¿ias en la Lejislacion y en ia'Ju- 
ifíspradencia, si no se apoyan en lo quo, desde el renacimiento 
áks las letras, sirve de, t^ríQ.ino y de antorcha á todos los conoci- 
miento! humanos; en la IVaturaleza, cuya acción nos rodea ea 
todos hs instantes de ia vida; cuyas operapiones son los únicos 
objetos dignos de nuestro estudio; cuyos planes se desarrollan, á 
piíestrós ojoá á medida que progresamos en la carrqra del sar 
J)ér, y cuya voz. irresistible,' llamándonos 4 un té/íP¡ao fijp é, 
invariable, parece que nos iadica al laj^mo tíem^o^ Ips. m^dioj^, 
¿Q conseguirlo. 



Sobre la existencia del pacto. 

AJ hablar de pacto social, no es. mi intento considerarlo-, 
eomo un hecho, histórico, a la manera de i. J. Rousseau, por- 
que carecemos de datos que piie lan> ilustrarnos sobre el orijeni 
de l^^s suciedades, 5; porque, bajo este punto de vista, me pa- 
rece una cuesiiont enXera mente iniUil. En efecto ¿de qué puede • 
serniníus siber, que las primeras reuniones do hombres se for-^ 
maroQ sobre uno ú otro plan? Harto tenemos que estudiar en. 
lo ;jque existe, sin engolfaraos ei hipótesis injeniosas sobre lo. 
ípt) puede existir. 

C íusiderando pues la realidad presente» y. sobre todo, dan-, 
do. fl n nnbr.e. d^. sociedad solo á ía que eslá rejida por leyes,. 
Do.r.reo qjie pueda- fijársele una. base mas segura que la ¡dea del 
pacto, ni que pueda, ofrecerse una. solución mas satisfaclortade» 
todas las dífícu]tad«s que envuelve tan «.«pinoso asunto.' ¿En 
que estriva toda e^ta uíáquina cuyos resortes, soiuos' ¿Quien re- 
tiene á cada uno de ellos en ia esfera de su. movimiento^ ¿N) 
^s la propia conveniencia, convinada con la de la masa jenoral.' 
¿Y como podrá entenderse esta reciprocidad, si no se hi^á'í 
ei) ^í rt'ciprocidad do- obligaciones^ y derechos? ¿Y como pueden 
ser. esto^ reciprocos. .s¡ no hai, un contrato de dofjde deriven? 

En vano se dirá^. como, tapta^y vece* han dicho, los censo- 
Vfi¿ de liousseau, que no se puede desl^^nar quiqn. hizo este) 



pacto; que sí lo hizo una jenerAcion no consta que fuese conflrrnada 
l^orfe jfeneracibn' presente; que los abuelos no pudieron estipular 
for los nietos: todo esto puede aplicarse, á una teoría que suponga el 
•primer orijen délas grandes lamillas humanas: mases mera del 
easo cuando se trata de lo actual y de lo positivo; de un pac-^ 
to que se renueva todos los diaa, que celebra cada uno de noso* 
tros al empezar á hacer uso de su razón, que continuamente vemos 
deshacer y renovar, y de cayo cumplimiento reciproco cuida-* 
mos nosotros mismos, castigando severamante al que lo rompe'. 
Pregúntese á sí mismo cada homhre independiente, ¿porqué -es* 
ioi en el punto del globo que habito? Y la respuesta será una 
confirmación del pacta sodal. 

Y en verdad, que ni la violencia, ni el respeto' á la au- 
toridad, ni la veneración á las leyes y á tas: dinastías puedea 
esplicar la existencia de los cuerpos políticos, á meaos da dar* 
este nombre al daspotisma oriental ; á la plrateris^ de la costa 
del Norte de África. Todos, nosotros somos mas y podemos mas 
que los que nos g^obiernan. Guando los dejamos en el goce pa« 
cííico de S4s^ preeminenciafy, es portjue nos acomoda que las 
disfruten; porque nosotros disfrutamos otras bajo su protección 
y en virtud de sus servicios: en una palabra, porque el pacto se 
observa. Guando sácudinK)s su yugo> los despojamos de su po- 
der, y ponemos otro en^ su lugar, es porqua nos sentimos agra- 
viados y ofendidos; porque no gozamos de la parle de felici- 
dad á que teníamos derecho; en Qñ porque no se observa el 
pacto. &sta doctrina s^e entiendüe- y/ sa practica taiv axactamsnte 
en Gonstaniinopla por los Jenízaros, como en las naciones cul- 
tas por el" pneblo. 

Pueden citarse casos que parecen en contradiccioa con es- 
tos principios: pero el deseo de mejoras, 6 mas bien el espirita 
revolucionario, movif principal de la opinión de nuestro siglo, 
nos inipele á juzgarlos erróneamente, Se cita el Austria» gober- 
nada p)r una autoridad sin límites, y rodeada de paises ilus- 
tí'ados y florecientes. Pero si el Austríaco tiene todo lo que de- 
sea, sf no Qonoce mas^ de lo que tiene,^ si ademas de esto el 
pjiebto es feliz, vire tranquilo, tiene abierta todas las sendas de 
la prosperidad ^porqué ha de creer que no se observa et pac- 
to en que se apoya su existencia? Lo que ei liberalismo mira 
como complemento' de la felicidad humana, la libertad de opi- 
niones, él i^jim<3n representativo^ fe responsabilidad da los ajen-. 
tM.del poder, son á los ojot^ de un Austríaco ó quimeras im- 
practicables 6 instituciones 'incómodas ó peligrosas. Se ha di- 
cho que el pueblo español ha pedido á su monarca despotismo, 
puro, y tribunales de la ffe. Si- el haclio^ fuera Cierto, probaría 
<an Solo que eí pueblo deseaba u^ltnent^ lo que pedia,, y qua. 
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^ «Subentender, el pacto de su nnloñ dbb^ihclUir lii Íif (|uIsicioil . 
^Jfi tBif>iiariqmá de. (Jflrécttoí divirío. " ' ' • ' ''- i' ;. ^-^r f 

",1 iGranderheote se biiria de ia idea injeniosa de Sodsseafi 
^ profpiKioComte etisu tralada de lejíslaclóa (*) e&ritb tespe- 
ijií^lmeql^ q^p el d^sig[mo de «qsqilar el rpetodb venda^t^ro di^ 
racdiocinar en las cjencias legales, y sufcrHicÁ empieza porcia 
coniísidjcoian que nota entre /^el isüst^ma mismo- y^sus oonsqcaenh 
9i«si /porque Rousseai^: <3onfiesa q<ie su pacto, es imajisarídi por^ 
-^(|jdi. sus consecuencias son justas y .verdaderas. /. Y- no^podit 
3^1: de otro; rpodo. Rousseau no pensó en crear una, teoría piart 
4aáii^r id^N ella resaludos, sino, que ipcandOi. estos: re^l^^;^ 
anbió'idie ESáos^á la laniiiía teoria; que. pudo rdürlíes ori|}^:;' íl^piH 
do hallar otro fundamento de la ac<¿on jenec^lde la! fiocífiídad* 
siw) tí iolotüad 'jeiieral dé isois -individuos;, no,. encontró. Otro met 
áidj^: Ileiiátn.:adeláii<e :€is,ta voluntad, sinQ í^n Ja .'Ce$i(>n qiietJMÍa 
imlividuo( hizo de.una parte, de sus rfacuUades.;.iú.o pUdor. cokqí^ 
Pf:afiiléclestbieéstoD,;rsiab;sQponiendoJa reciproca; no (»ü^do. coa<t 
^S9hirr.^taí.an^cippooidad;. sino baciqpdola .em^fiaíQÍon de. un cf^ 
v^qio;, ;PhiDQ je > impóiitfeba.: que.íeate oonveriio se , fcjubiíjse^.ibeciii 
mi debida! ibrma, ¿por: U upiversatHdftd útí IjP9^iQlereaado0i.r.y. 
, <«m; .Qteumilás: esptfesM.y ^termipanteji. ; Su ippdo úéj rjsiciQpfttóc 
orí oA«nejanüi; aííd^lMfilosofe.qiie. dijíi;,. pienso,. JciegaJí $pí.< ^.fel 
dij^ l5KnlMe»íi.¿l''rpaci» sel ób^rya; Iüego;.e)^ií^te., ,. ,;,., . ,,>«,i;c> 
-i ::- iIl.ú>(I(ío Jte¿ó:,á^ conocer, q^e el,,pa(C<;o,^ obserY?» pnj'éfecri 
to?o;il5oi!4ueoyió:,eni todaíí Jla/Jvnacione? del «ipbo el mismo .<Ui»-r 
híp ite :defe<ihoft..y: .pWigficiiOfles; porque ,pbí>efv,ó q^e^ltó gocáíjh 
ddrlt3;:mas> perfectas eran aquellas en que .estos dos pe^os.esta? 
l^»jnasLbi!5ni: equilibrados;:, pjorqu^. la tetqrif y su propia ejsr; 
r eríencía le dtciaoi que roto una vez el equilibrio,, la so€Í^da4 
s€(vdifioLviav :.ó i ¡caminaba á su displi^^ion^ ¿^9 so^; '^stos I^s qa^ 
raciejpesiírfalibifís de tpdo .CQijittrato? ', ;' ^ .^ '.. ,•..': 

.oh. :ils infinitamente .niucbo. nsf^s ftcil, y qui^, ma^3 .^í>Pfojroí^ 
con, Ja^ h^loffia;. atribuir Im fornjacion' pocial, cpmp íq bs^ce.ComtOi 
¿•MB» .a¿IÍQPQÍon .dé Ja ,fuerza/6, á; yna ajbn^gjaqipp/^te Ja lib^r-, 
t^ámat; tirite, descubriraientp. /í^l^ca Ja speiedpd .de-loSiCalT^s;! j; 
no> la(.;ííe Jos •lngle3^s,, Soci^ídad .jfui^dada ppr. la fmerzá. j privar.; 
d>.de:JíbPtíad,i m puede :Uarr)anse' spcied^,, sii^o borde, reJí^nq^ 
e|jó/píto;; gavilla,., t«>do |p qtfc se q«ierá'méqps un conjunto cu?, 
y^ ¿actft^ .puedan »i!ainarse 'socios^ por la ,mikna razón que en, 
eL^ereí;bo .fipmaoe, el sieryo, el C;auÍív,o,' eJ .condenado á , s^i 
<^eKP^rddo, ppr IfS %ras, no s^ llamaban /^f^o/za^i sino simple- 
luiente A^»%^í,, „ /,,,, ,. , 
-.;, Es preciso adeipas comparar los. resultádpsypráct¡cpS|l^ 

{*V Tfail^ de Legislation, partie 1. chap* 6., ; 
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;fI>jJ!jC|QÍpn00..p£^it¡vaf) .dé una doctrina qít^ trascienda ^á-' codas 
[/jjasj.rrf^tíqnés d)^ la ivida civil. .Si la .sófcie'dádí' de|:ifen^é'def*dftíi 
.^s?iít^iferépl^ idé contrato, ^ na tiaien que tiacer ^sthbkr^'jtr'tí- 
bertad, la igualdad, la propiedad y .todas i^ dem^^ - viént¿lj%li^'^eill6 
rT«c¡bífno$: de; l&.aatoralfeM,.' .Serán 'concesiones 'qné ;rit5s*'haga la 
pfipefza,. serán jáxísepcíooés .de esa abnegíreíoíi eííloióa de''^ütí'^M- 
: WfiírCooít€; ' p€(ro: no. 'seriíií. derechos. Para qué Id séarf'iél^'irftfí^- 
L^éosAble que. 4l|,ayá lialáádd jconcesione'? recipfdcas; que lios'hubhits 
^áyitli dado la|íto d.iios jmo^ en cambio de' algo^,'- ; éi^tt) és fuá- 
.fUaienle/lo. que ae llama, pacto, í *' .- • -^ ;«• 

i^ ' : . lia graa fiaká 'ique xoiíietió Rod$sefau, fue día r tanto féálfeé 
4,'Sfi'iáecaíütñáoFstnda natural^ y eheerlo Tiiáá análb^o'aJ' ^&r«tttf- 




40i.de ^«uest^'digtiidád« Si h^sbi^ra raciódnádoéní'órd^li't^df^i 
-su flístelna hó ^^eceoria de'^i^»g(<no de:aqüéUoi3' ^t^by^ b^^ 
irastran el eopvaiqdiiento. Bátonféeiá;h^érdvibto¿6n''AatÍM'ácc!$n 
tcMiaB'fas f^ntajasídesti pació;^ po^i'lácí slÉtoflo este^eT'úh'ícé'JWe- 
día'.de adjiuirií y^^ oonsolidáf = lá^''nÉÍis^-= iiofi^s jpfbfólg,aftívái, -'deliei 
ii»riiRi0"-oónib ijLcirijeh. dé lodos los biehe^^'íie'^iie'^ 
como el instrumento de. :todSi ésprifcie'dá-peKécéióo.-'-.Aísi 'ei^'qáe 
«tttítrtls'5nasi|iío{)aga'daái están- tes' virtudes y W ';civílí?tóion en 
¡iiíttAfÁk/wáft^ es' la jeííféccioü tóri"'q\ie céYéftri' /' otWPva^ eí 

Avv.M /fQué -d*ft^eBCia en efecto eñire loí baroh^ Ihgltíseá'ir^rtihv 
Cttttdo É Üt .píisilanimidtfij áéJin^n sin Wr/fe^ é^ mho^mcmb'^^é 
te^Magnai GAnSif llt: i»Qblé y Vatfeufé <^hddaá;.del^p^m¿flefftQ;' 
dé U ciudad de Londres, do toda la Inglaterra -iíii'^uM^épicifhmii 
reciente, cuando próximo á verse sin ingresos en el tesoro, pen- 
só Jorje Ilt eñ abandonar su. trpno, y refujiarse en el continen- 
te! . ¡Qué diferencia entre la separación de los Países Bajos del 
bárbaro ^SFTbtismó dé Ift casa de Apsburg, y la sabiduría y 
espontaneidad con que se formó.» de los vistijios de uñas colo- 
nias inglesas, un$ d€> las repúbii¿|is mas florecientes y poderosas 
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Its flsiisas han querido consenrar, y de las obligaciones (¡¡ue han 
querido imponer. De esta doble combinación resultad los dere- 
chos que nos competen en el orden civil y en el policico, es 
decir, la sociedad entera con sus goces, su estructura, sus je- 
rarquías y sus obligaciones. 

Todo se esplica^ todo se entiende con el autllioTde esta 
soluciont Ella nos revela el encadenamiento reciproco de todas 
cas ciases, de todas las atribuciones, de todos los deberes pábu- 
los y privados* Acudimos por ejemplo á un majistrado para que 
DOS administre justicia, y sabemos que tiene obligación de hacer-* 
lo; que esta obligación le ha sido impuesta por un majistrado 
superior; que este personaje eminente no existe en la elevación 
que oeupa sino porque nosotros queremos, y que no podria ne- 
garnos aquel servicio sin esponerse á perder de golpe todo el 
poder que lo rodea. Se nos exije una contribución, 6 un servi- 
cio personal; se castiga al que nos ofende; «e defienden nuestras 
propiedades de la agresión estranjera y de la domt3stica; se com- 
ponen los caminos para que transitemos sin obstáculo; todos es* 
ios actos nacen del mismo principio. Damos para que se nos dé; 
servimos para que se nos sirva* El primero que rompe este equi- 
librio, paga la pena de su temeridad. Los muchos sufriendo el 
fallo de la leí vijente; \os pocos exítando el odio y la desconfian- 
za, que al cabo los derrocan y aniqnüan. 

Confesemos, pues, que esa tan crilicada doctrina es la única 

Sue satisface el entendimiento, y la ünica que conserva nuestra 
ignidad. Abandonemos, en el siglo de la filosofia, esas igno- 
miniosas denominaciones, fuerza^ abdicación^ obediencia ciega ^ poder 

heredado. No hai en el dia mas poder que la razón, y la raion 
solo puede exijir del hombre lo que él puede dar sin renunciar 
Í9 ua todo á ella. 



Schre la mdisoluhilidad del Matrimonio. 

Es casi inútil observar, que considerando el matrimonio 
Cómo institución puramente humana, se ha dejado, como sacra^ 
mentó, en aquella alta y divina esfera en que la relijion lo co- 
loca. La malignidad no podrá hallar nada que ^ah^erír ^ ^ 
masaje á que esta nota se refiere, sin comprender tu M <^^ 
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sura á todps los lejisladore? que han arreglado el contrato ;njatri- 
iponial. y á los jueces que^ continuaraerrte están pronunciando 
separaciones quoad bonn, y quoad tkbrum. El hombre no puedo 
separar lo que Dios ha unido; pero puede separar lo que l^s 
instituciones h"«íanas unen,.v á esta clase pertenecen la co- 
habitación, la comunidad de bienes y los servicios mataos. .. 



Sobre la verdadera defiiiicion\de\ld\libert(id. ^ 

• » • 

No es esta cuestión una de aquellas que solo sirven pars 
ostentar sutilezas metafísicas, y una especie de lujo de Dialéctica* 
Ella puede influir considerablemente en la suerte^ de las Baciones^ 
y abrir la puerta á grandes estravios. Fijar las barreras de la li- 
bertad es lo mismo que constituir, porque toda constitución se redu- 
ce á resolver este problema. ¿Hasta donde pueden ser libres lo^ 
que obedecen? 

He combatido en el texto de mi curso la definición de la 
libertad mas jeneralmante rocibida, y tanto qii'í ya forma parte del 
código político en algunas naciones modernas. La he combatido 
porque me parece absurda, y tan peligrosa á l)s que ejtcutaa 
las leyes, como á los que las hacen. 

El que ejecútala lei, tieu trazada en las palabras de ella la 
esfera en que puede moverse. El que la hace va á trazar la 
la esfera en que podran moverse todos. Unos y otros éstan 
pues vivamente interesados en conocer los límites de esta am« 
plítud. 

Dígase á los hombres: haced cuanto la lei no prohibe* 
y la malignidad humana, la dest'^eza del interés, el impulso de 
la pasión sabrán encontnir acciones maléficas qn » ningún lejis- 
lad'íP ha previ.sto. ¿Con qué razón se «liri ai r^i > de un cri- 
men nuevo, que ha cometido un abuso de la iDd. taJ? Respon- 
derá con razón que se le ha engiñado, p )rque la lei no ha- 
bla de la acción que se le acrimina. Por contrario, á cualquie- 
ra disposición de los msjisirados inferiores, por justa y sen- 
sata que sea, se dirá quo aquella no es la lei, y que el man- 
dato municipal es una infracción de la libertad. Ea vano la 
coostilucloa autorizará á los ajentes del poder para dictar pre^ 



ceptos en sns ramos respectivos: si estos, preceptos han jSer 
s«r obedecidos, el cuerpo lejislativo sera iguaf á la masa de 
empleados. Asi pues no hará un hombre mas qiie usar de 
so libertad cuando molesta á sus semejantes por medio9 que le 
ha sujerído una refinada é ínjeniosa malevolencia.. 

Si la lei ha hecho mas que preverlo todo, si ha puesta 
trabas á las inclinaciones mas inocentes, si ha prohibido toda 
lo que ofende á un lejislador asustadizo 6 tiránico, no po- 
éirá decirse que hai libertad, donde esta sola puede moverse 
en un círculo tan mezquino y escabroso. Tiranos ha habida 
en Europa, leyes han sido promulgadas en Ingalterra que han 

Í)orscripto hasta el pensamiento, y sin embargo, si adoptamos 
a defincion común, aun bajo semejante réjimen de hierro, se 
puede decir al hombre: no te (|ue]tís: tienes libertad. Habrá enton<« 
ees libertad al lado de las cámaras estrelladas, de la inqui- 
sición de las comisiones militares^ serán libres los basallo^. , de 
Felipe II y los siervos de Solimán. 

Aun son mas terribles las consecuencias de aquel princi- 
pio, coando es el lejislador quien tiene que aplicarlo. Suponga- 
mos á los representantes de una nación, coofocados para rei^éor 
sus 'instituciones, y aferrados en ei dogma de que la libertad bo 
•es mas que la ¡facultad de hacer lo que las leyes nó firohiben. 
-Estas leyes no exisler aun, y por consiguiente na están señala* 
,dos los límites en que se ha de mover la libertad. ¡Qué* regla 
guiará á estos arbitros de los destinos humanos! La definición 
que se leF da, no es regla: es una cosa que precede á toda re« 
gla. Es una ¡lave que les abre la puerta de toda especie de ar- 
bitrariedad. Con ella pueden convertir á los puebos en .rebaño» 
estúpidos, ejp victia.as miserables, y sin embargo, estati autorir 
zados á decirles: sois libres. 

La definición adoptada en el curso, ' como fundada en la» 
bases eternas de la moral, ofrece un conductor seguro en medio 
de tamas oscuridades. Los pueblos piden libertad, cómo'otY de*' 
recho do que no pueden despojarse sin cometer un suicidioc el 
lejislador les concede lo que pueden apetecer; la única cómpa'* 
,tiDle con 'SUS intereses individuales; la única practicable en ua 
rejime» moderado y juicioso La leí dirá entonces al hombre: te 
permito hacer io que n# dañe á tu semejante: y ól hombre di- 
ráj soi libre. 

Aun cuando renunciemos á toda idea de paotó, con tal 
que concedamos al hombre el amor de su bíeaeslar, el deseo de 
su conveniencia, nunca peJiri mayor grado de libertad que la 
■que se detiene en los intereses ajenos, porque tambieii tiene él 
•intereses que desea poner al abrigo dQ toda invasión, y sábsr 
que la misma libertad que él obtieúe, es la ^lie tótlos obti«« 
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néO' Pe ®'^6 modo tollos quedan satisfecbos, porque dan^ era 
yalor igual ai que reciben. 



Sobre la seguridad. 

En la mayor parte de losltratados de lejíslncíon política, 
y en muchas constitucione$ modffnas, se .incluye h seguridad en 
el catalogo'de los derechos priimfeíves qué ta sociedad concede y 
forma. He creído inútil esta nueva entidad, y la razón me pa- 
rece clara. ••■•.:■ •. ., * :• - • -= -¡.v.," 
' '■ .La seguridad, no me parece un derecho separado dei Iqs 
Oítros que he menGionadoV sino una cualidad indispensable áci^da 
uno d'e.elEos. .¿A iqué se ap'ica en efecto? .¿A la persona? ..E^to 
es libertad. ¿A los bienes?- fisliO: e^ prQpiedvd. • ^'A lí)s.deí)ecfetflii|? 
£st0fi6s l^ialdad. No iiai seguridad sitK> con relación á alguna 
)djé' aqneliasi tres Yeb tajas,! Queremos y exigimos que ellas esAea 
'segd'nrs,.. pero esta; voz indica una propiedad, y no una esencia, 

JVqh sunf /ntfitiplicanfiaé . enHtatfS sin£. nec^ssitate^ ,^^ 

, Bastah^lüs tres derechos especificados en el cursp, para res- 
^iondqr á todos los] fines de la sociedad^ ,E)s indispensable. 91*0 
!iMan seguros,: <:omo3 es indispensable- <(ue sean claros» y nO:. por 
iestq llamaremos derecho á la claridad. Deben «er daraderGiSi.«y 
,sin. ffieabargo la duración no es un rderecho. ¿Qué se viola cuanr 
éo falta la •seguridad.^ Algunp de los tres objetos á los cuajes 
•66 refieren la Cacuitad de ser. libres, la facultad de ser igua^eif, 
iáfactrliad de, ser dueños. Ng hai nada fuera de este círculo. 
Ea pues una denominación, .incorrecta y fuera de peíoposito; ... 

Si se trataní solamente de teorías científicas, poco iiippór^- 

-taria. una clasificación mal hecha: pero se trata de nf^ocios ^ii^* 

tticos, de un üs » diario; de asuntos de contmua reyerta y ,^íí.a- 

.inoa,. y no.-hiif cosa mas peligrosa que. i'itroduci^. i4<?a<^ f9's^^, 

y yiOüe$.:Í2]utile« en: Iqs ;biUit.o-sf.ci;viles y poiíiicos de los bi>mbre^. 

La propensión natural de las ciencias morales en el dia ^ .^ 

.simplificación, 'onseruenciade^ la exactitud. Hablar pues incor- 

.i»ectan)ient¿:!BiL.eslasj' materia» es lo mismoquc" cometer errores, 

los cuales nunca existen sin. dejar rastros, funestas. ,j. . r.-^ ^ 

Este espíritu de sencillez debe ser al lOorte (iü^ ^^ropon-. 
San todos cuantos consagi*en 'sus trabajos á la mejora de laa cieub 
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das leüslativas. Demasf^o largo ha sMo el remado de la oscu- 
ridad y de la pedantería; tiempo es ya de volver atrás franca- 
mente, y de cortar la maleza qne ofusca el arb«l del bien. Moa- 
lesquieu, después de haber analizado todas las instituciones hu- 
manas, confesó qiie podría reducir todas las verdades positivas 
8r)bre política, lejislacion y economía, á once pajinas pequeñas. 
¡Que lección para los fecundos escritores de nuestros diasl 



(F) 
Sobre la libertad del comercio. 

Tudas ]a« úloas sanas se ligan: todas las verdades se dan 
la mano. La h! t-rlad del comercio, qne es un principio dej 
Derecho, es Uiiubien una de las doctrina- mas luminosas de la 
Economía Polilica. Cada paso que den eslas dos ciencias , le ana- 
dirá nuevíís y poderosos fundamentos. 

El primer escritor que cultivó con acierto el Derecho de 
lentes, fue un celoso defiMisor de la líberlad del comercio. "El 
mismo autói^ de la naturaleza, dice Grocío, nos la prescribe y 
recomienda, permitiendo que la tierra produzca diferentes frutos, 
y que los hombres sobresalgan en diferentes iudustrias según la 
diferencia de climas y situaciones. De este modo quiso que la 
diversidad de necesidades, y de modos de satisfacerlas, crease 
entre los hombres lazos de reciprocidad y comunicación, para 
que no se destruyese la sociedad universal del jénero humano, 
creyéndose cada pueblo poseedor de cuanto podia exijir y ape- 
tecer. Violar esta preciosa libertad es infirinjir las leyes natura- 
les/* (!) "Conviene, dice en otra obra, qne haya un comercio 
sin límites entre las naciones de la tierra. Esta amplitud no eS' 
de las que se llaman privativas^ sino positiva y afirmativa-, esto es'^ 
pertenecerá las instituciones públicas que ninguna leí puede al- 
terar (2)*' Y concluye diciendo. "La libertad de comerciar es 
de derecho primitivo, porque depende de una causa natural y 
constante, Ry imicamante podría coartarse por el voto unánime de 
todos los pueblos (3)" 



i\) Grotius De marf. libero cap. I. Vease también el i:ap. 

2 del Libro II. O' jure b^Ui et pacls, 

(2) Id. De lihertatt maris cap. 8. ^ 

(3) Id. ibid. % 
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Los aficionados h trabas mercantíles, acndiendo á las fuea- 
ItS de ]a erudición, hallan en el Derecho Romano apoyos nu« 
merosos de su opinión favorita. Mas es sabido que aquel cuerpo 
de leyes, como formado de partes tan heterojéiieas, snninistra 
armas para todas las disputas. Asi es que hallamos en él la 
sensata prohibición de la Yenta de armas, hecha por Justiniano 
en tiempos de revueltas, al lado de la que promulgó Augusto^ 
bajo pena de muerte, contra la venta de purpura, por ser ador- 
no peculiar de los emperadores. Todo «1 libro del Código, in- 
titulado. Quae res venundari /to/z/'O^.fttAr está llono de eStOS COntraS* 

tes. 

La opinión de Grocio, sin embargo, reinó mucho tiempo 
en las escuelas, y aun en Ja misma España no faltaron escrito- 
res que censuraron amarga nenie las prohibiciones impuestas al 
comercio estranjero en las colonias Americanas. (1) En el dia, 
sin embargo, nos hallamos muí lejos de esta sencilla y jener«sa 
lejislacion. Mientras los escritores la defendian, los gobiernos la 
alteraban, dividiéndose entre ambos aquellos dos jéneros de po- 
lémica de que habla Cicerón: Sunt dúo genera dicertandt^ unum per 
^isceptacionem^ alteriun per vim^ lilud propiwn honUnis^ huc bellua-^ 
rum. (2) 

Gomo quiera que sea, los progresos del saber nos han 
dé traer de nuevo á las verdad«ís naturales, y ya se ha publi- 
cado en Europa un proyecto de reglamento que combinando los 
intereses del fisco (3) con los de la humanidad, pjdria restituir 
á los hombrej el derecho que los han despojado la codicia y 
la suspicacia de los que gobiernao. 
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Sobre tá interpretación de las leyes. 

Después de lo que he dicho en el discurso preliminar, 
lieria ocioso volver á combatir el error de que todo el mérito 
de un abogado consiste en la destreza con que esplica las Ityes 

(1) Vasquez Contio ersiae Cap. X. n. 11. 

(2) De officiis Lib. 1. cap. 11. 
(5) Veas3 la Biblioteca universal de Ginebra de 1817^ 
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•a0cuií5i>'^i y.illenOi.el "^aaíp-de tea. ¡ncampleia^. La leí i^jéirce. jen,-U 
«QOÍBilad m \mmsU^éik' M^o .Sjablim^^ . que .iodo lo ,quQ Já alter^, 
laiftfofiíQa;, lodü:jo (|u# ^u^rca su seuticio, desvirLúa, ^u .eHeaqa, 
'i Cuando ikm Becesidad Jmperiosi$ima ubliga á introducir algi|üii 
'ifnóaiaiiaí. easu. a^Aícapiop, «itiío a|í Íe>¡slador toca scñJar el vec- 
«dádcro -reáredÍQtde, tainañiMioconyeoie^te. ,. .Es, ú^ail^imenle a?ejp|* 
teéer loaa* lei impefífectp; que convertirla ein . ;sustaucia elástica^ 
'fecili'dlé.iiikgañse. á Ms iaM^rese^6 4 jas pasio^ets.d^e ^os^qu^^j^ 
-deíJmime^ctesL» üI>ef)iQtiidS9$i.,(lou i^io fj^^ú^ ús j.^yes-dvíles; y^ci|^- 
mínales que nos rijen: roas si estuvieran exactamente observai^as 
'^éüme&J4X)dr{máfl@ ^apeiteícer por ahora.^ ImUemos la «sensata 

|Ddd8rac«Dn;;XÍe'ilO3{Il(nPdA0St suex^ qyicfem ^er ?.««'íl durum est^ 4^^ 
Jia^iéz.m^pÍa,M^^^^^ :(X), . • - • •• ^ r:. • ■•; , :' -[, ;\ ,■ .['r.. ^í>- 

-óili .í. Ef^ra^áéster observar. aqai.:qife las oscuridírdes.^ue oci)rj:^a 
ijíér^'losí trábüitóle&i 6 por 'mejor, decir, la ¡ncerlidumbre. que oc?^- 
^iw^áti ía^ '•{)alábpfiS"de laüeiv bo. procede s^enapüe de ella Mii^^'o^» 
Sínó'dé un ¿tincurso. axiptofriinario de circuinüanoias, cié lo que 
Jüiifdeti yiefáe^ejétiíptos rom oolables en' el excelt*nte libro. á^\ 
lyrjé^to'-©» r^lkk^ ifuhmi ,%[ citadü,ien la lei.ü párrafo l.«^.ba.stíu:íi 
^a;*a notar esta distinción. ''Si el padre y el hijo tQuer^ .al 
Íííisní^\ti'eíBfp(> en' la guécrar^ j los heredcroa lejítínío$ del padre 
rj&¿fanVííh, Síis-' bióneó ertcontru déla madre, qne los reclanaa <?p- 
■Áo;''h€ff^d¿rá''^dé su fb'ijo,. el emperador Adriano manila q«^ se gtó 
;la'-'j5¥t^feréiici^ á' k)S'()iif«froF/' líii .esle easo ef emperador qo 
•interpréeó 4a'íei¿, (joyas palabras son clarisimass lo que hizo : QO 
realidsd fue dar una lei nueva en up caso ¿nievo, pues la lejis- 
laicion relativa á sucesiones no habia previsto el caso en que el 
hijo y el f>a(lre niuiiesen en el niisnu» instante. 

Cicerón cita mi caso de int .; retacion, que recae sobre 
)a lei misma. Una lei antigua n :.; ! ba, que los que, en una 
borrasca, dejasen el navio, perdie.s'-^ la propiedad que en él te- 
nían, perteneciendo el buque y ¡a <:;.rga á los que en él per- 
maneciesen. Ocurrió un lantíe <'o estos, y el navio queló aban- 
donado por todos, excepto por üu enfermo que no podia mover- 
se. L^ (Casualidad salva al buiqne, y el enfermo lo reclama: en- 
tonces' los Jurisconsultos son dé opinión que sú de^íanda no debe 
s«r admitida, porque el motivo de la leí era estimular á los na- 
^ yogantes^ y. t marii)erp$ á permanecer á bordo, para que con sus 
esfuerzos \o sHoasí5n...4 ^alvo, ..y el enfermo no podia alegar esta 
•'t^Ui'ieQ.:apQjío.:d^ ^M; ^olicifud. i^2) 

Creo que los jurisconsultos apoyarían este dictamen en Jas 
palabras de lailiei,.,qu^, como, mucfias de las Romanas; expon- 
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(2) Ad Herenniuin L. I. cap. 11. 
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dría los motivos de su dÍ3posicioji. Si bo halnt esta circaslin- 
cia, si la leí mandaba secamente sin expresar porque mirtlntóba. 
semejante iiitérprétaoion me 'prcce iiiop^^to^r ^y'^í««4ó' mi^ 
nioíi éh la míéirta doctrina; de los Romafríós.^ /A. éada-piáso- 8t 
ehc^éíntran en sus libros de Derecho pasajes '•(fií^ 'conffttftaú 

este' dictamen— '^o/t omnium quan á mn^ónhus consiitiffa suiht 'riíHo 
reddi pótest, (1) Ratioíiae tiontm q^af eónkttuüntar inquirí non dp^ir-^ 
i¿t.''{t) bispatarí dé principa láflició' rinn ój)orfet, (3)' ÜÓrfat 

iíüstra admirablemt^nte esta d »'-iriiia» cuandb^ haWátidó' 'dé'- lá 
oposición que los interpretes htllan entre él rigor dé 'l.a' Téi;^^jr 
de la eqaidaJ, pretesto c >rn:i i ié las interpretaciones, dice7-í"él 
rigor del derecho tiene tainJ)i^n su equidad, Qual ^ él 'iníerefi 
de tod)s los hombres en que las leyes sean puútliial y escrup»- 
losameate observadas." (4). 



* * • » • 

Sobre él der$cho de juzgar la lejitimidád de laS" 

'.::..: . preseas. "-' "•/''■' 

La doctrina coatenid.. ' ^>n esta lección es la misma que la 
práctica jenera^l de la^ naciones ha. admitido. Hiibner sin .em- 
bargo' la ha coitibatido con empeño, f alguó'as tiesas^' raioñe^'se 
presentan bajó el aspecto de la equidad.. Veamos como se te- 
bate' su opinión uno de los mas distinguidos escritores del De- 
recho público.. . , . ; .. , .^- . . , 
"Los navios apresados, dice Habaer, son; conducidos por 
foí^rza á los puertes de la nación belijerante á que pertenece el 
buque apresa i jr. Para calificar de juáta, la autoridad de juzgar- 
los en loá mismos puertos, es preciso suponer,; q^üéía poiertcia 

neutra se somete voluntariamente 4 uí^^ií ^^is4<^^^f^", í°p'}^^ Y^^' 
lencia le impone/* / . , . ; , ...,.." 

**Este modo de raciocinar, diñé' LarapTédí, nb eáí otra co- 
sa qiie trasportar al Derecha de;Jeates las doctrinas del Derecho 



(1) L. ao. ff, de Legibus;" . ' ' 

(2) Ib. L. 21. . ; -: ''■, ■"■' -; . 

(8) L. 3. G. de crim. sacri. . . ' 

{h) Les loix civiles. TiL L seo. 2* parfafo 7- 
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Romano. Volvamos á los ¡irincípios. En el estado natural nín- 
gua hombre tiene autoridad ni puede ejercer jurisdicción en otro. 
La autoridad y la jurisdicción no resultan sino del consenti- 
miento espreso 6 tácito de los sometidos. Lo que da al sobe- 
rano una jurisdicción sobre sus subditos, es un convenio de or- 
den político. La delega á los majistrados inferiores, que la ejer- 
cen en una determinada estension territorial, y las personas que 
se encuentran dentro de aquellos limites, están obligadas á so- 
meterse al juicio de los majistradcs, no ya en virtud de un ac- 
to positivo de su voluntad, sino porque han prometido obedien- 
cia al soberano. 

Pero si un hombre es arrancado por fueria fuera de} los. 
llmiles de su jurisdicción natural, y si se le quisiese obligar á 
reconocer el poder y á someterse al juicio de un majistrado, 
de quien no depende ni por la lei publica, ni por delegación 
de su soberano, entonces habria violencia, y los actos de juris- 
dicción ejercidos serian nulos. En esta hipótesis, la opinión de 
Hubner es verdadera, pero no basta á probar la incompetencia 
de la jurisdicción en el caso de presa. Aqui no se trata de 
jurisdicción civil; la co»npetencia del juez se funda en princi- 
pios mui diversos de aquellos que so siguen en las decisiones 
de pleitos entre partiiulares. 

Toda pí)tencia belijeraUe ti^ne e! di^Techo de detener en 
alta mar los buques neutro-í, y de visitarlos para averiguar si hai 
á su bordo mercuicias enemigas, ó contrahandu de guerra. Su- 
pooíjamos que esia potencia asiste personalmente á la visita, ó 
que se refiere á hs personas en quienes ha depositado su auto- 
ridad; supongamos que después del examen de los papeles y del 
cargamento, pronuncia que el neutro ha violado las leyes do la 
nsutralidad ¿quién podrá decir que no es juez competente? 

Pero, insiste Hubner, el soberano no puede juzgar sino á 
sus subditos, y, los neutros no lo son. Hubner coufunde las ideas. 
El que navega en alta mar, está fuera do toda jurisdicción terri- 
torial. Rigorosamente hablando, se halla en el estado de natu- 
raleza, y aunque habitualmente, y en cuanto á los resultados 
de su conducta sea subdito de su sobarano natural, en aquel 
momento no es subdito de nadie. Su bandera lo hace respetar 
como neutro; pero solo en el caso de proceder como tal. Si sus 
operaciones desmienten aquel carácter, ya no hai otra lei para 
arreglar las obligaciones reciprocas entre él y el belijerante, que 
la lei natural, la cual, aplicada á la conducta de laa naciones, 
toma el nombre de Derecho de Jen tes. 

En esta suposición, si el belijerante juzga que el neutro 
ha violado las ieyes.de la neutralidad cqméíi tendrá en plena 
mar el derecho de hacer ineficaz y nulo su juicio? Podrá fa- 



Oar inicua ó equivocadamente: úias está posibilidad no da á 
die el derecho de declarar nulo, y sin efecto el juicio pronufx* 
ciado por. un acto irresistible de soberanía, y exento de toda esf« 
pecie* de apelación. 

Sin duda el juez prevaricador ó injusto dará cuenta de ''su 
conducta al autor de la loi mtural: pero en la práctica su ^de* 
cisión es legal, y debe ser obedecidd y respetada. Los que se 
encuentren perjudicados no tienen otfó recurso que el de evitar 
la repetición de su agravio por medios pacíficos, ó declarar la 
guerra en la última estremidad. (Lampredi du Commerce des 
neutres 1. partie n. 14.) 

. .Apesar de la spiidez de estas razones, y de la practicaje- 
n,eral de los Estados, ha i casos en que el soberano del buqug 
apresador no es el juez lejílimo de la presa, sino el de lá costa 
cerca de la cual ésta|ha sido hecha. Grandes disputas ha ocja-' 
sionádo eiitre los gabinetes el ejercicio de este derecho; especial*' 
mente en los Estados Unidos de América, donde por la anch.ui;a' 
de las embocaduras de. los rioi, han ocurrido muchos casos que. 
han hecho dudar si la presa fae hecha, eñ alta mar, ó ^n mar 
de territorio. Lo cierto es, que la posesión lejítíma de la costa 
envuelve en si el derecho de protección» que se. estieñde hítala 
los limites jeneralmente convenidos. 

El ejercicio de la autoridad de juzgar las presas puede 
ser modificado al arbitrio del soberano, y no se debe creer/qae 
porque una nación tiene un tribunal de almirantazgo, está auto- 
rizado á rechazar los juicios de otra, en que semejaüte tribunal 
no existe. Esta observación emantf de los principios inconcusos 
del Derecho público: sin embargo, algunos diplomáticos estranje- 
ros han disputado á los gobiernos de las nuevas repúblicas Ame* 
ricanas la autoridad de pronunciar estos fallos por el orden del 
poder ejecutivo. El gabinete de los Estados Unidos de America 
se expresaba sobre esta cuestión por los años de 1793 en los^ 
términos siguientes: — "Aun no está finalmente decidido entre no« 
sotros cual ha de ser el ramo de autoridad que debe pronunciad 
en semejantes juicios. Los tribunales que se han consultado n^ 
están de acuerdo. Si la Corté Suprema declara que estas juris- 
dicción no pertenece á la autoridad civil, resulta que pertenece 
al ejecutivo, el cual está encargado de la dirección de la fuerza 
militar, y del manejo de los negocios pendientes con las otrasí 
naciones. Pero esta cuestión es de organización doméstica, y 
ninguna nación estranjera puede censurar el partido que tomempa 
conforme á nuestra constitución y á nuestras leyes.'' (Sate pa* 
pers of the United States. Tom. l.o pag. 146.) 
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Sobre las prácticas de la guerra lejitinm. 

Siendo la guerra uno de los azotes , mas f^orríbles^ quef 
px^Ae experimentar la especie humana, Ja relijion, Í9 iiloso|Ba^ 
y. aun e) honor de las naciones, la impusan de consuno á* sua*^ 
VÍZiaf en cuauto es posible sus naturales consecuencias. De (suán-^ 
Áú en cuando se ven brillar en la historia época» de jei\er6í;idad 

}r magueínímidad caballeresca, y quizá en ,atngunisr otra > guerra ^ftn' 
ucida t,anto estas benévolas disposiciones^ como^ en ía' q^e 90A- 
tuvo la. nación Española contra los Árabes^ que ocuparon $u ter*' 
ritorio. Mas es preciso confesar con, verguenzar .de nuestro si» 
glo/ que los, adelantos de la civilización ent esta parte, no.tian 
examinado' de. frente con lo» que ha h^cho en los .usos, de la yi- 
da pacífica.' Las guerras modernas han ofresjcido hqrrorqsos e\efa* 
pío» de inútil crueldad, L^ divisa de* la* mayor' pa.rte de losbe- 
lijerantes' ha sido el. Fañ vicUs de los Romanos^ Napoie.on,/fif¡ y«r 
pasai' un? conVoi de prisioneros heridos, los saludó respetuosa^iieu'- 
te, y proniínció estas palabras, que ha conservaiío. la historia: 

honneur au cpura/fe, maiheureux, ;Na fue esle dicho .una Vftpa 09- 

tientacioii (Je filantropía. Los prisioneros de. guerra depositados 
ái^*Wát!t1áf durante ei ¡paperio, podrán decir si no correspondió 
el dicho Á las obras. 



Ssúkne jtl .tiempo raiec^sanio . puna . ¡lejüií^í^ Idttf 

presea. 

• • ' ' . ' . . ■• • í . 

U 499trin^. i .qué se. i^Rftere ^s^a .nfi^,, e§ la . a>j^,fie.AaIla 
^¡^M vfí^^VuifdiTfiQ^^Mlos jftqtjOjre.s, y aun en ja ,0f4t'^?ñza^ií*Sr 
aañQla jde, c^rip. .,,$ia.^bargOi,fio b^i,.?Hitprí.d5»d,,.ajguna.;^n;;,la 
tojira ,4íue, puedft. ^'í^yaüdar,. el 4er^^hq. ¿que ca^la ;^o,tí^pé 4 ^spo- 
War 4o. suyo; .^i,jqMe,;.;en,.4as^ pr^8as;,4e;,Aaar,.,íu;ñ d^Pl^s.i^qf 
pronunciamiento (d€i.^u^a prpsa^,por el tribMi.ftal, af ijiiien. cor- 
responde, los apresados conservan el ' derecho dé' SiísC'raérse al 
poaer qne los ha sometido. 
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Sobre la Jfirisdiccion, - . j. 

• . k 

La palabra Jurisdicción no ha ocasionado menos disputas 
0iWé lo» e*icrtloné8 de derecho, que la palabra facuUad entre los 
pibfiofós: CuJBS, Gentilis» Mureío. B^ícort la detínf^n' tte difit'Te»>#s 
t»í[*dto;¡' Los Rí[iWaJtn>^, ¡coo' la adinirablesencUless de s»*- priflWía 
tijí^^li^ enlHidíjan pi>r Juriíídiociofi te faoillad de^w'ír ^W'flir- 
h4f*é, y n»dfe podía ejereeria sino aquel en quiea la ISl r«CMfW>cía 
te^^ajétbHdáíd tte^ pmriuttciar <a« tres- palabras )</o', yíc^/ iw/í/»co,í'Uqs 
Virbés <reíátivw ala locución' Ñfi\' ' f^^ei eran- te(íp*í»s- U"^ ' )a -itt^- 
íéWPftirii «taííJeí'O diteí /<>ííi> dtehiu jw fári Üeeóiie, ju/^suin^n^n 
fM€ ^kfhbm; y Macrobio: fatsei' suhe, qnibu^Ho^lfftfi' JPMfiorhmtt 
>(m^a^s&fíhkkid'\fó\'^ifáó, aiidico. Cual«|iMéra qu€ seael cíira€ter»iJíl'" 
lílíWéfJdfel níombre^ lacoss- srgrtifwadaiprejíeHta tanmay^ar olaridtd, 
^tfe&lte'qWé 'las- d^ctriHaé modernas han deslindado con.' |ia»id''rf- 
^f» l¿s • diftlííeii téB poderes • que ' envoel v« la sl)beraoía/ ^ 



Ayoi&rí» /oj derechos de lo^ estranjeros en Inglaterra^ 

*'Un estranjero, dice Blackslone, puede cotoprar tierras y 
otros bienes, pero no para rí, porque en estos casos serian para 
el rei. Si uo estranjero pudiese adquirir unii propiedad perma- 
nente en bienes raices, tendría que pestar jurami^nto de fideli- 
dad perpetua al rei de Inglaterra, le que probablemente, sena 
incompatible con la fidelidad que deba i su sobefaao. Tapbien 
podría ser que por medio de estas adquiaicionci, la nación aa 
hallase sometida al influjo estranjero, 6 exptnnientaac oíros m- 
convenipntes, La lei inglesa permite al estranjero la adquisicioa 
de bienes muebles." Commcnt. Tom. ». lib. !•• cap, »^; 

-Tampoco les es licito adquirir por derecho de sucesión, 
lo que se fimda mas bien en motivos de política interior, qua 
en razones tUrictamente feudales/' Id, Tom. 5, Lib, 8 cap. \^. 
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DEL TRADUCTOR. 
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TETn todo tiempo han sido considerados Oómo estudio? 
de jprimera necesidad para la juventud los que tienetf 
por objeto el conocimiento de nuestras operaciones in- 
telectuales y el origen y forrhacion de nuestras ideas 
tanto para dirigir nuestro pensamiento ^ la investiga- 
ción de la vqrdad, como para aprender á expresarle 
debidamente. Y de tal máuera ha sido esto, qué aun en 
los tiempos mismos de la edad media, en los cuales lle- 
garon á perderse ú olvidarse hasta los nombres mismoá} 
de algunas ciencias, se conservó y mantuvo este géne- 
ro de enseñanza no solo con aprecio, sino también cotí 
tesón y grande lujo. Asi es que de ninguna clase de es- 
tudios nos han quedado tantos libros de aquella época 
como de súmujas, de lógica, de dialéctica, de gramáti- 
ca, ontologra, neumática y otros títulos semejantes. 
Mas con todo eso, en medio de las muchas y contraria 
as vicisitudes, que de siglo en siglo tuvieron las escuela^, 
y á pesar de tanta variedad de opiniones y de disputad 
que han dividido en todo tiempo á los hombres de le- 
tras, ni entonces, ni después hasta nuestros últimos di; 
as habia sido mrada esta enseñanza como dañosa 
á la juventud. Las solas tachas que se solia po- 
lierle antes de ahora, era su fárrago, su levedad, 
Su hinchazón, y su vaguedad, cuyas faltas se co.- 
nocia muy bien que no estaban en la ciencia, si- 
no en el modo de tratarla. Nuestros mayores, dfe 
quienes llegó hasta nosotros con una especie dé 
recomendación religiosa, no habían pensado jamas 
que la enseñanza moral se podría veí comprometida, 
por $1' e»tudi<;^i: do uuasU^as facultades mentales*, hi^ 



-^ 6^<--^> u%v^i í'í^^-*^^ 



2é PROLOGO 

jos de ser asi, toda esta parte de los estudios 
metafísicos estaba señalada en sus planes como un 
ramo esencia de los estudios preparatorios, y mu- 
<;.ho- mas que para ninguna, otra ciencia para la teo- 
l^gia. La necesidad de divsponer por medio de ellos 
la capacidad intelectual de los jóvenes habia sido 
tenida en nuestras universidades literarias -como una 
tradición venerable de la antigüedad, con arreglo 
á la cual se^ponia por este medio el cimiento á 
las otras ciencias, y mas especialmente que á otra 
ninguna a la ciencia del Cristianismo. ¿ En que con- 
siste, pues, que entre algunas personas se miren hoy los 
estudios metafísicos con una prevención tan contraria ? 
A la mejoracion que han tenido en nuestros dias 
ha sido en grande parte debida la de casi toda;^ 
las ciencias, y á ellos somos también deudores de 
ta gi'an facilidad con que los conocimientos huma^ 
nos han sido reducidos, cada cual en su género, á 
sus propios y naturales elementos ¿Como es pues que 
" en nuestros últimos dias hayan podido dar ocasión 
de temor y desconfianza 1 

Por desgracia del linage humano el abuso es- 
tá casi siempre cerca del uso délas cosas, y los 
errores se revuelven constantemente detras de la 
verdad, como se ve también girar las sombras tras 
los objetos que el sol alumbra. Mas ¿ deberá pros- 
'cribirse por esta razón la luz 1 El mal uso de los es- 
ttidios metafísicos ha ocasionado en todo tiempo erro- 
res y cstravios dolorosos del espíritu. En aquellos ti- 
empos mismos, que abábamos de. citar, casi todas la3 
heregías nacieron de una mala lógica, ó de una falsa 
metafísica. En los nuestros, al paso mismo que esta 
"'ciencia se ha mejorado, ó por mejpr decir, ha nacido 
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diitósas á los progresas que son > todavía de ' deSeaf 
éa esta ciencia, y no menos las tengo poi* pfeHgrosaá 
por las cansecuencias que podrían inducir . sobre algu¿ 
nos,.articulo3 esenciales á la morah'Ajprináerá.vista pa* 
récerá tal vez una paradoja el decir qiie esto mismo 
ha sido para mi un motivo ma^ de preferir. á' esté aui • 
tor. Pero: yo me he propuesto dos cosas que son: lát 
priraeta poner á los alumnos al aleanze de todos loi^ 
adelantamientos que ha tenido esta parte de la meta- 
física; la segunda combatir los errores que" han podi^ 
do deslucirla en los ulthiios tiemf)os. Aunque jamá4 
pe leyese en las aulas la Ideologia del Sr¿ Destutt- 
Tracy, no por eso seria menos leida á la parte de afue* 
ra, y tal vez que por esta misma razón seria ma$ 
buscada y mas seguida* La celebridad del autor, y el 
tono aiagueilo que toma en su obra con la juventud 
bastarían quiza para hacer pasar sus ideas sin exam- 
inen á los que se entregasen á su estudio sin pr^venr 
pión y con ansia, ? Q.ie partido ttiejor podtia yo pues . 
haber tomado, que presentar el • texto, neto del autoi^ 
ofrecer en él la cadena -entera de sus ideas que. el 
fiíismo ha elaborado en su extracto; dar reunidas V 
compendiadas en él todas las luces y todqs los adelan? 
íamientos qué ha tenido este autor el arte de añadir 4 
esta ciencia, y señalar y discutir; y discutiendo comba» 
tir, cara á cara con él, los errores del tiempo^ que uij 
desgraciado espiritu de sistema^ ha hecho deslizarse eií 
áu obra ¿ A esto íin son una buena parte de las no-^ 
tas, con que acompaño el té>rtO', ilustrado y aclara* 
•do en unos lugares las ideas del autor^ déseñvolvien^ 
do en otros mis principios, é impugnando sin. ningún^ 
contemplación los que a mi parecer/y segui^ el juicio 
casi coiiforme de los mejoi"es.metaj}&igi3^¿.no^sím»siiia.. 
e.ri:ores y*preacupacioneft dgi ti(5npo en que sa escrii. 
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t)ió esta obra. Una manera tan franca y. tan te al de 
discutir me ganará la confianza de mis lectores, y corl-" 
tribuirá tal vez para convencerlos otr® tanto como la 
fuerza de mis-rrazones que someto á su juicio y discer-' 
nimiento. Sobre todo, presentando, como he hecho, el 
v/ texto literal del autor, he conseguido otra ventaja so- 
bre él, cual QS el poder hacer ver sus contradicciones 
en todos los casos en que se desvia dé la verdad, y de- 
ducir y comprobar mis doctrinas con las reflexiones que 
naturalmente brotan y saltan del mismo texto. Sin pre- 
sentar la. traducción del autor yo no hubiera podido 
jamas obtener este resu ltado (*), ^ 

' ( * ) El autor mismo me perdonará, creo yo, dé la mejor vo- 
luntad la discusión que voy á entablar de su doctrina. He aquí 
en prueba de ello como se expresa erl la advertencia que an-» 
tecede á la segunda edición de su obra: " Mientras que con- 
sigo, dice, poder hacer otra cosa mejor, he creido que seria 
util suprimir la larga recapitulación, que terminaba mi ideo- 
logia, y reemplazándola por un extracto razonado que pueda 
serv^ir de tabla analitica. Yo creo que este extracto será su- 
mamente á propósito para mostrar el encadenamiento de rai^ 
ideas, y para hacer sentir la parte flaca^ 8i acaso hubieren si- 
do mal formadas 6 mal seguidas. Este ha sido mi principal 
objeto^ parque nadie puede desear el verse aprobado^ sino en 
tanto que tiene razón, „ Consiguiente á esta manera juiciosa 
y modesta dé pensar, he aqui como se expresa todavia en su 
introducción á la ttiisma obí'a: „ A mi lector le ruego que ob- 
serve, que estaparte de mis obras (elementos de ideologia 
propiamente dicha ) que someto ahora á su juicio, encierra, 
rigorosamente, hablando, toda la teoria de la ciencia ideoló- 
gica, y que he deseado sondear su opinión sobre mis princi* 
pios antes de entregarme al trabajo de aplicarlos. Si yo tu- 
biera la fortuna de recoger buenas criticas, y me viera en 
la necesidad de reformar mi modo de analizar el pensami- 
<into, necesariamente tendria que mcd'ficar mi gramática, y 
mi lógica, y entonces aparecerian tal vez mas diw-nas de la 
.aprobación de los inteligentes. " Baste esto para que mis lee- " 
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Los alumnos no carecerán pues en este péqteño 
tratado que les ofresco,. dé ninguna idea provechosa 
de cuantas abraza la ideología moderna, reasumidas 
completamente en los elementos del Sr, Destutt-Tra* 
cy, y compendiadas en su extracto con grande inge^ 
jiio (*) , ni correrán tampoco el peligro de átuciñurse 
con los errores modernos, porque los encontrarán re- 
batidos al pie del texto, sino me engaño. Mis notas 
son succiñtas y claras, y las ideas que qontienen de» 
jan á mi parecer un campo seguro y espacioso, donde 
pueda dilatarse la sabiduría del maestro que las espli- 
que, y donde se ejercite el ingenio del alumno que las 
estudie. Un mes de trabajo, y de un trabajo muy agra- 
dable, podrá bastar asi con el auxilio de esta obrita pa- 
ra aprender en solas diez y ocho lecciones los ver- 
daderos elementos de la ideologia, y poder luego con- 
sultar con provecho los mejores libros de metafísica, 
tanto antiguos como modernos. Por otra i)arte esta en- 
ceílanza elemental podrá precaver los estravios y las 
caidas que seria capaz de producir la lectura inconsi- 
derada de algunas obras modernas. 

tores viendo la prudente. desconfianza del autor.sobra algu* 
fias de sus doctrinas, y principalmente sobre sil rtioáo d-e ana- 
lizar el pensamiento, entren con migo mas confiados á discu- 
tirlas y á buscar la verdad. 

( * ) Aunque el extracto del autor es casi siempre un aná- 
lisis exactisimo de su obra, hay sin embargo algunos capítu- 
los sumamente importantes, cuyo'extracto me habla pareci- 
do demasiado diminuto. Por esta razón en algunos lugares 
me he tomado la libertad de ampliarlo, pero sin poner nada 
mió; porque todos los vacíos que he encontrado, los he supli- 
do con el texto literal del autor tomado de su obra principal, y 
guardando en esto la mas escrupulosa fidelidad. Los que se 
quieran tomar la pena de verificar estas ampliaciones, conoce- 
rán que no ha sido este el menor trabajo qne he tenido en mt 

B 
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! Ojala ¡ que se adoptase este mismo medio en otros 
muchos ramos de la enseñanza pública. Contra las 
sombras es menester la luz: contra las falsas luces otras 
luces mayores. Pero apagar todas las luces, ó, lo que 
es lo mismo, proscribir una ciencia entera, y quedarse 
en tinieblas, es dar mas fuerza á las ilusiones, y acre- 
centar sus progresos y su influencia. 

traducción, y que acaso consiste en él una buena parte de la 
utilidad y del mérito de esta obra. 
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AD VER TEN cía. 



Las JSTotas se hallan á continuación de las lecciones 
por el orden de sus citas. 
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LECCIONES ELEMENTALES. 

" - ■ ' . ■ . ■ , 

INTRODUCCIÓN. 

Aii escribir esta obra, me he propuesto dirigirla princi- 
palmente á los jóvenes; por que en la edad de la juventud 
no se han fijado todavía las opiniones, y se encuentra en ellos 
mas docilidad para oir y meditar las cosas que se proponen. 
Por el contrario, los hombres ya hechos suelen pensar que 
ninguna cosa mas les queda por saber, aunque en la rea- 
lidad no hayan examinado muchas cuestiones, según con- 
viene. 

Para mi no hay duda ninguna de que los jóvenes sean ca- 
paces de estudiar esta ciencia, la cual no es mas difícil que 
otra cualquiera. Añádase á esto, que es también muy nece- 
saria para la inteligencia fácil y cumplida de muchas de las 
cosas que se enseñan á los niños. 

Pero es menester comenzar por lo que ellos conocen, 
y conducirlos á la verdad desde el punto donde se encuen- 
tran. Sobre todo es necesario guardarnos de dar principio á 
esta enseñanza por medio de definiciones concernientes á 
algunos términos sumamente abstratos y generales, que se 
usan en ella. Cuando los jóvenes se encuentren en estado de 
comprehender bien estas definiciones, es decir, cuando hubie- 
ren llegado á estar suficientemente instruí los para percibir con 
Claridad todas las ideas contenidas en cada uno de aquellos 
téiijiinos, entonces h.ibrán adquirido ya, y poseerán comple- 
tamente esta ciencia. 

Lo primero pues que tenemos que hacer, os procurar 
que los dicipulos á quienes vamos á enseñarla, observen y 
entiend;in bien lo que pasa dentro de ellos, cuando piensan y 
raciocinan, y que de esta manera reconozcan bien todo el 
juego de sus operaciojies mentales. 



¿Que cosa sea pensar ^ 

La facultad de pensar consiste en aquella capacidad na- 
tural que tenemos dé percibir una multitud dé impresiones, 
de modificaciones y maneras de_ver^ que pasan dentro de no 
sotros y de las cuales tenemos un sentimiento intimo, es de- 
cir, una advertencia. interior de que pasan en nosotros. To- 
das estas afecciones interiores de nuestro ser pueden com- 
prehendefse bajo la denominación general de ideas 6 per^- 
cepiciones. 

Todas estas percepciones 6 ideas son cosas que norotros 
seniímos, y las podríamos llamar muy bien sensaciones ó sen- 
tíixíientQS^ tomando estas palabras en una asepcion muy ge- 
ceral. paca liaber de espresar cualquiera cosa que se siente. 
-Ecoi^esta razoii podemos ^ecir que pensar es siempre lo mis- 
mo que sen; ir alguna cosa, y que de consiguiente pensar no 
■esD mas que sentir. ( ' 1 ) 

f Pensar ó sentir es para nosotros lo mismo que existir* 
■por qu^ ai no sintiéramos nada, no sentiriamos tampoco nu- 
ecera -exisíencia, y sería nula para nosotros, mientras la ig- 
norásemos aunque otros seres se apercibiesen de ella ( 2 ) . 
/: Etitre las ideas ó percepciones, de que somos capaces, 
ifta imas son sensacix)nes propiamente dichas; las otras son 
árecuerdbsde ideas- 6 percepciones, que hemos tenido antes; 
if)tras son. relaciDines que percibimos entre las ideas pro du el- 
idas en nosotros anteriormente; otras de ellas, por ídtimo son 
¿eseos que experimentamos. 

La facultad de pensar ó de tener percepciones encierra 
^ucs, las cuatro facultades elementales, que acabamos de in- 
:di¿ar: á f^hea^hi sensilfiUdad^ropisíinenie dicha, la memoina^ 
^jyiaio íjL \si.i>oluiní^ { 3 ). 

Y si del examen de estas cuatro facultades resulta quef 
•eHa;? sqlas'Sqn bastantes para formar todas nuestras ideas, no 
■fca|f duda qu^ ninguna otra cosa mas que ellas se encuen- 
ÍXKBUiÍ3msitQL facultad de pensar ( 4 ). 
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JQi6* la semibilidad y de lut sensaciones. 

La sensibüMad propiamente <fitha e» aquella propie- 
dad de nuestro ser, en virtud dé la cual recibimos dífe-^ 
i>éfit€s. especies de in^resiones^ d« las cuales somos sa-^ 
bedores, y á las cuales llamamos- sensaciones. Conoce-^' 
uros esía propiedad por experiencia propia en nosotros mismos,' 
y la reconocemos en nuestros semejaikes y en los otros se- 
res por analogía, a proporción que ellos mismos nos dan» 
señales de ser sensibles, ó nosotios las descubrimos en' 
ellos. En cuanto á los demás seres que no tienen estas seña- 
les, 6 carecen de medios de darlas, no podemos ni añr- 
mar ni negar que lo sean(5}. 

Los nervios son en nosotros los órganos de la sen- 
sibilidad. Sus principales tronco» se- reúnen en diferentes 
puntos, y sobre todo en el cerebro, en el cual se pier- 
den y se confunden. Sus extremidades se terminan en 
la superñcfé de ruestro cuerpo, y por ellus recibimos las 
sensaciones que llamamos generalmente del tacto. Sin em- 
bargo haciendo un examen escrupuloso dq estas sensaQÍcy 
nes, pudiéramos muy bien distinguirla^ y i*fepjartii-ias en di^ 
ferentes clases, pues que muchas de ellíis^ váíJan, seguri 
son las diferentes partes que afecta uüa misma, causa. D¿ 
aqui es que, hablando con propiedad, el sentido dpi tadto 
está compuesto de muchos sentidos díver30s(6). 

Ademas de estas sensaciones generales, hay otrad 
particulares, que las experimentamos como procedentes dé 
kts extremitadcs de los nervios que se tot-minan en cier; 
tos órganos colocados en la superficie de. nuestro cuerpo, 
l'ales son las de la vista, del oido del olfato y del gua- 
to^ A todas estas sensaciones las llamamos extevncw. 

Añádanse tod avía oti*as muchas que nos llegaYí poi* laá 
extremidades de otros nervios que van á pararla 'ditere ii* 
tes partes en lo interior de nuestro cuerpo. Nosotros las 
U:amamos por esta razón sensaciones internas. 

Tales son las que resultan de las funciones, ó de 
lale«ioi\ de las -dife rentes pai-tes* dé niíestiD cueffo. Túh 
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les son también las que nos causan los movimientos de 
Buestros propios miembros; y tales por último las afec- 
ciones de placer 6 de disgusto que resultan de tales ó tales 
disposiciones de nuestro individuo y de las pasiones que lo 
modifican. 

Sin embargo las pasiones no deben ser clasificadas 
entre las sensaciones simples, por que ademas de la sen- 
sación 6 sentimiento propiamente dicho, contienen tambi- 
én algún deseo, el cual pertenece á la facultad que lla- 
mamos voluntad. Asi es que en la pasión se verifica e\ ejer- 
cicio de dos facultades distintas, á saber, la sensibilidad 
y la voluntad. Pero el estado de sufrimiento 6 de goze, 
en que nos pone una pasión, pertenece tan solo á la sen- 
sibilidad propiamente dicha(7). 

LECCIÓN 3» 

De la meríimña y de los reeuerdos. 

La memoria es otra segunda especie de sensibili- 
dad particular, ó mas bien una segunda parte de la sen- 
sibilidad en general, pues consiste en que seamos afecta- 
dos por el recuerdo de alguna impresión que haya sido 
^"kperimentada anteriormente(8). » 

El recuerdo es una especie de sensación interna, 
pero diferente de las que hemos explicado en la lección 
anterior, on cuanto es producida por una cierta disposici- 
ón que habia quedado en nuestro cerebro, sin que inter- 
venga para este efecto ninguna impresión actual en ningu- 
no de nuestros órganos exteriores. 

La naturaleza de esta especie de percepción, que 
llamamos recuerdo, no requiere precisamente que, id tiem- 
po de experimentrirla, conozcamos que efectivamente es 
el un recuerdo: asi como no es tampoco un icquibito ne 
la sensación propiamente dicha, el que cOnozcaiLo.^ de don- 
de nos viene, ni quien la causa. Este di^c rnimiento per- 
tenece á los actos del juicio, del cual aun no hemos ha- 
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blado. 

Para prueba áe esta verdad basta el que observe- 
mos, que tenemos muchas veces recuerdos sin adverten- 
cia alguna de nuestra parte de que sean efectivamente re- 
cuerdos, de donde resulta que los tengamos por ideas nue- 
ras. A semejanza de esto es muy verosímil que nosotros 
tenemos nuestras primeras sensaciones antes de saber,es 
decir, antes de haber advertido que hay en nosotros ci- 
ertos órganos, por los cuales nos llegan. 

Y aun cuando esto no fuese asi, y aunque el co- 
nocimiento de la procedencia de nuestras sensaciones y 
de nuestros recuerdos acompañase siempre á cualquiera de 
estas dos m.aneras de percibir; no por eso sería menos 
cierto, que experimentar una sensación es un efecto de 
la sensibilidad, y que tener un recuerdo es un efecto de 
la memoria, cuyos fenómenos son enteramente distintos de 
los de la tercera facultad de que vamos á hablar, que lla- 
mamos juicio. Estas son unas distinciones, que no deben 
perderse jamas de vi&ta, so pena de confuLidir todas laá^ 
ecsas en el análisis del pensamiento. 

LECCIOJf 4* 

Del juicio. 

Él juicio, ó, lo que es lo mismo, la facultad de juar- 
gar es también una especie de sensibilidad, porque no es 
mas que la facultad de sentir relaciones entre aquellas 
cosas que percibimos(9)« 

Estas relaciones son cierta especie de vistas de 
nuestro espíritu, verdaderos actos de nuestra facultad de 
pensar, por medio de los cuales aproximamos entre sí dos 
ideas," las juntamos y comparamos de un modo cualquiera 
(10). Estas relaciones, que percibimos de las coses son 
de la misma manera que los recuerdos, sensaciones inter- 
nas de nuestro cerebro(ll). * 

La facultad de sentir relacionea eí^tre las ideas es 
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una consecuencia casi necesaria de la de sentir sen&acn^ 
nes; jiorque luego que se tiene distiataraente dos sen- 
iációnes, se sigue naturalmente que se sienten sus semejanj- 
zas, sus diferencias, sus enlaces, &c. Pero el sentimien- 
to ó percepción de las relaciones de dos ideas no puede 
tenerse sino después de tenidas las ideas ó percepciones, 
Xjue son el objeto de la comparación que hacemos de el* 
las; es decir, que la facultad de jusgar no puede existir 
'sin la facultad de sentir. 

De esta facultad proceden todos nuestros conocimi- 
entos. Porque si nosotros no percibiéramos ninguna relaci- 
ón entre nuestras percepciones, y de consiguiente no for» 
ínkramos ningún juicio, no pasaríamos nunca de otra cosOj 
que de estar afectados, y no sabríamos nunca nada(12^. 

Para percibir una relación, es decir, para forma? 
liin juicio es menester tener k un mismo tiempo dos ideas 
distintas; pero no se necesitan mas que dos. 

Por esta razón una proposición, la cual no es mas 
'que la declaración de un juicio, no tiene nunca ínas que 
GÓs termines, que son el sujeto y el atributo. El verbo 
no es en ella mas que una parte del atributo(13). Asi 
es que se engañan los que piensan que el verbo expresa 
el acto del espíritu que llamamos juicio. Para prueba de 
que el verbo no tiene tal oficio basta solo el que ob- 
servemos que, cuando tm verbo e«tá en el modo infini- 
tivo, no resulta en la frase la expresión de ningún jui^^ 
cio(14;. 

Todo juicio es necesariamente positivo, por que ea 
jm^ prercepcioir. Ningún juicio es negativo ni puede serlo, 
-porque no puede percibirse una cosa que no existe. 

Asi es que no hay en la realidad proposiciones ne- 
gativas. Las que lo parecen no tienen de negativas mas 
que la form^. ^i las examinamos bien á fondo, veremos 
siempre que contienen una afirmacion/15)* 

La afirmación, en cualquiera proposición, «e redu- 
ce siempre á sigiiiñcaí* que la idea total del atributo esta 
compreudica enteramente en la idea del sujeto, y que hsb- 
jce parte de ella; porque ningún juicio consiste en otra 
cosa mas que en conocer que tal ó tal idea es una df5 
. ;Ias ideas que componen la jotra, y de consiguiente una par- 



«de ílla(16). . „,.^^¡¿^.^ ,.;,^a.. .ji.....^,- .- 
Dfi ac^üi ppara imenrei" xwe^ lia siaOj tiaiís3en/| un 
error 'el llamEÍr término' mayor "^de la propósicioilál^triDiíto- 
/f, la verdad el atriboto eS' siempre upa- i^c^. mas" 
Miierál' gué ' el sujeto. Sé piiedé d^áií'muv.híéK.toflÓ Komr 
ore ei <atmiat\ y, .no sé púéSe^áecií^tódú animal' es kom- 
l^e, porque la idek'animat, ijúé' es él a^Tbiit'ó, tieí)^ liiás' 
extensíÓQ qi^é la idea, h'ómbre'y qué .^ el"sujfitó("t7). Pe.-' 
n) en*la declaración dé un juicio^ la éxténáidn' dé lá idea.' 
aíribuío estk determinada por la idea sujeto, por manértí? 
que no se entiende m mas extéñ-'; 

s.ion que 1^ que ad: 23 que en todo, 

juicio la idea atrcfiu lo q|ié no pÍK^' 

da ser mas graitde 

fisto eó'cuai é eií cüañtQ sr 

la cómprélienúóiiV c , t^ue mientras' 

ifiaé getieral- séíi la i lúmeroijé ide- 

as se compondrá, t cóñapréhétíeíói^ 

será ménóf. Iíésul{i ^identé'q^é' ]as 

Idea atríínilb es de ion' a la iáoj^- 

vijetór x noenor q tiXÍ&í- 



De la voluntad y de Im^sensaétones de, deseos. 

La voluntad es otrl cúáffa especie de sensibilidad , 
eu á saber, la facultad de sentir deseos (JO-),: • ,- 

Nuestróá' déseos son consecuencias' de nuestras 
MTcepciones y á,o nuestros juioios, pero ,ti«Qei> la particu- 
lar c 
éegui 
logro 

¿mpl, 

8», d 
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esta facultad mas bíén que eoEi hin^lia ^^a, y ^ué és íi 
jpismo decir, esto pende de mij que el decir esto pende de 
mi voluntad ( 21 ). 

De aquí procede también la importancia que ponemos 
en poseer ia voluntad de los demas^ en que ella nos sea fa- 
vorable, y en que nos tengan benevolencia. 

' Del deceo de su benevolencia nace con razón el deseó 
de su aprecio; y del deseo de su benevolencia y su r.jjrecio 
nace también precisamente aquel sentimiento de bien estar 
que experimentamos cuando nos hallamos poseidos de igua* 
les afectos de benevolencia hacia los otros; 6 aquel dis- 
gusto que nos atormenta cuando nos ocupan pasiones renco» 
rosas, ó sentimientos de odio. 

Otra consecuencia de las propiedades de la voluntad éH 
lo mucho que nos importa arreglarla bien. El medio de con-^ 
seguirlo es cuidar grandemente de rectificar nuesitros juicios, 
por que nuestros deseos no son mas que el resultado de los 
juicios que formamos. Y mas que todo debemos poner nues- 
tro conato en evitar que se produzcan en nosotros deseod 
contradictorios, es decu*, deseos cuya satisfacción podría con- 
ducirnos á maneras de ser que por otra parte deseariamos 
evitar; por que en situaciones de esta naturaleza es una CQ^ 
sa imposible conseguir de ser felices*: 

— «♦^^>»— 

Lección 6 » 

De la formación de nuestras ideas compuestas^ 

■ 

Hb aqui pues ya cuatro facultades distintas en nuestra fa- 
cultad de pensar, y cuatro maneras diferentes de percibir; 
de las cuales las tres últimas son consecuencias de la prime- 
ra, y no pqdrian verificarse sin ello (22 ), 

Pero ninguna de las innumerables ideas ó percepéiones 
que existen en nuestras cabezas son ideas simples, es decir, 
ninguna de ellas es el resultado de un solo acto intelectual. 
Todas ellas son compuestas, ó lo que es lo mismo, todas 
ellas han sido formadas por la intervención no solo de al- 
guna, sino de las mas, ó de todas Qstas ouatro facultades ele» 
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flte&tales. 

Veamos pues 9e qué manera con e^tos elementos, aen^ 
^acumea^ recuerdos^ juicios^j de^eo^, llegamos áformarnu* 
estras ideas compuestas. 

Cuando nosotros hemos tenido por la primera vez una" 
sensación, si no hemos hecho otra cosa que sentirla, enton- 
<pes aquella sensación habrá sido para nosotros una idea 
absolutamente simple, un solo acto intelectual. 

Pero si después de recibida esta sensación, le hemos 
añadido luego al instante el juicio de que tal ó tal ser ha si- 
do el que la ha producido en nosotros, desde aquel momento 
mismo ha dejado de ser una idea simple; y se ha combertido 
en una idea compuesta de la acción de sentir, y de la de jusgar; 
pero contrahida á un solo hecho y de consiguiente particular. 

Cuando, después de esto, h emos tenido otra sensación 
jemejante, producida por la acción de otros seres, el recu- 
erdo de esta sensación se convierte entonces en una idea 
general, 6 común á toda« las sensaciones que le son seme- 
jantes, en la cual no están comprehendidas las sircunstan- 
cias del tiempo, ni las del lugar en que se han verifícado, 
ni otras muchas ideas que son particulares a cada una de 
lillas, y distintas entre si. 

De esta manera la idea, por ejemplo, del color roja de-» 
j^a de ser para nosotros aquello que fue en un principio es 
decir^ la idea del color rojo deja de ser el recuerdo de la 
imprecion causada por tal ó tal cueipo rojo. La idea de es- 
te color, es ya desde entonces para nosotros la idea de aque- 
lla misma impresión producida igualmente por todos los cu- 
erpos rojos; '^si come la idea de la bondad no es ya la idea 
particular de la cualidad de tal ó tal ser que obra bien, ^-^ 
no la idea de la misma cualidad considerada en ioáo& los 
seres que obran bien. 

Otro tanto sucede con las ideas que tenemos de los se- 
res reales, las cuales son siempre compuestas. Nosotros las 
formamos de la reunión de todas las impresiones que estoa 
/seres hacen, sobre nosotros. 

De la reunión por ejemplo de cierto olor y d« 
cierto sabor llegué yo á formarme la idea de la. 
primef a fresa que hube visto. Pero al presente la idea 
de /resa ea para mi.. ui>a ide% generalizada y comua 
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á todos los individuos de la misma especie rtfae yoíie^irtO^ 

•paisa ^ '.«ndrie tétíido (fa^ pf^6iñáit áe las péquefias dife- 

Mnc!iw¿ae.iitdeiital§s,~qlie;-ié i|p|aii emtjre ^ééilos' miamos' in« 

diyiduos; por manera que en viendo algi^ó^de ^Uos txie4«i 

iJKepiBesento V bájq W idea ^coiBikpiiesta que «e vdesígna éon la 

:]»akdbra*á-esá. "^ ' ^. > 

'^ ^^^r. 4o que va dioho sevépues Glaramente, que -¿latf 

ideas compuem» índivíduUé^se formau por medi&'de ia-rettrii« 

üft que haoemoS'de nuestras ideas apercepciones elementales. 

^t)e fa miámá manera/se ve que tas ideas gieneráles' coinpues- 

^las se tform^n, quitando noi^ros algunas c^sdidaáes acciden- 

Jtales, ó menos nepesárias entre las que forman las jdes» 

i'cppip^ueistas individuales, 7 eonservando fujuellas ^que son 

'CX)munes¿ á una colección de individuos. * 

«íEstas "dos operaciones bastan para formar 'todas núes- 
itrasadeas compuestas, sin que encderren jamas anas elemen^ 
»^os que sensaciones, recuerdos, juicios y deseos (^25 ). 

MPero conviene' mucho observar que c^n lareaUdad v^ 

existen mas que individuos, y que nuestraa ideas generales 

<; compuestas ño son cosas que existan fuera de ^ nosotros. Lsís 

^eas generales no ^son mas que puras creaciones de nuestra' 

espiritu, ó, para haJblar con mas propiedad, inaneras ójjue te* 

^tiernos" dé clasificar las ideas -éé los individuos. 

'I^e sigue de aqui, que á^iroporcioñ <^ue mná id^sa 1^ 
fainas gene^l, m'ayoi^ es también j^íI numeró' de in¿ivi<iuos^ 
^los duales ha aido e^trahida, ó, • lo que es lo mismo, es -ma- 
yor también el numero de individuos que abiáza esta ideá« 
*ISste ' número, jnayor ó menor de individuos, que abra^ 
* una ijldéá compuÍBi^ta geneVal, es lo que llamaítids y^constítu- 

^ ~ ^e fiigüe tamhien que mientras mayor es ^el num»^ -de 
individuos que comprehende una idea general, menos eiS 
taitrbieh él numero -^e las ideas particulares que contiene de 
•^los, és^ecir, de l%s ideas \ó percepciones elementales qUe 
eotítiéne Q6rr€N^9diei]ítes -á aquellos individuos; porque ct- 
entras mayor fuere el número de los individuos que abraira, 
Idiay or tiabrá de ser también el . niim,ero de- 1 as 'diferencias, 
*]gue' habrá entre estos mismos individuos, y de consigúieííte 
^Va menor 4^1 , numero de las ideas ó percepciones elementa- 
rla, ^jué If^séKJñ «9B|},uiM<^ deest^s ide«»-eleiiaéil»' 
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^lé, Tjue Contiene ía^á^ge^írat^^cs^^ .<lu«%m?aiaí&stt. cÍ^^íl. 
.jreneTfision ( 24). 

Í)e lo. que UevamQS, di pl^o. jesuíta tfimb^jien, que.^é c^ 
Ba uno de estos infJiyidups-^pQdemps p,o^gf,tps^ a^már.^Q^af 
las ideas Sementales, que contí^ue . la , i4ea .generalj pejiüi 
que de la idea general no pod^aios, ^fimai aquellas cirpuns- 
tancias que son particula^^s^^ c^4a individuo, es decir, ^ueT- 
las ideas ó percepciones elementales, (Jwe forman. jsusí 4ife.« 
^encías. He aqui pues unaconse^ueapia 4c niucha^ipi^portan- 
;cia que se nos viene á los ojos, , y es que la id^a.^ener^ 
lio es la causa de la verdad déla afirmacioli, sj^üo ,que ^ 
contrario toda su certeza depende dejos hechos partioulari^ 
Vque han concurrido par^ formarla; ó^^p^ra decirlo jnas clara- 
jnente todavía, que las ideas generales. ^o tienen m^s cerr 
iteza,^qüe la .q^e. tienen las. .ideas,parti^uJlar«iL4\^ia fio/ífgi^ 

'J[>ela ^xiat^nfi40^ 

^o^i^e rllevaJiQOS 4ích<> Jiasta ^abipra ren firc^nipiéate ^A 

4|i4fitoria de li^uestras i{K>dificacíq<n6« i^l^oras J ¿elas r^i<Qir- 

jil^ioiies 4e nueatro^peilsamiettto, prte«QÍiiidj^a4oíÍe<^i8.U8-iMijiadí>^ 

nes con t.odos les aeres que rsofi ^stiftjtos.^«41,iyr40k«MiiÍ^ 

^|)^-el eual41ega á apercibirse de «u exi^tto^iii. 

,Ngq queda pues por. examina 4e iq^e:9»aaeiia jbeiN(B> 
^^^do áju^ar «que nuestras tona^k^AOAc^ -son ^ie.ft$úit»iadéi 
^por i^os^ems 4istij»t08 ,de .pos$>tii«s,ty#ivhi«iaj^ 
<^n jM}ü^«forin^r«ste Juicio. 

Por ,de contado ,es una vi^idad^q^e j^uestrus semadjyor 
.|jpaes,ÍAternsM9 no .90s.id0jiiu^^i8^i|||£ptea Qpmfm9&j;i^e m^^ 

,0$ro taato .ae pjULode deejr «i^r«4»iitr«iii>^íoii de l^s ^^^ 
^jDF^, los oleres y. los jonidqs. rEUfltts.^o 'n(^iprmh»fi'm9^M^ 
.^JDoqiie ,gufitftmoa, que^hmas^to ^ue oknds, ¿4o ,que .^ I» 
-iUiVip, jaejtoi^emc^ íQjs^stfQS/^ n^e^tir/: 

Lo míaoM) tcfiemoa que- cyafeftai: coin respecta a las sen* 
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<saciones visuales; pot' que, ademas de otras mucbas razonéis 
que omitimos, basta sólo que observemos que un mismo ser 
produce sobre nuestros ojos diversas impresiones según va- 
nan de posición, de distancia, de luz, &c. ; y de censi*^ 
.guiente es una cosa clara, que ninguna de estas impresione!) 
1SS bastante por si misma para hacernos conocer la existen- 
cia real y permanente de aquel ser. 

Las sensaciones del tacto que experimentamios sin nin- 
,gan movimiento de nuestra parte es decir, sin ningún mo- 
vimiento producido por nosotros mismos, y en las cuales 
permanecemos por tanto puramente pasivos, no pueden bastar 
tampoco para hacernos conocer la existencia de otros seres 
distintos de nosotros. Cualquiera de estas afecciones pasivas 
de nuestro ser nos puede hacer conocer nuestra sensibilidad 
y de consiguiente nuestra existencia; pero ninguna de ellas 
"basta por si sola á descubrirnos la verdadera causa que po- 
ne en juego nuestra sensibilidad. 

La sensación que experimentamos, cuando por casuali- 
dad se agita alguno de nuestros miembros, paiece mas a 
proposito para hacernos sospechar por la primera vez la exis- 
tencia de otros seres; porque cuando por razón de algún obs- 
táculo, que se le opone, tiene que cesar nuestro movimi- 
ento, conocemos que hallamos resistencia. Sin embargo la 
verdad es, que aun en este caso, la sensación que esperi- 
mentamos no nos indica todavía, ni porque ha cesado nues- 
tro movimiento, ni que cosa sea la que se le opone, ni si 
tenemos miembros, ni que cosa sea su movimiento. 

Pero si á esta sensación de movimiento se añade toda- 
via la sircunstancia de que sea voluntario, y tengamos deseo 
de continuarlo, entonces no puede quedarnos duda de que si 
cesa, no está en nosotros la causa. Cuando sucede de e sta 
manera, estamos ciertos de dos cosas: á saber, la primera, de 
que existimos y queremos seguir moviéndonos; la segunda de- 
que hay alguna cosa que nos impide movemos. Y aun cu- 
ando por la primera vez no llegásemos á sospechar nada 
acerca xie aquella otra existencia que nos resiste, no tardaría- 
mos largo tiempo en sospecharlo y en conocerlo, pues no po- 
dríamos menos de notar que muchas impresiones de distin- 
JB^fi geskfHTj^s cf 9w ^oiusítwte^neinte, cuando cesa aquel sentir 



miento de resisteMefa; f que al instante «[^é vuelve á re-* 
producirse se esperímentan otra vez aquellas mismas impre<>^ 
siones. El resultado de nuestros juicios es conocer entonces 
con seguridad, que aquellas impresiones son otros tantos 
^ afectos de las cualidades de otro ser, que no sonaos nosotros, 
j cuya principal propiedad es la de resistir constantemejxte: 
4 nuestro deseo de tener la sensación de movernos. 

En una palabra, cuando un ser organisado y capas de 
querer j obrar reconoce en si mismo una voluntad y una 
acción propia, y cuando puesto en esta situación se apercibe^ 
al mismo tiempo de que se opone cierta resistencia á aquella 
acción querida y sentida por el, no puede menos de cono- 
cer dos cosas, que son su existencia, y la existencia de al- 
gún otro ser, que no es el mismo. Acción querida y sentida 
por una parte, y resistencia por otra, he aqui el primer 
lazo de comunicación entre nuestro ser y los otros seres, en- 
tre los seres que sienten y los seres sentidos. 

De aqui se sigue, que si la materia no fuese resistente, 
no hubiéramos podido experimentar jamas ninguna sensaci-. 
Olí; ó que en el caso de que la hubiéramos podido experi- 
mentar, no hubiéramos podido conocer por ella mas qua. 
nuestra propia existencia. Infiérese también que el esta^r 
la materia dotada de la propiedad de resistir, no seria 
bastante para hacernos conocer que existia alguna cosa 
<listinta de nosotros; si. nosotros no fuéramos capaces de mo-> 
vimiento, y si ademas de tener esta capacidad, no fuésemoé 
también capaces de sentirlo y de quererlo. 

Y por ultimo se infiere, que un ser totalmente inmate- 
rial y sin órganos no podría conocer ninguna otra cosa mas qu$ 
á si mismo; razón por la cual, si nosotros, á lo menos en 
parte, no estuviésemos compuestos de materia, no podríamos^ 
pens^ como pensamos, ni sabríamos nada de lo que sabe« 
.l%os( 2& >. 



'' a' o^ar. 

líw effíe ck^lúlt) weV pfopi'ísto pftt'ofejefí» refetaf 
-ifta opinión que tuve yo mlsnlo ypublííiué en otro tiempo^. 
HabU yo pensado que mientras nosotros^ no hatiriamos U'é-" 
^do'á conocer otra existencia que la de nuestro pfoplií ser^ 
■tediante nuestras sensaciones,^ debefidn conAjodirsé necesá^ 
mmcnte nuestras percepciones las unas con tas otras, i^ 
ifledidA que se irían sucediendo. Creía yo también' qUe nfu^ 

ue eran" 
Ldi^amoÉ^ 
liamo 'ft- 
puestoiS 
8, ni te-' 

seguirá, 
e^istiait^ 
movimf-' 
podfia-il 
es. Pero: 
fortuUor 
'S, y que; 
Éhos con" 

gtopuesto y explicado en el capitulo anterior. '' 

Más aliorapicnsó de distinta suéMé, y estoy persuadí» 
dó ^e que , para haber de" iríferir qué existen otros seres fterá? 
de" nosotros, sé necesita qde' tengamos movimientos í«eri¿^ 
dJM. Ademas de osló me parece bien'probado por' lá ra^oié 
y pol- los hechos, qflé basta el p^rfMr uha seQsacíoil paraU 

2 Ue podamos á lo menos jusgar, que esta sensacioti-es'^r&-' 
able ó desagradable de una cierta manera, y para que, en 
consecuencia de ellóyp'ódámos ten é'r 'deseos de sentirla o 
de no sentirla. De esta manera, admitiéndolo asi como yo 
lo pienso, bastará solo el que conozcamos nuestra propia 
existencia, por medio de nuestras sensaciones, para que po- 
dajBOS ^eiier y gozar ó experimentar la eenisacio^ del m6- 
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vimiento. Luego tanAíen U simple sensación, es decir^ 
el seijitiíüiento solo de ¿uestro yjo,^ ginjtieado de una cier- 
ta manera, 6 lo qu^ es lo jpiismo, el aeatimiei^o mtirao 
de nuestra prppi^ existencia, ocasioiíado poí* Au^^as «ca- 
saciones, bastará sin duda para hacer nacer |UM>ijbejrdo% 
{'uicioa y deseos, y d^ co^aigiMe^^^ j¡ajra- poo,ef ^^ acción 
á n^emoda, el juicio j 1^ Yiu.\inta.d- 




fie U¡» pty^piedades de los cuerpos y de sus velaciones. ] 

Quedamos pues convenidos en v.^a ob^eryaciofi^ jr. 
es, que mientras njo habríamos hecho ^as progre&os que 
8e^tí^, acordamos, jusgar y querer, sin que de e^to s^ hjUr' 
biese seguido AÍíiguna acción de parte íjuestra, no podría- 
mos haber tenido conocimiento mas que de muestra propia 
existejicia, ni nos habríamos conocido á nosotros jcoismos si^ 
no como un ser que sentia, 6 comp una especie de viftud 
sinUente^ sin ninguna idea de extensión, ni de partea, ni 
de forma, ^i de las dehias cualidades que constituyen la idea 
que tenemos de los cuerpos. , ^ 

Convenimos también del mismo modo, eiji que aw 
después de puesta en ejecución nuestra voluntad, es dex^íi^^ 
después de habernos movido en consecuencia de quejrejr 
Bttovemos, lo ünico tal vez que habríamos adelantado en jaii-i 
ei|tros conoeijtnientos habría sido el apercibirnos de la fu- 
erza de inercia de nuestros miembros, es decir, de la píSQr 
piedad que tíeixe la materia de nuestros ínieíaba:os de r^r 
sistir el movimienÍ;o an^es de ceder á él. Pero no será meA; 
nos cierto, que cuando aquel movimiento, que nosotros sen- 
timos j queríamos continuar^ es detenido, 6 9ufre alguna re-*, 
sistencia, ,no podemos menos entonces de descubrir con cer- 
teza que existe alguna cosa distinta y a parte de nuestra 
virtud sintiente. Esta cosa es pues nuestro mismo cuerpo^ 
los .cuerpos que i^os rodean, el universo entero, y .ci^antb 1? 
compone. Be esta manera, k propiedad que hay en otros 

D 
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seres, que no $otno9 nosotros, ele resistir á nuestra voluntad 

de movernos, es la base, 6 por mejor decir la ocasioi^ de to- 
do cuanto llegamos á conocer. Un ser, que no nos haría 
ninguna resistencia, no podría causarnos ninguna sensación; 
y para nosotros, por mas que existiese, seria lo mismo que 
la nada (26). 

Esta propiedad de resistir es la que llamamos yt/^r^ra 
de inercia de los cuerpos, la cual no tiene juego ni sé des« 
cubre, sino en razón de la movilidad de los mismos cuer- 
pos, es decir, de su capacidad de moverse. 

La movilidad y la inercia son pues las dos primeras 

«tualidades de los cuerpos, sin las cuales no podría subsistir 

nuestra organización, ni podríamos conocer ninguna cosa, ni 

«entir nada. Sin ellas no podríamos concebir siquiera, que 

cosa seria la existencia del universo. 

A estas dos propiedades es necesario añadir todavía 
otra tercera propiedad, a saber aquella en virtud de la cual 
los cuerpos que se mueven tienen el poder de obrar sobre 
tos otros, y de desalojarlos del lugar que ocupan. A esta fu»- 
erza la llamaremos nosotros, ^er^ra de impulcion. 

La movilidad^ la inercia y la impulsión son pues tres 
propiedades inseparables y correlativas. Nosotros no hace- 
mos en un principio otra cosa mas que sentir sus efectos, sin 
saber oáavia que cosa sea movimiento. 

Nosotros llegamos después á saber que el moviml»- 
ento consiste en mudar de lugar, y lo sabemos esto por que 
los obstáculos que se oponen á nuestros movimientos tienen 
la cualidad de ser sentidos por nosotros continuamente mi- 
entras que hacemos el movimiento Y he aqui ya en lo que 
consiste la propiedad de ser extenso. 

La extencion es pues para nosotros aquella propiedad, 
6 disposición que tienen las cosas 6 los seres por razón de 
la cual pueden ser corridos por el movimiento. Lo que es 
sentido asi es un ser existente y real. Al contrario lo que 
ño nos produce ninguna sensación mientras nos movemos, 
ño es ninguna cosa, es la nada, el vacío. 

La idea del espacio vacío 6 lleno es una idea abs- 
tracta de estas dos, el ser y la nada^ comparados bajo el res* 
pecto de sus relaciones con nuestros movimientos( 27 ) . 

La ^xtencion es una propiedad sin la cual no pode7,. 
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inos concebir ninguna existencia real, porque nosotros no 
podemos concebir de que manera existiría un ser, que no 
existiese en ninguna parte. 

De la propiedad de ser extenso se deriva necesaria- 
mente la de ser impenetrable^ es decir, de no poder ceder 
un cuerpo su lugar, sin ocupar otro lugar. 

De la misma propiedad de ser extenso se deriva tam- 
bién la de ser divisible^ es decir la propiedad de estar com- 
puesto de partes existentes en lugares distintos. 

De la extensión se deriva igualmente la cualidad de 
tener una cierta forma, es decir, de estar circunscripto éa 
ciertos limites(28). 

Las palabras ybrma y figura no deberian confundirse. 
La forma, que reconocemos en cualquier cuerpo por el tacto, 
aparece ó se hace sentir siempre 'de una misma manera; 
pero las formas con que se ofrece a nuestros ojos varían de 
muchos modos según la posición, la luz, y otras muchaa cir- 
cunstancias. A mi modo de ver, seria bueno llamar exclusi- 
vamente /orma de un cuerpo, aquella manera de ser extenso 
que nosotros le reconocemos por el tacto, moviéndonos al 
rededor de él. La palabra ^^ra deberia reservarse para ex- 
presar la impresión que hace esta forma sobre nuestra vista. 

La porosidad es otra propiedad de los cuerpos que 
nosotros conocemos de esta manera. Cuando vemos unirse 
dos cuerpos, y que ocupan juntos menos espacio que. cuan- 
do estaban separados, no podemos menos de inferir que uno 
de los dos, 6 que los dos son porosos, es decir, que encierran 
ellos, entre sus partes sólidas 6 reales, algunos espacios va- 
cíos en los cuales se han alojado las partes sólidas ó reales 
del otro cuerpo. Una infinidad de experiencias nos demu- 
estran que todos los cuerpos conocidos son porosos. Asi es 
que la porosidad puede considerarse como una propiedad 
general de los cuerpos, y como una consecuencia de su pip- 
piedad de ser extensos, pero no como una consecuencia ne- 
cesaria. Nosotros podemos muy bien concebir la existen- 
cía ae un cuerpo cuyas partes no dejen entre sí ningún ín- 
ter /alo. No habiéndose encontrado todavía ningún cuerpo 
que no tenga poros, sin duda que habrá alguna razón para 
que esto suceda así; pero nosotros no alcanzamos á adivinar 
e8tara;soUt 
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De la extensión de los cuerpos se derlra, como vi- 
fto8 Ms arriba, la cuáíiáífd de ser iiffóen^tfábles, y óe esta 
iínfré^etrabiliatid réátiítá otra cuatlidad que ítámaraos /wer- 
za de inercia^ es decir la cualidad qué tienelti lodos los cu- 
é¥^Sá ^^ér íesís'tit áS inóvímíéiifo de lóS otróá, por cuanto dos 
ctíéi^d^ nó píieden ocupar un mismo lugar sin penetrarse j 
no pudiéndose peifietrar, stí reáisferí él üríó al otro. ' 

Al habfer dé li inercia, observemos aqui'dé paso^ Me 
%fltá «üafídad de la taateria, iáb prueba qué la inateria ten^a 
mas tendeiidá al i-épósó^ que al movimiento. Aun cuando 
feí existencia dé los Seres animados ñó bastase para probar 
^fe élk és éfeénciálm^ilte activa; tftfítas especies de atrap- 
ciones, y tanta^s propensiones al movimiento, como notamos 
liásla feri los seres haísmos no organizados, bastarían psffa 
hacernos concluir que rio es precisa uha impulsión extraña 
jSark íjue puedan AoTérse los cuerpos, ' 

Observemos en fih tjué hingüfaá de las propiedades, 
arriba expresadas, no podi^ia encontrarse en seres privados 
dé extensión. 

Al contrarío la duración podriá encontrarse en seres 
Hn^úiftértsó^^ Si hos fuérá posible conocerlos, 6 concebirlos co- 
iño tales. El sentihiiento solo de nuestra existencia, y la 
Sucesión de nuestras sensaciones bastan para darnos una idea 
de lu duración: pero si nosotros no conociésemos ninguna 
i^tra cólsá, ñb tendriamos médióS para poder medirla y deter- 
'taiínaípla. De consiguiente no tendriamos la idea del tiem- 
po, el cuál ho es otra cosa que tina duración medida, es Áe- 
t5ir MívÁ duración dividida fen )partes conocidas. 

.. Para tétter pues la idea del tiempo, se necesita cono- 
cer el m&tnñneúto y la extensión; porque nosotros no poda- 
mos medir la duración sino por ihedio del movimiento, ^i 
podemos calcular el Movimiento sino por el espacio, es de- 
cir, por. lá ékíénsión qué corre el cuerno movido^ Y 4je 
^M mañera íse érñúznn entre si éstaíg nociones quei, combitva. 
^asitíego á su véz las ideas de la duración y de la exteiiéi- 
-on nos toven de tfatos para medir él movimiento. Én la 
ífécteion Siguiente veremos cblno medímos la duracioB, v de 
c^étóáttéráíiós fdhn^OS^ta idea del tiempo. 
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iÜQi^imMcimi de la anteriof: de la inedié^ ék tctd propie'dades 

de k)8 €nerpo9» ^ 

Ms^i* una cantidad cuiácfmera %o en otfa cOi^a mad qu^ 
comi>araila á otra eantidsté, que conosemQs ya anteriof- 
.lx«eiite, ia cuad nos sitwe de tmiéad, ó de término de 
•«omparaci0ti. En tina palabra, es i^r ciiantas veces aque- 
lla cantidad encierra á aquella unidad conocida. La príf 
«Kiera condición, que se necesita para esto^ ea que la 
«nidftd sea de la misma naturaleza que la canthlad qu|^ 
ie le compara. No se pueden medir las yaras por l^s pe- 
setas, ni las pesetas por las varas, parque las pelotas n'O 
-iK^nticnsfm varas, ni las varas contienen pese[tas. 

La segunda condición que se necesita, es que la unr* 
¡dad haya «ido determinada de una manera precisa y cons- 
tante; porque si el término de comparación fuera incier- 
to y variable, todo cálculo , que se hiciese sobre esta ba-» 
^By seria hipotético y vago. 

De aquí se sigue, que ninguna cantidad puede ser me* 
dida úin que sea susceptible de divisiones justas y dura^» 
i>les. ^ ^^ 

Efttas dos cualidades se encuentran ^mini^nteniente en 
-i^ extencion» Sus partes sen diistintas y permanentes. ^& 
tomará pues una porción de ellas, que ^e. Uiamai^ p¿r 
ejemplo una' vara, 6 un píe; se refieren a ella todas .las 
«demás, y de esta suerte no hay dificultad para añedirla. 

jNo sucede asi con la duración, porque sus partes soh 
en si >fnismas transitorSas y confusas, Sin embargo se eij- 
í^jaiüó un modo para hacernos una unidad de duración* 
Esta unidad es la duración de un dia solar. Todo^ Ids 
-4^<nas poriodos son múltiplos ó submüUiplos de la duraci- 
fiu. del dia solar. 

Veamos pues ahora que cosa sea la que nos ha he- 
^o sensibles los imites y las partes de esta unidad de 
duración. No ha sido ninguna otra co$a mas que un mó- 
'ir miento, k saber, él de la tierra al rededor de su ej¿, 
y después de este , cualquiera otro de los demás mo- 
vimientos , mas lar^^ , ó mas coicos , que heínós 
comparado con el movimiento d^ lar tierra , y al cu-* 
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al lo habernos referido. 

Sin embargo, el movimiento esta compuesto, lo mís^ 
XQO que la duración, de partes transitorias j confusas; pe- 
ro está representado fielmente por las partes de la exten- 
sión, pues que, como hemos visto, la propiedad de ser ex- 
tenso no es mas que la propiedad de poder ser andado d& 
un cabo a otro por el movimiento. 

La duración se mide pues por si misma, como cual* 
quiera otra cantidad, pero se mide representada por el 
movimiento; y el movimiento se mide representado por la 
extensión. De esta manera las partes transitorias y confu- 
sas de la duración se ñjan y se determinan por las par- 
*tes distintas y permanentes de la extensión, de donde 
resulta la medida justa y rigorosa que es menester. 

Otro tanto sucede con el movimiento. Se le repre- 
senta por la extensión; pero del mismo modo que suce- 
de en las demás cosas, no puede ser medido sino por el 
mismo. La extensión andada ó corrida manifiesta el mo- 
vimiento que se ha hecho; y para medir la energía de 
este movimiento, que llamamos velocidad, nos valemos de 
la duración, es decir lo comparamos á un movimiento, 
«que contesta y justifica todas las duraciones , cual es el 
que hice un punto del ecuador en la revolución diurna 
de la tierra. Tal es la unidad de movimiento que hemos 
escogido y que nos sirve para medir todos los demás mo- 
vimientos. 

El movimiento pues, lo mismo que la duración, y lo 
mismo que todas las demás cantidades posibles, tienen 
que medirse por una cantidad de su especie, pero el mo- 
vimiento y la duración se valúan en partes de ex^ension; 
lo cuil hace que el rnovimiento sea susceptible de medi- 
das sumamente ciertas, y sumamente precisas. 

I -os efectos de otras muchas propiedades de les cuer- 
pos se calculan y ajustan del mismo modo por medidas de 
extensión, por cuyo medio se consigue poderlas apreciar 
justamente. Pero hay otras propiedades y otros efectos que 
no son susceptibles de este género de medida, y de aquí 
es el que no puedan ser avaluados sino por aproximación* 

Por ejemplo en un ser cualquiera , podemos determi- 
nar con Precisión y certeiea su edad, que es la cantinad 
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áe su duración; su figura y st . posición qu« no son mas 
que circunstancias de su extensión; su peso, el cual es una 
tendencia al movimiento; su densidad relativa que es la 
comparación entre su peso y su volumen, y asi de todos los 
demás efectos análogos á estos. Nosotros tenemos para to- 
dos ellos medidas justas, las cuales en 'último análisis se 
refieren a la extensión, Pero no sucede asi con otras mu- 
chas propiedades, como son el color, el sabor, la hermo- 
sura, la bondad y otras mil á este modo. ¿ En donde hay 
medios para poder fijar con precisión la cantidad de - es- 
tas cosas ? ¿ Quien podrá decir justamente, entre los di- 
ferentes matices de dos colores, la cantfdad que se nece- 
sita de estos matices para formar otro nuevo matiz ? Las 
medidas faltan, y todo cuanto se puede conocer entonces 
queda vago é indeterminado. 

Otro tanto sucede con mayor frecuencia en los obje- 
tos de que tratan las ciencias morales y políticas. Noso- 
tros carecemos de medidas precisas para valuar directa- 
mente los grados de energía de los sentimientos é incli 
naciones de lo^ hombres, de su bondad ó su depravación; 
de la utilidad 6 del peligro de sus acciones, del encade^»' 
namiento ó de la inconsecuencia de sus ideas. Por esta 
razón son mas difíciles las investigaciones en estas cien- 
cias,, y sus resultados menos justos y rigorosos. De aquí es 
que las ciencias son mas ó menos capaces de demostracío-' 
nes ciertas y seguras , a proporción que los objetos, acerca 
de los cuales se versan , son mas ó menos reducibles á' 
cantidades r?guladas por niedidas perfectamente exactas ^ 
entre las cuales la extensión es la que posee mas eminen- 
temente esta condición preciosísima. 

La extensión es con efecto una cantidad eminente-^ 
mente mensurable. Y de aqui es que ella es la única en- 
tre todas las demás que puede ser representada fielmen- 
te sobre una escala mas pequeña que la naturaleza. Tal 
es el objeto del arte del dibujo. 

Cualquiera vera ahora que he tenido razón para in- 
sistir y detenerme mucho sobre la propiedad de la exten- 
sión , porque hasta ahora no se habia tenido una grande 
cuenta con ella, ni nadie habia creido que se podrían de- 
ducir de ella los girados de certidunbre- de que Eieria ca.- 



paz cada ciemfiip,. JÍ$Mi9i ^ühom se ]»abia -q^emiBíAo Mai g€i»^ 

neraltnente que la mayor ó mem>r c6r4Á4uixiWe de UAa dty 

éncia consistía .en Ja jp^^jgtejr^ de p^ro^ie^^ iu-opáa íde ejla. 

Pero no es asi: las cienciají, s^a^ la» que iteren, no de^ 

ben sus diferentes grados de claridad j certeza k las ope- ^ 

raciones intelectus^^S;, que $o^ sien^ipre las KástiOftaB, sosia a 1 

la diversa naturaleza de Iqs o]4^V>s iq^e son di^Jiute» y ae^ 

diferencian de mU maneras. ^\ ^«tvdl^ pr^wdo 4e miea» 

tras facultades intejectiíales «s el ú^ico ^i^e í^ podido baff^ 

tar para bm^^no/s ^espubror esta v^r^ad,* 

X4EGCiaJÍ 11^. 

jSif^fexiéwi^^ ^if€ la 4oc^rMia 91^ •antecede^ f Mibre ía mané* 
Ti^ fi^ q^e Ci^ndáUac ía mutUaad^ el pensamiento. 

£(e aqMi pues 4^ que Baanera fer medio ée las eoatro.fk- 
oukade.8 elementales, q<ae h«mos reoonoeido en la facultad 
¿e pe.Qifiar, it^oms liegado & distinguir ^^laramente.' 

Die qu^mapQRaiCQiiooíeiiiasiiuestra propia existencia; 

<Cq^^ :^e f^riEi^WB itodii^s nuestras id<eas compuestas; 

{)(9 q^f muaeiraAQS aper^Umos^e ia existencia Aeios 
d^^as aeK€^$; 

Cpmo deaeutoimoa la&pcopíedfides 4e ^etos seres; como 
ipedw<^ 9^U9 :6f€^09; 

Y ppjr^ue.k^ \]»(lO8fl0Aip[iaa4^ de^sdcHlar y apreciar que 

Ib^ Q^rpa. 

Hasta aqui, si yo no jne engaño, me parece que "hemos 
abalizado ;bito ¿1 pensamiento y que le hemos resuelto en sus 
pi^o^pi^os e)eKiei;i^os. Pexo jnos queda que demostrar otra cosa, 
y es q^e qdgv^^as facultades, que han reconocido otros analis- 
t|is, ó iito j9cm iaeultades, 'ó,Bn caso de que deban reputarse 
como tales, están compuestas de aquellas que nosotros hemos 
m^ado como elementoa primitívos. (29) 

L«i c^ffcianj po^.ejeiiq>lo, es fA estado del honíbre que 
quiere sentir, juzgar ú. obrar ( 30 ) . Ella no es pues mas que un 
eíeeto de la voluntad; pero no es una facultad ni una pei^ 
cifepciQft purticjjlar ( 31 ) • 
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Otro tanto SHcede con la comparación. Comparar dos 
Í<9eas es sentir una y otra a un mismo tiempo, ó, lo que es lo mis- 
mo, sentir su relación, k> ciml no es maB que sentir ó jus- 
gar(32). 

La reflexión es el estado áel íiombre que se sirve de sil 
B^ensibiliéad y de s« memoria para llegar á formar un jui- 
cio (33;. 

El raciocinio es la repetición de la acción de juz- 
gar (34). 

La imaginación, tomada en el sentido de invención, es 
el empleo de todas nuestras facultades intelectuales para 
formar nuevas combinaciones (35). 

La imaginación en el sentido de memoria viva, que to- 
ma sus recuerdos por impresiones actuales y reales, es la 
memoria unida á un juicio erróneo (36). 

La reminiscencia^ que difinen comunmente los metafi- 
43ÍCOS diciendo que consiste en tener recuerdos y en cono- 
cer que son recuerdos, no es por tanto otra cosa tiaas que la 
memoria unida k un juicio verdadero ( 37 ) . 

En fin todas las pasiones no son mas que puras afec- 
ciones, simples sensaciones internas, ó sensaciones unidas i 
tin deseo, y algunas veces k un juicio, como sucede en aquel 
estado de nuestra^ alma, ó en aquel género de deseo que Ha- 
macaos esperanza, cuando se desea una cosa, y se jusga que 
podrá lograrse y se aguarda ( 38 ) . 

Sin multiplicar, pues, mas estas citas, concluyamos de 
nuevo que pensar no es mas que sentir ^ y tener sensaciones 
propiamente dichas^ recuerdos^ juicios y deseos (39). Y si 
esto es una verdad, como yo me atrevo k creerlo, ¿ cual ha 
podido ser la causa de que haya sido tan poco conocida has- 
ta de presente ? He aqui lo que yo trato ahora de ex^ 
pUcar. 
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]^ la factdtad cte movemos^ y de sus relaciones con n/uesttm 

facultad de sentir. 
-A^^oi comienza ya otro nuevo orden de cQsas. liaste- 
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ahora lio hemos hecho mas que elaminar el pensamiento em 
si mismo, separado de las otras propiedades de nuestros in- 
dividuos, y por decirlo asi, abstractamente. AI presente es 
necesario considerarlo en sus relaciones con nuestra orga- 
nización, y sobre todo como unido k nuestra facultad de mo« 
vernos. 

Nosotros sentimos y nos movemos. Sentimos por medio 
de nuestros nervios, y nos movemos por medio de nuestros 
músculos. ¿ De que manera se producen estos dos efectos ? 
Nosotros lo ignoramos. 

Lo que es cierto y no admite género de duda, es que 
nosotros podemos movernos en virtud de fuerzas existentes 
en nosotros mismos, y sin que seamos obligados á movernos, 
por la acción inmediata de ningún cuerpo extraño No pre- 
tendo yo por esto decir que exista en nosotros un piincipio 
esencialmente activo, y creador de una fuerza nueva é inde- 
pendiente de todas las demás que existen en el mundo. Al 
contrario, la experiencia nos muestra que cuando un hombre 
se descuelga por la cuerda de una garrucha, no obra sobre 
ella, sino en virtud de su pezo; que cuando hace un empu- 
je contra una pared, ó contra un peso cualquiera, se rehace 
contra el terreno sobre el cual se apoya con la misma fuer- 
za que se aplica contra la pared 6 cojitra el peso que le re- 
siste; que otro tanto sucede cuando levanta un peso: en una 
palabra, que no obra nunca sino como peso, como resorte, ó 
como palanca, del mismo modo que sucede en los seres ina- 
nimados, y que en la realidad no crea ninguna fuerza nueva. 
Pero no es tampoco menos cierto, que un cuerpo vivo no tie- 
ne necesidad de la aplicación inmediata de un cuerpo extra- 
ño para que haya de moverse; y que, si bien es verdad que 
necesita algún punto de apoyo para obrar un efecto cual- 
quiera, y que bajo este respecto su acción no es mas que una 
reacción propiamente dicha, es también una cosa evidente 
que el principio de esta acción esta dentro de él. 

Y aun hay mas; porque la experienza prueba también 
qué nuestros músculos en estado de vida levantan pesos muy 
superiores á los que serian bastantes para romperlos en es- 
tado de muerte. Luego la vida es aqui alguna cosa, alguna 
fuerza particular. Y ella sin duda también la que hace que. 
mientras un cuerpo está animado de ella, tenga también la 






TÍrtud de asimilar á sil substancia los otros cuerpos que están 
con él en contacto de la manera que se necesita estarlo para 
que se produzca este efecto: mas que por el contrario lue- 
go que muere, todos los elementos que le componen se di- 
suelven y se separan, y van á componer nuevos mistos con 
otros seres que seles arriman, ó a que se arriman, según otras 
leyes de afinidad- Nosotros no sabemos que cosa sea la fu- 
erza vital, ni nos la podemos representar sino como un resul- 
tado de atracciones y de combinaciones quimicas, que du- 
rante algún tiempo producen cierta serie de fenómenos par- 
ticulares; y que después, por otras circunstancias desconoci- 
das, vuelven a entrar bajo el imperio de otras leyes mas ge- 
nerales, que son las de la materia inorganizada. Mientras 
aquella subsiste vivimos; es decir, nos movemos y sentimos. 

Esta fuerza vital porduce pues la facultad de hacer mo- 
vimientos. Pero ¿como se ejecutan estos movimientos? Noso- 
tros lo ignoramos. Sabemos muy bien que los músculos son 
aquellos órganos que sirven de instrumento inmediato para el 
movimiento, y que cuando so mueve cualquiera parte de nu- 
estro cuerpo, se ejecuta este movimiento por medio de la 
contracción de un músculo que tira de aquella parte Sabemos taiñ- 
bíen que el acortarse un músculo consiste en la influencia que 
proviene de la afluencia de licores en los numerosos visos 
que contienen, los cuales se ensanchan en este caso, y otro 
tanto como se ensancha la fíbra^ otro tanto tiene que acor- 
tarse. Pero¿ quien imprime aquella dirección á los fluidos? 
Nosotros lo ignoramos; asi como ignoramos también su natu- 
raleza, su origen y el principio de la circulación, mediante 
el cual mantienen nuestra vida. 

Entretanto lo que es cierto, y no nos deja ninguna duda, 
es que mientras estamos vivos nuestra organización por me^ 
dio . de combinaciones, la mayor parte ignoradas de nosotros, 
produce muchos movimientos, que no tienen poi; causa in- 
mediata ningún otro cuerpo distiato del nuestro, y que mu- 
chos de estos movimientos ocasionan en nosotros el fenómeno 
que llamamos sentir; al paso que se verifican en nosotros otros 
movimientos sin que tengamos absolutamente ninguna conci- 
encia de ellos. 

Pasando luego de estas observaciones sobre la facultad 
de movernos al, examen de sus relaciones con la de sentir, no 



sotros vemos con vastante claridiad, que los nervios son lo4 
instnimentos inmediatos por los cuales sentimos, y que siem* 
pre que experimentamos alguna sensación, cualquiera que sea^ 
no la tenemos sino en t irtud de algún movimiento obrado ei^ 
lo interior de estos nervios, ó de alguno de aquellos principales 
puntos; donde se reúnen nuestros miembros. Pero ¿ quien nos 
dirá cuál sea la naturaleza de este movimiento , y en que con** 
sista precisamente? Conocimiento es este que nii^gup honxbre 
h'd podido alcanzar todabia; todo lo que hemos podido hacéis 
hasta el presente, ha sicío notar algunas circunstancias y algu- 
i>03 efectos de estos movimientos. 

^ Con mayor razón se nos hace imposible el determi- 

nar la diferencia del movimiento que se produce en los ner- 
vios oculares, cuando vemos, por ejemplo, color azul ó color 
rojo; ni en los auditivos, cuando oimos un sonido grave 6' 
un sonido agudo; ni en los del olfato, cuando sentimos cgid^ 
uno de los olores distintos, ni en ios de nuestra piel, cuaní- 
do sentimos una picadura, p una quemadura, etc, etc. Pero 
debemos creer, que cuando un nervio nos produce sensacio- 
nes distintas, es necesario que haya tenido una conmocioa 
diferente, y q\ie haya ocurrido en el y en el órgano cerC'- 
bral algún movimiento distinto y particular. Ygualmente de- 
bemos creer que cada uno de estos nervios tiene una ma- 
nera de ser movido y de obrar sobre el cerebro que le eg 
propia y peculiar, pues que todas, ó casi todas las impresio- 
nes procíucidas por cada uno de ellos, se diferencian entrfs 
si mas ó menos; por manera que ninguna, 6 casi ninguna d.^ 
las percepciones que nos llegan por un nervio, no es exac- 
tamente la misma que nos llega por otro nervio. Prueba de 
esto es que ninguna de nuestras diferentes sensaciones, aun 
de aquellas que tienen entre si mas analogia, no son nun- 
ca del todo semejantes. 

Sin eiTibiugo de estas diferencias entre los diferente» 
movi.riientos nerviosos, que producen cada una de nuestras 
sensaciones propiamente dichas, se psrecen en una cosa, k 
saber, en que todas parten de la extremidad mas retirada 
del centro común, y en que todas se dirigen hacia este con*» 
tffo. Pero I09 movimientos nerviosos que nos ocacionan las 
percepciones que llamamos recuerdos, juicios y deseos, soi^ 
puramente internos, y quizá que se dirigen desde el cea*^ 



tro k la circunÍBréncía ^40)* 

Razonando sobre estos movimientos lo mismo que so<*^ 
bre los primeros, que me inclino á creer, que cualquira qu.Q 
l^a el movimiento en virtud del cual tengo yo la percepci- 
ón de un recuerdo, no podrá ser idéntico con aquel por .me- 
dio del cual percibo un juicio, ni es.te el mismo que el quef 
me ocasiona el sentimiento de un deceo. Ademas cada per-» 
<:epcion de cada una de estas clases debe ser producida pof 
un movimiento particular. La gran diferencia, que se nots^ 
entre ellas, hace inferir con toda seguridad que no puedea 
ser efecto de unas mismas causas. Asi es que yo concibo, que 
tedas estas afecciones son los resultados de otros tantos mo- 
vimientos diierentes que se obrsin ^ ^lí, los ciíales son tan fu- 
gitivos y tan ñnos, que no puedo apercibirme de pellos sino 
por mis percepciones, que son sus resultados. Sobra con esto 
para que notemos en este lugar, que numero tan prodigios» 
80 nó podrá menos de ser el de los íiversos movimientos que 
se operan en nosotros, aun sin contar otros muchos, acasp 
también muy numerosos, que podrán verificarse en nosotro.^ 
sin que produzcan ning'una percepción. 

Todas las obserbaciones que basta aqui llevo hechas, so- 
bre la facultad de movernos, son las precisas, y bastan pari| 
el objeto que me he propuesto. Después de ellas es menéste^ 
que pasemos á ver cual sea la influencia de nuestra voluntad 
Sobre todos estos movimientos, y sobre los .efectos que el- 
los producen, 



LEccioír ][3í 

J)e la influencia de nuestra facuitai de ífUAtfft 9cbre J4 
de movernos y jsobre cada tma de aqueVIm qufi £ompQa£n 

ía facultad de pemar* 

Muchos de nuestros movimientos se Ikacen en tioso- 
tfoSj sin que tengamos conocimiento de ellos. Tales son 
Iqs que {Kxaatienen y renuevan sin cesar nuestra vida. Si* 
éndonos pues enteramente desconocidos, claro está que nu- 



^stra voluntad no tiene en ellos ningún imperio. 

Otros hay de los cuales somos algunas veces 8ab6« 
dores, y otras veces se verifican sin advertencia nuestra. 
En este ultimo caso entran en la primera clase: pero aun 
en los casos, en que nos son conocidos, unas veces nos son 
enteramente voluntarios; otras veces pi escindimos de ellos, 
y no pocas se verifican á pesar nuestro. 

Otros movimientos hay totavia que los hacemos si- 
empre voluntariamente, y otros que los hacemos siempre 
mal de nuestro grado. Otros hay en fin que nuestra orga- 
nización nos hace enteramente imposibles, aun en el caso 
en que desearíamos hacerlos. 

Todas estas diferencias nos son bien conocidas; por 
euya razón pasaremos á hablar immediatamente de la influ- 
encia de nuestra voluntad sobre nuestras facultades intelec* 
tuales(41). 

Nosotros no podemos hacer que los movimientos pro- 
ducidos por sensaciones internas ó externas sean ó no sean 
producidos independientemente de sus causas; ni tampoco 
podemos hacer, que las impresiones, que nos producen es- 
tas causas, sea otra cosa distinta de lo que es. Lo (mico 
que nosotros podemos hacer es obrar de tal manera, que 
nos pongamos en el caso de sentir, ó de evitar el haber de 
sentir aquellas impresiones, como también el obrar nosotros 
de modo que aquellas impresiones se fortifiquen 6 se ate- 
núen. 

Otro tanto sucede con los movimientos por lo» cua- 
les son causados nuestros recuerdos. Pero hay en esto al- 
guna diferencia; porque muchas veces el acordarnos de una 
cosa, es un efecto al cual ha precedido el deseo de acordar- 
nos, y el esfuerzo que en, consecuencia de este deseo, hemoB 
hecho para acordarnos efectivamente. 

Los movimientos de que resultan nuestros juicios son 
también necesarios, es decir, independientes de nuestra vo- 
luntad. Pero hasta cierto punto está en nuestra elección el 
poner los medios conducentes asi para experimentar, como 
para evitar aquellas impresiones de donde nacen, ó pueden 
llegará nacer tales ó tales juicios(42). 

Hay otros movimientos cuyo efecto es la mudanza 
q}xe bacemps de nuestros miembros de un lugar á otro. Mu- 
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chos de estos dependen también de nüesfrds deseos; pero 
los medios por los cuales se obran nos son desconocidos. 

En fin, los movimientos internos de los cuales resul- 
tan nuestros deseos no están sometidos k nuestros mismov 
deseos(43). Y ello es asi, que nuestros deseos no pueden 
hacer que se produzcan estos movimientos, ni que dejen áe 
producirse, ni mudar sus efectos. Pero como estos movimi- 
entos son el resultado de las impresiones anteriores, sobre» 
las cuales nuestra voluntad (44) tiene aquella especie de ac- 
ción que hemos indicado mas arriba, se sigue de aqui que lo9 
deseos precedentes influyen sobre los deseos subsiguientes^ 
He aqui por qué motivo tenemos razón para dar á la volun- 
tad de nuestros semejantes toda la importancia que le da- 
mos, y para emplear los medios que nos parecen justos y a 
propósito para influir sobre ella, exitando su amor ó su aver- 
sión á las cosas que nos proponemos hacerles amar 6 abor- 
recer, y buscando el modo de hacer impresiones, que pro*- 
duzcan aquellos deseos que hemos solicitado inspirarles 



LECCIÓN 14^ 

De los efectos que produce en nosotros la frecuente repetido^ 

de unos mismos actos. 

Es una propiedad común á todos estos movimientos de , 
que hemos hablado, el que ademas del efecto momentáneo 
que producen, dejan también en nuestros órganos una cierta 
disposición, una cierta manera de estar permanente, y para 
decirlo de una vez, una cierta actitud y facilidad, la cual 
es aquello que acostumbramos llamar hábito, ó habitud. 

Esta habitud es de tal naturaleza, que mientras mas se 
repiten los movimientos, otro tanto mas fácilmente se hacen, 
y con mayor rapidez. De aqui resulta, por una consecuencia 
natural, que mientras mas fáciles y mas rápidos son estos 
movimientos, otio tanto se vuelven menos perceptibles, es 
decir, que otro tanto se disminuye la percepción que nos 
causan^ ó nos deberían causar, hasta llegar al extreí»© de uq 
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sentirse, o de mo advertirse aunque el movimiento se verífi^ 

^ue (45). 

La observación de este solo fenómeno basta para ex4 
plicar todos los efectos que se verifican en nosotros por la 
frecuente repetición de unos mismos actos, aun cuando estoif 
efectos 9ean muj variados, y paresean algunas veces contrar* 

rios. 

Por ejertiplo, el movimiento que se verifica cuando por 
)a primera vez tenemos una sensación, resulta mucho laa» 
rápido y mas fácil cuando aquella sensación se ha repetida 
muchas veces. Parece pues natural que una sensación teni-* 
da ya muchas veces sea menos viva para nosotros, y con 
efecto asi eff como vemos que sucede. Mientras mayor es la 
frecuencia con que. se renueva, menos excita nuestra atenci-í 
on; y tanta puede ser la frecuencia y la prolongación de eff- 
te mqvimiento, que termine por no advertirse, como sucede^ 
por ejemplo, á una persona que acostumbrada á respirar nn 
aire desagradable y mal sano, no se apercibe siquiera det 
mal olor. 

Por el contrario notamos que la sensación de un doloí 
crece algunas veces, y se nos hace mas insoportable á pro- 
porción que se renueva ó se prolonga. El motivo de que su- 
ceda asi, no es porque gea falsa la observación anterior que 
acabamos de hacer; sino-porque muchas veces, aquella misma 
causa que produce el dolor, desordena, gasta, ó destruye el 
Afgano qtie ella afecta, 6 se apodera de otros órganos sensi- 
tivos contiguos. Asi -es que, en los dolores que no afectan 
partes sensibles muy complicadas, la frecuente sensación 
del dóloí* hace que se sienta con menos violencia, y que alguna* 
Veces no nos apercibamos siquiera de él, por mas que sub- 
sista la cáüsa de el que está obrando. 

También és digno de observarse, que aunque las sen* 
skciones muy repetidas, generalmente hablando, pierdan mu- 
cho en intensidad y viveza, la facilidad de sentirlas que ad- 
quiere el órgano afectado, aumenta la finura, es decir, la fa- 
cilidad de aquel órgano, para tener sensaciones de aquella 
e8|>ecie, á no sef que, por razón del mucho uso que se ha 
hecho de él, haya llegado á dañarse. 

Yo creo pues que es una ley general de todas nuestas per- 
cepciones, qtie mientras mas $e repiteriy ctro tanto se hacen 
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^as faenes y^ riipiiiji^\ y, qm a pvo^^om^^ f«e Mm mas i^pU 
das y fáciles, llegan á ser mem^ p^rqeptíMei^ ó, to. gewé ts lo 
mismo ^ llega á disminuirse ^a>di^imnte iap^c^hn httS" 
ta el extremo de no sentirse^ arique lu acción qve la produ- 
ce se verifique^ y se obre éu, nosotnros* 

Siendo esjto, aai ei^ ixiuy (ácii- expüear por que razón 
un liombro dominado pof ua deseo, %ue; ae ha beeho habí» 
tual obra algunas veces para satiisiacerte eootira las luces 
mas evidentes de su cazón. La caus$t de eato es, rae pare- 
ce á mi, porque mientras fornija coa, reftexion. algunos juici- 
os sensatos, que ios percibe ciar atójale porqoe k>8 forma 
con trabajo y como a pesar si^yo, tieo^ al mismo tiempo 
otros muchos juicios favorables á su deseo, de los cuales ca^ 
si no se apercibe porque le son sumamente habitu^Aes, y pro- 
ducen por esta mwAM razoa otro$ mue]9u>s j;uick)& que le mueveiGí 
y le arrebatan en sentido contrario. 

Hay pues eu él sim^Uaoeidiad j conflicto de juicios, 
Mnos apercibido^, y otros no adbertidoa, sueecHendo por lo 
común que los mas habituales son los qué tri^un^a, porque 
despiertan ó excitan mayor iiü^ero d^ impresionies. adyacentes, 
de las cuáles casi no se apercibe, y te- aEr-astt^n en sei^tido 
contrario. Esto es lo q^e se U^^iia eomnamenjfee, estar obce- 
cada, obrar á ciegas, y este modo de décM? esiá bien fun- 
dado, porque el que obra asi, ó no tiene, ó casi no tiene 
advertencia de sus j^y^jcips. Esta Qb/Sji£va«¿on es de una su- 
ma importancia en moral, porque de ella debe deducise lo 
mucho que comuiene, en un buen sisimiía de educación, el 
procurar hacer habituales los juicios justos. 

A la verdad, para^ h^aber de adoplai^ ^aia^icpjicaicíói», 
eé necesario que convengamos en reconocer, que en un so- 
lo instante se suceden en nospíros.u^ núme£0< pr^i^bso de 
percepciones, y que se verifica^ casi simult^noamenite uñé 
caiitid«i^d increíble de operaciones intelectuales de las. cuales 
no tenemos advertencia Pero una multitud 4^. teclios nos 
prueban que este es verdi»d. Nadie, por ejcm^^ podrá ub^ 
. garrae, que un hombre que iee. rapidaiaetóe un Hbro que 
entiende bien, y aun mucho masen un sabio qjiie escribe 
suaideas^ á todo el correr de ]aplum%s^ verifican, ea me i^o» 
á^ ua abrir y cerrar dQ ojos una multitud innumerable de 
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percepciones y de combinaciones mentales no advertidas per 
éí. El vulgo mismo acostumbra á decir que el pensamiento 
vuela mas que un águila. Y yo no lendria inconveniente en 
decir que sobrepuja en viveza al fluido mi^mo luminoso, cu- 
ya velocidad, si la razón no la hubiera demostrado, pare- 
ceria imposible bajo el dictado de nuestros sentidos. 

Esta manera de ver nos abre también un camino para 
pgder explicar de que manera se producen por punto gene- 
ral las determinaciones del instinto, y con mas especialidad 
las de aquellos animales, que desde los primeros instantes 
de su existencia hacen cosas que parecen suponer un gran 
numero de combinaciones y de conocimientos adquiridos. 
Para explicar este' fenómeno basta el concebir que en loa 
individuos de aquellas especies se hacen muy á los princi- 
pios una multitiud de combinaciones, y que esto se verifica 
con aquella misma rapides prodigiosa, que en nosotros no se 
adquiere sin® por el ejercicio. . 

Y sea de esto lo que¿iklere, mientras mas pienso, y 'dis- 
curro en esta materia, mas me aseguro y mas me afirmo en que 
nuestras percepciones y nuestras operaciones intelectualea 
adquieren mayor rapides, mayor facilidad con su frecuente 
repetición, y que ppr esta razón se hacen menos sensibles: 
todo lo mal sucede de una manera y hasta un eatremo que^ 
l»ya con los prodijos. 

fl 

LECCIÓN 15a 

Del progreso gradual de nuestras facultades intelectuales^ 

Esta capacidad de nuestros órganos, de que acabamos 
de hablar, la cual nos hace aptos para recibir una dispo- 
sición permanente de resultas de una impresión pasagera, 
es la fuente de todos nuestros progresos y de todos nu- 
estros errores. 

Y en primer luga**, es la causa de todos nuestros 
progresos, porque sin ella no tendríamos absolutamente 
í^ingunos recuerdos. Cualquiera concebiiá en efecto muy 
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claramente, que si después que han pasado nuestras per-- 
cepciones nos dejasen absolutamente como estábamos an- 
tes de tenerlas , nos seria imposible acordarnos de ellas. 
No teniendo pues ningunos recuerdos, nos seria imposi- 
ble cualquiera otro progreso ulterior. 

Ni es tampoco menos fácil el conocer que estos pro- 
gresos serian muy poca cosa sin aquella mayor facilidad 
Y)rogresiva, que se adquiere luego en nuestras funciones. 
Bástenos para convencernos de esto el reflexionar cuan 
penosa y cuan lenta es para nosotros cualquiera opera- 
ción nueva, y sin necesidad de muchas razones se verá 
bien claro, que el hombre salvage y el hombre culto, se 
diferencian entre si,no tanto por el numero de sus cono- 
cimientos, como por su diferente aptitud para hacer com- 
binaciones. 

Pero esta misma disposición y facilidad, que adquie- 
ren nuestros órganos y nuestras facultades mentales, es 
también una causa de muchos errores: lo primero, porquo 
ge ejecutan muchas operaciones intelectudes, sin que no- 
sotros nos apercibamos de ellas, y ya dejamos notado lo que 
sucede entonces; lo segundo, porque aumentándose su nu- 
mero sin medida es difícil que dejen de perturbarse las 
unas á las otras, y que no resulten de aqui muchos en- 
laces de ideas viciosas. Asi es que la demencia absoluta 
es mucho mas frecuente que en ningunos otros en los 
entendimientos muy activos y muy ejercitados. 

De todo esto resulta también otra verdad, y es que, 
aun quando el hombre naciese con sus órganos enteramen- 
te desenvueltos, no por eso dejaria de estar reducido en 
un principio á un grado muy limitado de inteligencia y ca- 
pacidad. El desarollo de nuestras facultades intelectuales 
es enteramente la obra del ejercicio, del trabajo y el ar- 
te. En el estado en que nos hallamos nosotros, le pare- 
cemos hoy tan poco al hombre de naturaleza, y á nues- 
tra manera de ser original , como una robusta y frondo- 
sa encina á uña bellota, ó como un águila al huevo en 
donde se formaron los primeros rudimentos de su exis- 
tencia. 

Pero ¿ hasta qué punto podría llegar á perfeccionarse 
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Todo sistema de signos, que pinta directamente las ideas, 
es una verdadera lengua, ó lenguage. Las escrituras gerogÜ- 
ficas, simbólicas, aritméticas, y algébricas son verdaderas lea-» 
guas porque representan inmediatamente las ideas. 

La escritura silábica y alfabética no son lenguas propia- 
mente fichas, porque no representan inmediatamente las ideas, 
sino los sonidos de la lengua hablada. El objeto de ellas no es 
otra cosa mas que el hacer visibles los signos orales. Prueba 
de ello es que una misma reunión de letras puede expresar 
una idea en una lengua y otra distinta idea en otra lengua. De 
consiguiente no son signos de las ideas propiamente dichas, 
ni el alfabeto es una lengua, sino tan solo la escritura co- 
mún de muchas lenguas habladas (48). 

Un alfabeto único, una ortografía única y una sola lengua 
hablada serian suficientes y de mayor comodidad. Pero, aun- 
que tuviésemos una lengua hablada universal, las lenguas arit- 
mética y algébrica tendrian todavía ventajas particulares por 
razón de las cuales merecerian ser conservadas, lo mismo que 
los planos y figuras de geometría, porque en el momento que 
ferian traducidas en otra lengua cualquiera perderían todas 
sus ventajas. 

Nuestros sistemas de signos, ó, lo que es lo mismo, nu- 
estros lenguages, son muy pocos que hayan sido perfeccio- 
nados, son casi enteramente unos sistemas de puro convenio: 
pero todos tienen igualmente por hace las acciones ó movi- 
mientos que ejecutamos en consecuencia del pensamiento que 
nos ocupa; movimientos y acciones que, siendo consecuencias 
naturales del pensamiento, y acompañando siempre ó casi si- 
empre al pensamiento, son por esta razón signos suyos natu- 
rales. Y asi es por ejemplo, que cuando sentimos cansancio y 
nesecidad de reposar, nos sentamos ó nos acostamos; si tene- 
mos un dolor, damos gritos de cierto género; si alegría ó 
sorpresa, los damos de otro modo diverso; si nos irritan, gol- 
peamos y rechazamos con fuerza; si se nos lisongea, corres- 
pondemos con dulzura, etc. , etc. Cualquier hombre experi- 
menta estos efectos en si mismo; de aqui es pues, que obser- 
vándolos en los otros, no puede menos de adivinar lo que pa- 
sa en ellos. He aqui pues un piincipio de lengiiage entera- 
mente natural. Nuestras acciones son en estos casos, como 
l^ojtqos dicho, signos naturales y necesarios de nuestro pensa- 
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mientos. 9i ellas no son siempre filtis unicod oréanos, á lo me- 
nos serán siempre los signos mas sepeliros é irrecusables que 
podamos tener de ellos. 

El lenguage de acción es pues el lenguage originario, el 
cual está compuesto de gestos, gritos y toeamientos, y en con- 
secuencia de esto, se dirige ala vista, al oido, y al tac* 
to. 

En nuestros lenguages perfeccionados empleamos siem- 
pre, mas ó menos, estos tres medios; si bien, el que se di- 
rige al oidb es el mas predominante, con especialidad para 
expresar todas nuestras ideas reflexionadas. AI contrario los 
otros dos medios prevalecen, cuando la violencia de la pa- 
sión arrebata los pensamientos, y requiere expresiones su- 
ditas, que no hay tiempo de meditar. 

Entretanto, estos signos nos sirven solamente para comu- 
nicar nuestras ideas y hacernos entender de los demás* 
Otra propiedad mas importante todavía, es aquella que tienen 
de servirnos de ayuda para combinar nuestras ideas elemen- 
tales, para formar ideas compuestas, y para fijar estos com- 
puestos en nuestra memoria (49), Baste por prueba de esta 
verdad el observarnos k nosotros mismos, y el advertir que ca- 
"si no nos es posible acordarnos de nuestras ideas ni combí- 
li Jifias entre si, sin acordarnos de las palabras que las repre- 
se man. Nosotros repetimos interiormente las palabras cuan- 
do pensamos, les damos mil vueltas, probamos las peque- 
ñas diferencias de su significación, y para afirmarnos mas en 
nuestras operaciones mentales, las solemos pronunciar en voz 
baja, como para impresionarnos mejor. A la verdad, cuan(íb|^ 
el objeto esta presente, él mismo nos sirve de signo ó de nom- 
bre de la idea que produce; pero nosotros fijamos siqmpre^. 
nuestra atención sobre las palabras que expresan la cuati, 
dad, que se trata de exsminar en él, sobre el efecto que eK 
la ha producido, 6 sobre la circunstancia k la cual necesita- 
mos atender mas, 6 sobre el objeto al cual se dirige nuestra 
investigación, etc, etc. La verdad de todo esto es, que casi 
no podemos dar un paso en nuestros raciocinios, sin hacer 
uso á lo menos mentalmente de la palabra, y sin establecer 
con nosotros mismos cierta especie de conversación ó de ha- 
bla interior. Esto se consibe tanto mejor, cuanto que cada " 
' uno puede hacer por si misn\o la experiencia. Nosotros 
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poílriai»píi j^*e^ei;itagc iJ?Ste€» de pr«^a^ ele la e^aMitaá áw 
está oÉservacion peio baista uzia sola qu^ vamo3 á dar en la 
siguiente inaucciQn. 

En materia de mVK^QS ninguajo. 4irfi, que la idea seié 
Sea muj conjDlicaíla- Sm embargo e* ub?i cosa cierta quei 
sin i?oinj>res c^e ijium^ro^ a^ria casi ínj^oaiWe tenerla. Esta 
observacioiñ merece bien ía pena de hacerla sensible: vea- 
mos pues. 

río.sotr(^, teuefio^ to^os la i<fca ^e kt uméad; sia que, 
iips impprte ájiora par^ ñi^estro objetp el averiguar como la 
fiemos tenido. Sabemos. también que el?iidyetivowwa expresa 
ía cua^dad Á^ un ser aislado, digámoslo asi, j considerado a 
parte de cualquier^ otro ser, es decir de un ser que no estar 
f Retido ni dividido* He aq^úi, ya uu signo prec¿osp en esta 
palabra tmp, Ppr Qiedipde ella ha quedado fija ea uuestras^ 
¿Cabezas u^a idea^ la cual sin este socpirrp hubiera sido 
muy yaga. 

Supongámps ahora, (jijie noso1;ro9 so tengamos ningún airo 
nombre de níimerp; y prpb^mo^ á ver si coa. él solo, nos ser£i 
iñuy facit el hacei; oi^ céübculo tan simple, epmo es la sum-Sr 
de áeis unjidades- Para conseguirlo, no podria yo por cierto 
)MLcer otra cosa qu,e d^cii;: iJK^^o, mas^no^ nk0si uno, mas uno, 
mas uno^ ifias imp¡,ma&u^^^ y dieieadjpjk) ^i, »i yo que io 
diria, ni el, otro que we escuharia, no podriaimos formarnos 
una idea pAstanto neta y prec^ de s^is. La ra^ojí de esto se- 
ria el que np/hfi^ijai ningún si^o, i^i nacfea que nos indicase 
cuantas veces l?a,brÍA(m,os repetido k palabü:a tm0^ ni que re- 
ladon iiabiiia eptre e^te número primitivo y el aúmero total. 
Cualquiera lo concibe bien eato. 

Supongamos, pu^s ahora que payr^a h#cer mas claramente 
la cuenta me vaji,ese de los, dedos, b\^ hijpiese con chimas. 
Éi^ este caso mis dedos, ó las piedr^ciUa^.de que yo me ha- 
bría valido, habrían sido otros toAtos signos, cada uno de loi 
cuales me hajbria, representado elnyongibre w«o repetMo^ Ellas 
sin embargo de esi:o aun haciéndolo a^i, si yo no tenia un 
nombre, una ^^labr^, unsi^nA para ^^pre^sar el nombre coljec- 
tivo 5eÍ5, no m,e seHjapp^jbíelWgíiJC á foímjavrme una idea ne- 
ta de esta cantidad, ni \Jiisgaji: exac<jajg,eate die su proporción 
rigorosa con 1a ^ni(IJad^I?ii,co^n¡^gUIlá otra Qantidad cualqiíiiera. 

Al contr^iio^, si p^^a exji;esa^ hkidáí^,^w> ma^mio^qne 



yo coodbobié», fnr^ntO',-&'tw^ la palabrn dók^ésle nue- 
yo signo fijará al instante en mi entendimiento el resultaÜb 
de esta primera suma que he hechro, j con el auxilio de elfa 
xiAe sera igualnjent^ fácil concebir claramente esta otra idea, 
dos mas uno. DeSpuea de esto, si yo la llamo tre^^ conseguiré 
.fijarla del.mislno mpdo que ia anterior, y concebiré claramen- 
te esta otra, tte^mas «na. Y ai jsobre eiSta serie de suihas f 
de nooíbres de sutaar voy ardiendo iguales operaciones, f 
otros tantos riombres, no t^ sola ílegaré claramente hasta 
seis, sino que podré segu^ contando clara y dístiíitámehté^ 
cuanto quisiere hasta lo infinito. 

Ésto es bifen claro por mas prolijo que parézci*. MaS 
yo pregunto ahora, ¿ si tan difícil seria poder coritár has- 
ta seis sin tianer nombres dé números, que seria el ha- 
lier de llegar á tener en cualquier género ideas nías com- 
puestas, que la idea seis en los números, si rio tuviéremos 
palabras ó signos con que representarlas en nuestro pen- 
samiento ? ¿ Que seria pues de nuestra facultad de pensar 
sin los signos ? ¿ Y cuan reducida hubiera de haber que- 
dado esta facultad, si ademas de inventar estos signos, 
no se hubiese también' trabajada en sü discérhimíénto y 
W períetcioaf 
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Eá éáiRíá ae ¿s!fe efecto de íbs signos ráé parece ser 
^e nüedtras percepciones puramente intelectuales, cuales 
son los féciiérSós y los juicios, conmueven con menos fu- 
erza nuestro esjpírifu, no van acompañadas con tañía nece- 
lidad dé péfía 6 dé placer, y dé consiguiente no son taú 
vivas,ni tan <!Bstíritás, ni tan durables como los movimien- 
tos seftsitiro's: que por esta razón los recuerdos y loís juici- 
os son percepciones mas liaras, mas fugases y menos pro- 
fundas qie láá ^¿ñisácioées propíaiñénte dichas; y que en cort 
s'écüéncia dé ésto no pueaé menos de suceder, que juntán- 
dose el si'^o máf erial ó sensible, es decir la palabra la ae- 
tíiu ¿ eí geíto', (j(!ie hemos alóciádo k cádá idea, la hemoa^ 
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hecho participar de la energía que tiene la séñ^eíon acfft-» 
al del signo. lie aqui porque razón los bigiius socorren la 
memoria, hacen los hábitos mas fuertes, y sirven, digámos- 
lo asi, como de cuerda, ó como de punto de apoyo al es- 
piritu. De esta manera sucede, que los si^o», k la manera 
de otros tantos representantes sensibles de las ideas, con-- 
testan realmente las operaciones intelectuales que pasan en 
nosotros, y esta es la razón por la cual nos es mas agrá- 
dable, y mas útil el que los signos tengan alguna analogía 
con las cosas que expresan, y que haya en ellos relación 
nes que se correspondan con las ideas que representíia. Cu- 
ando los signos tienen esta circunstancia, la energía de la 
sensación actual del signo simpatiza, si se puede decir asi, 
con la impresión puramerte intelectual; que representa , y 
aquellas dos percepciones se identifican y se unen con ma- 
yor fuerza . Si pretendiésemos explicar estos hechos coa 
mayor claridad, los hariamos tal vez mas oscuros. Las ob- 
servaciones de este género son mas propias para sentirlas 
que para explicarlas, y para haber de entrar en sus por- 
menores. 

Los signos vienen también á s«r con respecto á las 
ideas, como una especie de titules que las compendian y de- 
terminan, al modo, si se me permite también esta compara- 
ción, de los epígrafes de los capitules ¿ párrafos de una 
obra, donde se contiene su sentido abreviado, por manera 
que ellos solos ocupan el lugar de toda idea. Por est^t. 
r izon, cualquiera de estos signos nos hace perder de vista 
lus detalles de las ideas que representan. Y de aqui proce- 
de sin duda que, concibiendo algunas veces muy bien para 
nosotros el sentido de una palabra, no acertemos sin em^ 
bargo é explicarla; 6 que otras veces nos sintamos persuac'id >s 
de la verdad de una porppsicion, antes de poder hacernos 
Q ;rgo del pormenor de $us pruebas; ó que percibamos la 
falsedad de un sofisma^ sin encontrar el modo de demos- 
trarla. 

Últimamente los signos son como otros tantas fórmulas, 
que conservamos en la memoria y nos es fácil record :r, 
porque son unas fórmulas sensibles. Y aunque después lle- 
guemos á olvidar el modo con que han sido formadas, I43 
conservamos sin fuubargo, y las empléameos en otras conai^ 
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Wiiacioncs ulterioresí 

Asi es que en la realidad somos ¡conducidos en nue»¿. 
tros raciocinios por las palabras, del mismo modo que los. 
algebristas lo son en sus cálculos por sus fórmulas. Si el 
resultado no es completamente el mismo en los dos casosj 
la diferencia pende de la nutaraleza de las ideas que se 
laanejan, pero el mecanismo es igual. 

LÉCblÓN 18a Y ÜLTTiMA. 

(Conlinnacitm de laanierior: otros efectos de los signos: ré^ 

capitulación de toda la obra* 

De lo que llevamos dicho hasta aqui resulta: 

Que nue^tras acciones son los signos naturales y nece- 
áários de nuestras ideas: que estos signos naturales y ne- 
cesarios se hacen luego artificiales y voluntarios, es decir^ 
que nosotros nos valemos de ellos, y los componemos y or- 
denamos lo mejor que podemosj para hacer conocer nues- 
traí$ ideas iá los otros; 

Que él lenguage dé acción viene á ser como él origen 
de todos los demás modos de hablar, que se dirigen, co- 
mo el, al tacto, á la vista, 6 al oido. 

Que á la larga, todos éstos signos artificiales y volun- 
tarios, y mayormente los que sé dirigen al oido, llegan á 
hacerse muy circunjtanciados y los perfeccionamos de tal 
modo que podemos expresar poi medio de ellos ideas muy 
poco diferentes entre si, laS cuales no se distinguen sina 
por gradaciones hiuy finas; 

Que estos mismos signos, manejados asi, y perfeccio- 
nados gradualmente, nos sirven todavia para irlos perfec- 
cionando cada vez mas; y que no áolamenté nos son nece-; 
sarios para expresar nuestras ideas, y hacernos entender 
de los demás, sino también para entender nuestras mismas, 
ideas, y para có.nbinarlas sin confusión, es decir en una 
palabra, que nos sirven también en gran manera para pea* 
sar^ y para entendernos á nosotros mismos^ 



Últimamente,^ que esta preciosa {nofafidad.' ¿le ^&íHÍMí 
de ft^udá ál petisánSientó reftuíta pro&abiemente áe que 
él efeoto del signo es el de asoQÍaf la kle a qué el repr^r 
sentá á la sensación ifie produce, imiesiotí ba percepcio- 
nes ténueíi j lugaeesdn nuestros recuerdos y nuestros juí- 
éios k las pik>pieda¿es de la sensación, la fual por su mr 
turaleza es una percepciq^i mvqf- idva, nuij* fuertf , j mujti 
distinta 

He aquí en uta res&sp^n tp^Q c2uaBie hemos dicho de 
los signos, de su origen, sus diferentes especies, sus pro- 
gresos, su efecto prii\gipa^y fui^dan^||(i^* y la causa verosí- 
mil de este efecto. 

^e podría pregunta^ eutfetaAtOy ¿ ^i podemos pensai^ 
sin signos? Ést^ cuestipn na^ parece mas cufiosa que útil; 
pero su resolución nos puede conducir á otfos resultados 
mas -m^ortantes. 

Para haber de re^pondeír, lo primero de tó^o ^^be- 
moa t^ner presente la dj^stincio^ que pernos hecho entre loi|, 
6^gnos naturales y los signos artificiales. 

Preguntar si podeipos pensar sin sijjnos naturaleis, e^ 
lo mismo que preguntar, si podemos tener la facultad d^ 
sentir sin la facultad de obrar y de ma^ij[e9tar nuestras 
i^eas por pa^dio de acciones. Pero es impóaibCe respon- 
der k est^ cuestión por medio 4^ la e;ipperíencía. Lo úni- 
co que podemos decir <es, que conocen^os que la facultad 
de $efitir y la de obrar son dos cosas distinta^, y. que no 
QS diñci) (Ip consebir tal estado ó manera de existir guq 
píodria tpn^f el «er pensai^te, en que tuviese percepcípnes, 
y ^ip €iiaít?irgq no fuese capaif de ningún movimiento apa- 
ri^nte q¥^ 1?^9 ipanifesta^e. Cn ^em^ante caso no hay dud^ 
que pensaríamos; pero nuestros conocimientos no podría^ 
n^jios de s€^ fuuy limitados. 

]yí*s supongamos que se pregunta ahora, ¿ si podriamo^ 
pensar ^ijx ííignas vplui^tariQsy s^rtiácíale^? ta respuesta 
dpp^nilfl 4^ la jilng^nificacípn que demos a la pa|abr| 
HeniMir. 

Si por fifíjis#r se ^nti^nde, cpmp nosptrps lo hefpo? eptep* 
didp, giejfitír percjBpcipnes de cualquier género que sean, 
desdé la mas síi^jjfs ^éjo^e^on hai^ta la idea ma,s compu- 
esta, no kay duda que podemos pensar sin signos, pb(^ 
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*[pe primero es sentir, que íeper 8Ígp|fla & lo qye sen- 
timos. Pero nó es iucil determinar Kasta que punto po- 
dría extenderse nuestra facultad de pensar sin ^L socor- 
ro de los signos. Lo que' quiera que sea, o que pueda ser: 
para mi no tengo duda de que sin íós signos todas ías^ 
reuniones que nosotros hacemos de nuestras ideas se Ht- 
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__ _ que nosotros hacemos de nuestras ideas i.. _ 

íslyerian tan prontg como b^ hubiesen hecho, y que to- 
Sa otra ' combinación ulterior se nos baria imponible, de 
suerte que nos veríamos detenidos en ella desde el pri- 
mer paso. Nosotros hemos yisto una prueba directa y ler- 
íninRnte de esta verdad en la tmposibil dad que nemo|{ 
probado que habría de hacer, ni aun los mas pequeños 
cálculos , sin nombres de números. Así es que podríamos 
ínuy bien decir sin temor de engañarnos, que entendí^ 
¿nuo por pensar no solamente el tener percepciones síra- 
ples, sino también el combinarlas y el componerlas, n^ 
podríamos pensar casi nada sin sij:nos. 

Mas diiicíF ea todavía resolver de que manera y hast 
ta que punto nos conducen los signos para la eombináci- 

de las ideas. Supongamos, sin embargó, una lengua 

comienza á formarse, y que redusida á muy pocas pa^ 
.__.a3 no podría repr.'sentar todavía mas que algunos gru- 
jios de iJeas, ni dar ocasión sinc k algunos juicios muy ob- 
vios y palpables. En semejante caso, á pesar de las ven* 
tajas de los signos articuJados, e^ta lengua seria (realmente 
liiferior á un sistema áe gestos, que sé hallaría perféccio» 
iia.lo. Ninguna Ung -- . . ""o ser en up prin- 

cipio otra cosa mas, ¡n encontrar en 

ejla mas signos que á las ideas que 

Hehen los que comí 

Pero aquel peq 19 sirve para tra- 

bajar aquel pequeño 2 tenemos e'nton- 

tes¡ y contribuyen p; ubrir nuevas cir- 

fcunstancias y nueva ¡¡an sentir la ne- 

cesidad ^e nuevos ! s. I^ietitrAs tanto 

estos nuevos signos nuevas combina- 

ciones que es neces luévos signos; y 

he aqui ya dpscubi la róarcha del 

teapiritü humano en 1 nto y en el art^ 

5e k' pidabrá. Más _ nisa que sé^e- 



ga 7a á lo imposible el seguir esta teoría en sus porme* 
ñores; pero nosotros vemos muy bien en g*lobo, que loa 
conosimientos y las lenguas marchan siempre á la par; 
que el nibel se restablece á cada instante entre la idea 
y el signo, j que de consiguiente la lengua mas perfeccio- 
nada es siempre la de los pueblos mas ilustrados, y que 
los limites de su perfección don los mismos que los que 
tiene el adelantamiento délas ideas. Pero estas ventajas 
son reciprocas. Las ideas progresan á medida que se mejo- 
ra y perfecciona la lengua hablada; asi como esta se me- 
jora y perfecciona á proporción que crecen los conocimi- 
entos y que adquieren mas perfección. 

Los signos articulado!^ tienen cualidades que les son 
propias casi exclusivamente. Este es un nuevo examen 
muy importante; porque los signos aHiculados predominan 
universalmente en uso ordinario, y es una cosa evidente, 
que ellos son los que han determinado y fi; r/o los pro- 
gresos del espiritu humano en sus combinaciones y en 
sus descubrimientos. Asi es que la historia de los signos 
articulados es también la de nuestras ideas y nuestros ra- 
ciocinios. Por esta razón podemos asegurar que la ideolo- 
gía, la gramática y la lógica son enteramente una misma 
ciencia; y la verdad es, que una vez conocido el objeto 
de ellas, yo no sé como podrik haber nadie que se atre- 
viese á separarlas. 

La prí ñera ventaja de los signos artificiales es la dé 
marcar y determinar con suma precisión una multitud de 
gradaciones sumamente ñúas entre las innumerables ideas 
que pueden ocuparnos. 

Añádese á esto la suma facilidad de producir y mul- 
tiplicar esta especie de signos, para los cuales no se ne- 
cesita ni espacio ni agilidad en los mien uos, cual se ne- 
cesita para los gestos y para los tocamientos. Cualquiera 
que sea nuestra situación, estropeados, enfermos, ocupados, 
ociosos, como quiera qué estamos, podemos producir estos 
signos. Ni necesitan tañpocb luz; se perciben lo mismo 
de dia que de noche. Manejanse ademas desde lejos co- 
mo de cerca, sin necesidad de vernos, ni de tocarnos, 
ni de volvernos, cuando hablamos, los unos hacia los otros; 
Bin que nos impidan ninguna otra ocupación, sin costar- 
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XH)S trabajo, y lo que es mas, produciéndonos easí siempi:e 
un placer, convirtiéndose en una necesidad, y causándonos 
aquella inagotable satisfacción que por cima de todos los 
bienes, y a pesar de todos los males, trae consigo la co- 
/ municacion de nuestras ideas, y el prestigio de la vid* 

fiocial. 

De estas dos propiedades que tienen los sonidos dor 
«er entre todos los signos loa mas naturales y mas cómQ" 
doSy resulta también el que se nos. hagan tan habitúale» 
como lo son en razón de su uso continuo, y que en con- 
secuencia de ello se unan en nosotros mucho mas inti- 
mamente con las ideas que representan. Para reconocer 
CTiti. grande se^a esta ventaja sobre que recordemos lo que 
antes de aliora dejamos ya obcervado sobre el poder de 
los hábitos en la formación de nuestips juicios. 
A estas propiedades y á estas ventajas incalculables de lo¡^ 
sonidos se agrega todavía otra propiedad mucho mas ven- 
tajosa, cual es la de poder ser convertidos en signos per- 
manentes. Por medio de Ja escritura los sonidos articula- 
dos hablan á los ojos, del mísm,o modo que los gerogliü- 
cos, los dibujos, y todos los dema^ dignos durables. Parc^ 
poder apreciar la suma importancia de ^ste efecto, y para 
concebir hasta que grado aventajan los signos, escritos ^ 
los signos hablados^ ya, sea para suscitar con viveza los re^ 
cuerdos, ya sea para percibir con mas claridad la trabazón 
de lus ideas, basta una sola experiencia que hacemos muy 
á menudo, es á saber, la de aqeulla distinta impresión .juf^ 
hace sobre nosotros una obra oyéndola leer, ó íeycndoia 
nosotros mismos. Esta gran diferencia de impresión se co- 
noce mucho mejor en los casos en que el asunto de la 
obra no nos es familiar, 6 cuando el raciocinio es delicado j 
penoso. Los que estudian 6 han estudiado matemáticas y 
concebirían, mejor que nadie, esta observación. 

Pero aun tienen los signos escritos otro género ma^ 
de importancia, spbre la cual se ha reflexionado muy po- 
co, y es por cierto una propiedad que les conviene ex- 
clusivamente. Esta grande ventaja consiste en que, si bi- 
en todos los demás sig^nos pueden ser traducidos, loa 
sonidos articuladas, son loa üijicos que pueden ser escri;* 
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t¿s. Para entender bien esto, es menester observar bien 

fe diferencia que hay entre traducir y escribir. 

Traducir es una operación por la cuál unimos a loV 
signos de un lengtiáge cualquiera las ideas representadais 
p6r los signos de otro lengüáge distinto. Vór esta razoii, « 

cuando la ptactícanioS) es necesario tener presentes á úh 
mismo tiempo aquellas dos lenguas. Verificase esta operaci- 
ón, cuaíido nosotros tráspdrtámos nuestras ideas de una de 
iniestras leiigiías habladas á ctíalquiera otra; pierb se verifi- 
ca también esta misma dpei^acion cuando expresamos seña- 
les t)or media de gestos; gestos por géroglificós ú otras fi— 
-^uras, y cfstas figuras por palabras, y también cuando susti- 
ttiimoB un sistema áé signos de cualqüira de estas espe- 
cies B cftrp sistema de signos de la misma especie. En una 
l^alábta, hay traducción sienípre que ponemos un lenguagé 
en lugar de otro. Esta operación de traducir se hace siem- 
'^e en nuestras cabezas, ya sea que expresemos nuestráV 
ideas. 6 ya sea que las recibamos, siempre que la lengua en 
la Güal las expresamos 6 recibimos no sea la misma con que 
-léstamós habituados á expresar ó a recibir las ideas, cual es 
-por ló ordinaHo la lengua patria. Todo el mundo sabe las 
llenas y dificultades que esto cuesta, mientras qué no llega- 
dos k estaren et caso de que aquellas lengua» nos seáh 
igualmente familiares, y de poder pensar indiferentemente en 
ctiaiqutéra de ellas. La traducción no costaría entonces tra- 
%aJo^ ó, por mejor decir, no habria entonces traducción. Pe- 
to yo no creo que ésta perfecta igualdad pueda llegar á dar* 
%é en ninguna cabeza huiinaita,^ y si acaso puede darse sera 
^an solamente ent^e dos lenguas habladas, es decir, entre 
ío^ sísteixias de signos orales, porque, como hemos visto an^ 
^es, ninguna otra especie de signos puede hacerse tan pro- 
¿mdamente habitual^ como los sonidos. 

Por lo que va dicho se v$ lo mucho que lá operación 
de traducid' debe descomponer y aminorar el entáce de nu* 
éistras idea& con ciertas sensaciones. Pero no sucede lo 
mismo con la dccíoi> de leer,^ ó escribir. Él efecto de la es- 
critura es recodarnos un sonido fugaz por medio de un so- 
nido durable. Si los hombres fueran mas consiguientes y ra- 
tonadles^ ^ñó' habría ^n ei mundo nias que un alfabeto »^ri 
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^6(Íaslas lenguas habladas; m' eñ este alfabeto general ha- 
bría mas que una letra para cada sonido y para cada ártw 
emulación. Entre ia tetra y la idea no hay ninguna réliac ion. 
T)e consiguiente para escribir j leer palabras; süi)omeñdb 
también una ortografía regular y uníforMe, fió sé necesita 
comprehender el sentido, ni saber sino que tal léti^ cor- 
responde á tal sonido j En teniendo este soló conociñiíento, 
la sensación visual suscita el recuerdo de lá sensación brál; 
y no hay mas. Verificase en este casó una traducción ó 
mas bien una traslación' del signb, pero no una^ traducción 
dé la idea. Asi es que lois caractérei^ alfabéticos y silábicos 
no son mas que sigtios de signos; y qiié para hablar exacta- 
mente es menester decir que ellos solos merecen el nom- 
bre de escritiira. Ninguno de los démas si^os d caracteres 
puede ser leido, hablando rigorosamente. Se puédéti enten- 
der, se pueden adivinar, se ptieden' interpretar, pero líó sé 
^pueden leer. ^ 

He aqui pues como he tenido razón pt^tá decir qué loé 
signos vocales soií los únicos que pueden ser escritos y leí- 
dos, y que de consiguiente son los íínicos, entre todos loS 
signos pasageros, que tienen la cualidad de poder ser corí- 
vertidos en signos permanentes sin necesidad dé variarlo^ 
jamas; es decir, sin necesidad de traducirlos, y quédáudé 
siempre los mismos. 

Por esta razón ademas de ser sumamente variados y 
distintos tienen la ventaja- de ser mucho mas naturales y 
mas cómodos para haber de emplearlos. Por estas dos cir- 
cunstancias llagan á hacerse hubitualés hasta un ^ado ¿ 
donde ninguna otra especie de si^os puede llegar. Añáda- 
se luego á esto la peimanencia que püéde dárseles, y en- 
tonces hieren dds sentidos en vez de uno soló. Esto aumen- 
ta todavía extremadamente mas la fuerza dé su' enlace cotí 
las ideas. IjOs que leen algunas veces en voz alta para en- 
tender mejor lo que leen; o pkra ápreiidér coh más facilidad 
aquello que necesitan fiar á la memoria, comprehenderáa' 
muy bien esto que digo. 

De aqui podrá dedueinse y ponderaise de cuanta im- 
portancia sea aquel arte verdaderan>ente divinó qT.ie' tiene 
por objeto estos signos. En la Gramática veremos piuy por 
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Bienor de que modo dirigen ellos vuestra inteligencia, y 

cual es su poderosa influencia en los procesos de nuestro 

espíritu. 

Quédanos por haora todavía el decir alguna cojsa ^e 
los signos, y principalmente de los signos articulados, consi- 
derándolos comp medios de comunicar nuestras ideas. 

Lo primero de todo es bien sabido que nosotros les 
debemos todas nuestras relaciones sociales, y que por elio^ 
solo tenemos la posibilidad de obrar de todo el caudal de 
los conocimientos adquiridos por nuestros semejantes. De 
esta manera es como desde los primeros años de nuestra 
^xistencii), recibiendo las impreeiones de todo cuanto obra 
sobre nuestros sentidos, y estudiando los signos de todos 
los que nos rodean, aprendemos las noventa y nueve cei^- 
tésimas partes de cuantas ideas han cabido a entrar en to- 
das las cabezas humanas, y nos ponemos en estado de pasar 
todavia mas adelante y añadir nuevas combinaciones. Asi 
crece todos los días la c orriente y se aumenta sin cesar la ave* 
nida de los conocimientoil humanos. 

Sin embargo, por grandes que sean las ventajas de los 
^ignos, es necesario no perder de vista los inconvenientes 
que traen consigo. Porque si bien es verdad que les debe- 
mos casi todos los progresos de nuestra inteligencia, no Iq 
^s menos también, que ellos son igualmente la causa de ca- 
si todos los extravíos del espíritu. 

Aprendiendo nosotros por lo común los signos antes de 
conocer por nosotros mismos los elementos de las ideas 
que ellos representan, componemos en un principio estas 
|deas de una manera las mas veces incompleta, inexacta ó 
falsa. Solemos también nosotros luego mas adelante perder 
de vis/a algunos de los elementos que habíamos hecho en- 
trar en su composición, y sea cual fuere la exactitud del 
lenguage que usamos, no podemos tener nunca una certe- 
za perfecta de que la idea que nosotros hemos comprehen- 
dido bajo tal signo, sea exactamente y en un todo la mis- 
ma, que bajo el mismo s¡¿no concibe aquel que nos la ha 
comunicado, ó que tienen los demás hombres que hacen 
uso del mismo signo. De aqui resulta que sirviéndonos log 
i|nps y lo^ otro^ de u^ios mismos sij^nos, nos engañamci^ 
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los unos á los otros sin pensarlo, o se nos engaña ó procu- 
f^ engañar de intento. De esta manera todas las ventajaé 
del lenguage hablado escrito pueden llegar á convertirse 
en poderosos, poderosísimos medios de error y de impostura. 
La historia de los estragos, dé los horrores y las desdichasr 
que ha producido en el mundo el abuso de los signos mere- 
cia escribirse á parte. 

De estas misnlas ¿ausas que dejamos indicadas nace 
también en mucha parte la rectificación ¿"radual que nota« 
mós en nuestras ideas durante la primera edad. De alli es tam- 
bién de donde proceden las deviacione s y variedades que 
durante el curso dé nuestra Vida experimentamos en la ma- 
nera de concebirlas cosas.' Y de alli resulta por ultimóla 
diferencia inconcebible y extrema de opiniones entre los 
hombres, sobre las ideas expresadas por ciertas palabras, 
qué han sido el objeto eterno de las disputase 

Y con esto no me detendré ya mas en hablar de las ven- 
tajas é inconvenientes peculiares de los signos vocales, y 
de los medios de mejorarlos. Esta explicación sera mucho 
mas oportuna cuando tratemos de la Gramática y de la Ló- 
gica, que casi son una misma <;osa, puesto que cuando ra- 
ciocinamos no hacemos otra cosa que combinar palabras o 
signos de otra^ tantas ideas. En este lusar no corresponde 
hablar de los signos, sino con respecto a su influencia ge- 
neral en la formación de las ideas, en el desarrolló de nu- 
estras facultades y en el aumento de nuestros conocimien- 
tos. Sin este examen nuestra obra hubiéfk sido imperfec- 
ta. Pero por medio de estas consideraciones creo yo que 
hemos hecho una historia bien cumplida del pensamientp. 

Y asi es que en efecto hemos visto en que consistía la 
facultad de pensar; 

Cuales sean las facultades elementales que le compo« 
nen; 

De que manera se formen todas nuestras ides compu<- 
estas; 

De que manera llegamos á conocer nuestra existencia 
y la de los demás seres; 

^ Como descubrimos sus propiedades y llegamos á valu- 
arla^ 
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íjl) Desde aq«i necwsitairtos ct)ih«n«r' «ira- jmcioáa discusión íól)reia¿\ 
witriaas del Sr. Destutt-Traey. Esite sabio ideoloffista es uno de Idi] 
autores que reclaman con mas rig^ot la propiedad lóicica de las pala* * 
líf as, cuando se necesita espresar por medio de ellas ideas sutiles f . 
•omplicada*,* ¿Como es pues que, en el caso presente, se atreve á ge- . 
Heralizar de esta manera los sainos con que habremos de espresar laá 
diferentes funciones del «er pensante,' exponiéndonos de esta suerte k 
c|>nfundirla39 Ei autor conoce, sin duda alyuna, este inconveniente, y 
^ asi es que dice, que- podríamos dar el nombre de sensaciones ó fienti- 
mientos á todas nuestras ideas, ''tomando estas palabras en unaaceptr- 
cioB muy g-eneral* „ Conveng-amos con él por un momento en que esto-' 
«ea asi. Pero cuando un filósofo se toma esta licencia, debe abstenerse 
de sacar íueg-o una consecuencia y establecer un principio sobre la 
si^fnifícacion sumamente va^a y genérica que él acaba dé dar á una- 
palabra. Proponer y sentar como un principio, que pensar no es mafe 
que centir, vale otro tanto como abrir un hormiguero de errores, donde. . 
Uejfuen á confundirse y equivocarse todas las ideas concernientes al^^ 
e];Bmeii de las funcione's de nuestro espíritu. Nosotros lo haremos ver/^ 
oportunamente en- el discurso^ de esta obra;» Baste lo dicho en este lu« 
^ar, para que nuestros lectores suspendan entre tanto su juicio, y c»f^ 
Jininen xon precaución en materias taji iiaportautea. 



{lí^y Sin duda el autor ha querido decir aquí que la inorancia • ée ■{ 
jSuestra existencia tendría para nosotros los mismos efectos que si no j» 
«xlsticsemos, es decir, que la existencia- seria entonces para nosotros * 
cual nos persuadimos que lo será para una piedra, la cual no sabe qua ^ 
existe. Pero nuestro autor peca aquí por inexactitud ó por ligereza t- 
cuando- dice, que "pensar 6 sentir es para nosotros lo mismo que exi»- ; 
tir. „ Para hablar con propiedad lógica es necesario no vanar lo qua ^ 
dijo Descartes, que pensar o sentir es una prueba de existir. ** E^o co- 
gito, er/o^o. siim. „ l^ntre todos los ñlósofbs'^ los ideblogistas #on los qu^.o 
para haber de explicarse deben evitar con mayor cuidado las ñgur9a, f ' 
Jas paradojas. 



tS) A la verdad, causa pena que un ^ósofo^' como Destutt-^racyg'^^ 
>tftd9>de.-ta^ta u^ttcidfifl^ y ffittoete^ 



(giles y tésbaladizafl, ho hftya aee^rtado & ¿istinruu* entre las facultader 
pasivas y las facultades activas de nuestro espíritu. De este olvido no- 
table nacen los errores que^ á nuestro modo de entender, deslucen stf 
obra, tan fecunda por otra parte en observaciones y en descubrimicn-< 
tos felices. * . 

Para poner en hito á nuestros lectores y hacemos comprehendef 
bien desde un principio, llamaremos aquí facultades pasivas de nuestro 
espíritu (los diferentes géneros de capacidad que tiene para ser afecta--" 
do por las impresione» que se hacen en él, cualquiera que sea su orí* 

fien y el modo con que se verifican; es decir la capacidad de sentir, 
a de acordarse, la de justar, y la de tener deseos. Pero ademas de 
éWíos cuatro géneros de capacidad, ó modos de poder ser afectado que 
tiene nuestro ser pensante, encontramos en él la facultad de aplicar, 
ejercitar, dirigir y emplear las tres primeras para la adquií^ioion ó pa- 
ra la formación de otras nuevas ideas, y la de presidir sus aéseos y 
determinarlos, prestándose a ellos, ó resistiéndolos y dejándolos sin 
efecto: razón por la cual tenemos por un error clásico del autor e\ 
Confundir la idea " deseo,, con la idea " voluntad. „ 

De aquí es que nosotros no admitiremos la clasificación que el Sr. 
Destutt-'i'racy hace en este primer capitulo, sino en cuanto sirve para 
désig'nar exactisimamente lajs facultades pasivas de nuestro espíritu, y 
con la precisa limitación de que jamas se confunda la facultad de "de- 
sear,, con la facultad de " querer. „ Yo no pretenderé prevenir á na- 
die en favor de mi doctrina; pero sí rogaré a mis lectores que la exa- 
minen y que la comparen imparcialmente con la del autor. Estoy ca- 
si cierto de que el texto mismo del Sr. Destutt-Tracy irá sirviendo 
de prueba á mis principios, y por esta razón mé contengo todavía en 
desenvolverlos, y me limito por el pronto á indicarlos. 

(4) Si nuestro autor quiere ípcir aquí^ que los cuatro géneros de» 
percepciones, que se producen en el ser pensante por el ejercicio de 
estas cuatro facultades, son los elementos 6 los materiales, por decir* 
lo^ási, del pensamiento; sin ninguna dificultad convendremos con su 
doctrina. Pero si el autor quiere decir, que pensar no es mas que 
teher sensaciones, recuerdos, juicios y deseos, no podemos menos de 
de^secharla. Las, bestias tienen también sensaciones, recuerdos, juicio» 
y -deseos, y siti . embargo les falta mucho para que se pueda decir que 
tienen las mismas facultades intelectuales que el hombre. Es nece- 
Bafio pues inquirir y saber que facultades sean aquellas que producen 
esta gran diferencia. Nosotros hablaremos de ellas en otro lugar mas 
éptrtuno. 

(5) Tales son, por ejemplo, las plantas. Por analogía pudiéramos 
«ospechar que teniendo estas muchos órganos semejantes á los" que én 
teoBotrol son los iAstruaaentos de la sensibilidad, padrian .acaso' sentir 



y 



también. Pero ellas Ó9 tieaen medios iii modos de manifesfaiío. Be 
aquí e«, que no podemos menos de dudar, si tienen ó no tienen sen--' 
jíibilidad. " Sin embargo, dice nuestro autor en su obra principa], nin- 
guno de nosotros podria añrmar con toda certeza que carescan de es- 
ta propiedad aun las mismas sustancias minerales. Ninguno puede es- 
tar cierto de que una planta no experimente dolor cuando la cor- 
tan, ni de que las partículas de un ácido á las cuales vemos siempre 
dispuestas a unirse con las de un álkali, no experimenten quiza ui| 
sentimiento agradable en esta combinación, y^ 



(6j Aunque en la realidad no hay mas que un sentido propiamem 
te dicho del tacto, como las sensaciones, que se reciben por él, vari'* 
pin mucjio en el modo con que se verifican, pueden muy bien coi;iciderarse 
estas diversas maneras en sentir, como especies 6 diferencias de un mismo 
género. Por ejemplo, la acción suave de un cuerpo leve ó blando 
produce en muchas partes de nuestro cuerpo una sensación ordinaria, 
pues no nos ocasiona ni placer ni dolor; y sin embargo ->aquella misma 
impresión hecha en otros puntos de nuestro cuerpo, nos ocasiona aquel- 
la sensación penetrante y bulliciosa que llamamos *' cosquillas. „ De 
la misma manera vemos que un polvo de tabaco, aplicado á un punto 
cualquiera de nuestra piel, es casi imperceptible al tacto; pero aplit 
pado á lo interior de las, narices produce aquella sensación violenta y 
éspasmódica, que se convierte en una convulsión del cerebro, á la cu- 
al llamamos ^' estornudo, „ Baste esto para concebir lo que quiere de^ 
9ir nuestro autor« 

./ 

(7) No confundamos jamas el deseo con la voluntad. El deseo e» 
un movimiento, una exitacion, una afección puramente pasiva de nues- 
tro ser, el cual se produce en él de resultas de las impresiones fi- 
jpicas que reciben nuestros órg'anos, 6 del estado en que se . encu-» 
entran, ó de . las ideas que nos ocupan y predominan en nuestro es- 

Siritu. Pero ademas de los deseos hajr una función activa de parte 
e la voluntad, que podemos llamar " volición, „ la cual es el asentimi- 
ento ó el disentimiento del ser pensante con respecto al deseo na- 
cido, adoptándole ó desechándole, y formando una determinación. La 
demostración de esta verdad se encuentra en nuestro sentimiento 
intimo. Nosotros haremos ver mas adelpite qiie no es esta una ilu^ 
8Íon. 



(8) La memoria, diria yo mueho maa simplemente, y tal vez con 
una sinceridad mas filosófica, es aquella facultad del ser pensante, 
en virtud de la cual se Conservan y reaparecen en nuestro ser pen- 
cante las ideas ó percepciones .que. han sido producidas en nosotaro» 
^teriofniexite. De (jue manera «iUQed^ e^to es para nosotros tm& qu-^ 
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<^on tan impQSiU« dé fescfl^er» «Mi^ UíÍbl» Iíist ^eni«E» quer tíeiíeft 
por otñetó la naturaleza y el prodigioso juego de nuestras facultada 
mentales. Contentémonos con estudiap y conocer sus. efectos pal* 
saber emplearlas y dirig-irlas con buon éxito. Ninguna otra cosa imur 
*nos ha sido dada sobre la tierra. Tocios los esfuersos de la razón 
*Íumana son inútiles para levantar el misterioso velo que cubre' i 
¿aestro espiritu, y que rodea toda nuestra existencia. 



(9) Todo esto no es mas (pié abusar de las palabras y estirarla» 
por llevar adelante un sistema. Para ponerme de alguna m^erade 
ji^uerdo. coiv. nue^ro: autor, -3^0 no tendría inconVeniento en transigid 
i?on, él, y crear, si fuese menester, una palabra nueva, escribiendo 
f perceptibilidad „ en lugar de *' sensibilidad, „ y entendiendo por 
aquella, en un sentido genérico, la facultad ó capacidad de teiief 
ideas ó percepciones, sea cual fuere su naturaleza, su orig-en y pro- 
cedencia» Establecida y entendida asi esta palabra perceptibilidad^ 
XkQ quodarkiap9 expuestos á- confundir las sensaciones físicas con lid 
j?ercepcíones puramente intdectuales. De está m€«iera la ^an cu- 
estión metafísica sobre la naturaleza de nuestro espiritó, que de nin-** 
gana manera poftenece k la ideología, quedaría enteramente iútactn^ 
y no se presupondría cosa aiguna aceTca del grande arcano que en- 
vuelve y qu^ envolverá siempre á. nuestros ojos á este grande ^entd 
Interior del peiisaimeDto que recofnoee todas sm íhñciones, las dirí- 
^, las perf^c^ioiia^ y las empiea con tanto .eucesoj sin que entretan- 
to alcancé á verse ni á adivinarse á si mismo. La- palabra sensibi- 
lidad, que en su acepción propia y rigurosa, según nuestro mismo 
autor, -no significa sino la capacidad .de tener sensaciones físicas, 
adoptada que fuese para expresar todas lais demás maneras de perci- 
bir que tiene nuestro encendimiento, es la mas á propósito para ba- 
t er mos caor en. eiror, y engendrar una preocupación, induciéndonos k 
jpensar que to^as nuestras ideas no son en el fondo mas que sensa- 
ciones . físicas. A la verdad era ya tiempo de que nuestro autor hu- 
lees» ■ abandonado ese vieja sistema de la sensibilidad física de Hel- 
vceio, qa© no ha tenido mas fundamento que el abuso de las pala-. 
¥ías,, y el eual en los grandes pro^rresos. que ha hecho en nuestrorf 
cÜHs la rddtííogia, ha perdido ya toda sü voga. No engaiíerao^ pues, 
á nadie aventurándonos á decir lo que no sabemos ni podremos sa* 
lier. nunca por las sbla^ fuerzas de la razón humana; y sobre todo, 
evitemos de sustituir á nnc!;tra ignorancia un error clásico, adoptan-^ 
dD^palábras-vagas-é impropias por las cuales se pudiera llegar á cre- 
er que los grandes fenómenos del pensamiento no son mas que ef 
juego mecánico de la movilida'd y' de' la sensibilidad de nuestros ór- 
ganos. Las funciones de nuestro entendimiento, y las cualidades de 
r9,^y^ ideasr i^resentán siemffre eí- ríitemo^ resultado, sea cual fuere 
naturaleza del- seí pensante. Do ©onsignieitte seria un empeiio"no 
tan solamente inCitil, sino tambipn perjudicial para los pro<yresos de' 
V^ Ideolo^a ,el iutrodocix en elia< esta «uestion iintritcada^ con la' cu* 
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jij^no «« ce^üíeguiría' otre «osa masf 'que cempTiear y ostfiírecer esta ^ 
eiicia. Y puse que la razón huinaim no es bastante para resolver esta. 
Ifrave cuestión metafísica, y que por otra parte no es necesario resol^ 
verla para haber de conocer la marcha de nuestras facultades intelec- 
tuales, ¿ cual sera el filósofo de buena fe , que jio adopte los pre- 
/ientimientos de su razón misma, y que no respete el dogma religio- 
so, complaciéndose en dejar quieta y pacifica la creencia g^eneral y ojL- 
jfeutido común de todos los pueblos, y de todas las generaciones? 



(10) Nuestro autor- se ve aquí asido por sus propias palabras, pues- 
Je* oimos hablar de " verdaderos actos de nuestra facultad de pensar ^ 
cuales son acercar entre sí las ideas, juntarlas y compararlas, de cu- 
yas operaciones resulta aquel tercer modo de percebir, q*ie llamamos 
juicio, Luesfo, ademas ' de la facultad pasiva de sentir ó percebir, tie- 
ne el espíritu otras feícultades activasj cuyo empleo nos produce este 
ptro género de percepción. Mas adelante veremos, como tenemos pro- 
^eü£),.eu stt lugar comteniente, cuales sean estas facultades activAa^ 



fll)r -Yo quisiera que el S. Béstutt-Tracy nos* dijera' ( pues qoe to*r- 
dávía pudiera muy bien hacerlo J que es lo que entiende aquí por ce- 
rebro, cuando dice "sensaciones internas de nuestro cerebro ,>. Que co*- 
sa S3a cerebro no hay" nin¿>'uno qtie no lo sepa; pero que el cerebro 
sea el. ser pensante no lo ha demostrado nadie; ni los materialistas mis* 
ínos han estado nunca conformes en cuanto á la designación del su** 
geto del pensamiento. ¿ A que fin pues esta especie de afectación de 
Q0 querer decir lo que todos los sabios antiguos y modernos han di-r 
Qho para expresar el ser pensante llamándole espíritu? Porque á lo 
menos poV un convenio general podemos llamar asi en • todo» los sis* 
temas á este sug-eto escondido, y si se me permite decirlo asi, a es- 
te "uno maravilloso,, que en cada cual de nosotros siente^ se acuer-' 
da, jusga, . desea, quiere y ordena. Por lo que hace á mi, tengo por 
tan insigne desproposito el llamar un juicio "sensación externa de 
JÜttestro ceroteo,, cocao' e> decir, "deseo de nuestro- cerebro^' voluntad 
de nuestro cerebro,,. £1 sentido común resiste este modo de hablar^. 
Si^mejante irregularidad de Icngnageno es aquí mas que. el efecto de 
un cierto espiíitu de sistema y de una manía deplorable con que nu- 
estro autor compromete á cada paso sus doctrinas, y paga á. cada pa- 
»o un tributo, impropio de sus luces, á cierta eseaeía que no tien^. 

mas concepto^ 

/ (1^) Luego el saber es alguna cosa mas que estar afectados, e« 
.4^cir, es alguna cosa jíavLs que sentir ( nuestro autot lo-recoóiace.ii^ 



|eniiÍBantementi9 en este lu^r*) , hieg9 pensar es tAgo mas que sei^ 
tir. Estar afectado y no saber nuda, equivale á íentir y no pensar i- 
luego pensar no es lo mi/^mo que sentir. Yo no sé que es I0 qu^ 
jpoc£ia. responder aqui el S. De*tutt-Tracy. 

« 
(13) Para mayor exaxstitud en el lenguage, creo yo que «eria me^ 
\0T designar con la palabra " predicado „ lo que nuestro autor llamm, 
•* atributo „ , por que hay muchas proposiciones en las cuales se afir-^ 
ma de un sujeto la falta ó la privación de un atributo. Cuando yq 
digo por ejemlo: ^'ei vacio no ea otra cosa mas qi:e la nada „ > ninguno diiu- 
que la nada sea un atributo; pero podrá muy bien decir, que la na- 
áa es un predicado, es decir, lo que se afirma del sujeto de esta pro-!- 

Sosicion. La palabra atributo lleva consigo la idea de una cualidad, 
e una facultad, de una manera de ser. Asi es que todo atributo po- 
drá ser ^ predica4o ^ 9 peiro todo predicadp no sera siempre un atribu^ 



• f 14) . GoB efecto si yo uso en infinitivo solumente alguno de esto^f 
verbos, " ser „," haber „ , ó "existir,,, yo no Iiríto otra cosa que de- 
notar el atributo de la existencia. Si yodizo también en infinitivo, por 
ejemplo, " dormir ó cantar, „ yo no expreso otra cosa que el estado, 6 
manera de ser ó de obrar ^tíjeípu<?de tener un sugeto, lo cual no es otra 
cosa mas que un predicado ó atributo en abstracto, es decir, separado \ 

de todo sugeto. Al contrario, puesto el verbo en los ctro5 modos, ea ' 

un atributo en concreto, es decir, un atributo contraido al sug'eto dft 
quien se predica, como cuando digo "yo existo, hay gente, tu dor^^ 
jpúas, aquel canta,,.. 



(15) Esto es muy fácil de concebir con un ejemplo cualquiera^ 
Supongamos esta proposición: " la luna no es un cuerpo luminoso „ . 
Cuando yo digo esto, es lo mismo que si dijera: " la luna ' C5 un cu- 
erpo que no tiene luz propia,,, lo cual equivale á decir con mayor 
presicion: "la luna es un cuerpo opaco,,. He aquí ya la forma po- 
sitiva. Pero las lenguas no están bastantemente surtidas de palabras 
para expresar siempre los juicios bajo la forma positiva, de aqui es. 
que en muchas ocaciones nos es preciso usar de la negación, como 
de una especie de circumioquio, por falta de una palabra que exprese Isu 
idea afirmativamente. Otras veces sucede que nos convenga usar mas. 
bien del circumioquio negativo para dar mas claridíid á la.cxpreci- 
on, 6 para añadirle mas valor y energía: pero en todo easo, ]^ af^rmatir 
igyQCi est^ Qiscondida. dobajp de la fonaa ne^ativa^ 



.%UL' 



fifí) Supoñgaraos esta proposición: "la ciudad es populosa,,. íé* 

liemos en ella la declaración de un juicio por el cual reconosco que 

la idea •••populosa,, toda entera *e debe predicar déla idea "ciudad^ 

■ es decir, que forma parte de las idea^ que componen la idea do 

/ -Hquella ciudad de que se está hablando. He aqui pues claramente 

■^tLQ la idea total del atibuto está comprehendida én ia idea del sujei 

JO, j no forma mas que una parte de ella. 



"(17) Entendemos por extencion de una idea la totatidad de tos ii^* 
¿ividuos de quienes puede predicarse esta idea. Llamamos asimismo 
Comprehencion de una idea la totalidad de los atributos ó predicado^ 
que contiene. En la idea " hombre „ , la exterision son todos los in- 
dividuos de la especie humana; y la comprehensic^n son todos los 
•«.tributos que encierra la idea de animal racional. Nuestro autor teats 
luego mas por extenso esta doctrina. 
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(18) He aquí la manera fcon que el autor dtclara mejor esta doft* 
ferina en una nota de su obra grande. " Cuando yo digo que el hom« 
„ bre es animal, sé entiende muy bien qye dig*o que es animal de 
^ cierta especie, y no. de todas las especies de -animales, lo cual seria 
„ un diaparate. Cuándo yo . digo, " ésto hombre está enfermo, „ s^ en- 
„ tiende que lo di^o de algún género de enfermeded, pero no de to- 
„ das las enfermedades posibles. Luego, cualquiera que sea la exten^ 
^ s;on de tín atributo, queda siempre limitada en la proposición á Im 
„ ¿xtension de la idea sujeto, y en la realidad^ bajo este aspffctOy no 
f, es mayor, sino igual al sigeto. 

« 

(19) Esto se acabará de concebir muy fácilmente con" otro ejem- 
|>lo , V. g. en esta proposición : 'Ma tierra es redonda,, . La idea "tie- 
.rrjL,, se compone de muchas mas ideas que la idea "redondo ó cosa 
redonda „ ; lueg^b la idea " tierra „ , que es el sujeto de esta proposi- 
"^cion , es mayor en comprehcníion que la idea " redonda „ , que es el 
atributo. En cuanto á la extensión, la idea " redonda „ se predica aqúi 
de la tierra, no ¡por todos los modos que hay de ser redonda una co- 
sa, sino por alguna de las maneras con que un cuerpo puede ser re- 
dondo, y según lo es la tierra. Luego la idea "redondo,, no tiene aqui 
inas extensión que la que corresponde al sujeto de quien se predica, 
que es la tierra. He aquí pues el atributo igual en extensión con el* 
jsí^to, asi como ya le hemos visto menot en comprehensiont- 



f20)- ^*^* deflnieion det Wtor, nflL¿coinM¿hen3e sino las ftujciontí» 
furamente pasivas de nuestra voluntad, es dSür, hablando con toda la* 
^•xactitud lógica, la facultad de amar ó aborrecer. Nuestros dedeos n^ 
.«on mtis que amores ú odios de mil diferentes especies, los cuales *& 
] producen en nosotros por un efecto de las , j>ercepciones qqe' 
', pbrin con mayor fuerza sobre nuestro espíritu y que predominan ei^éL 
^fero de la misma manera que hay una gran diferencia entr^ •*ver ¿f 
^irar„ entre "oir y escuchar,, y entre "sentir, y reflexionar,, sobre l^0 
cosas que se sienten; asi hay también una. íacult^d^ activa en nuestro 
ser pensante, que no son los deseos mismos, y que obra sobre elloá, 
.adoptándolos, ó resistiéndolos, á la cual se podria llamar voluntad peor 
excelencia, y de la cual parece desentenderse nuestro autor. El sen- 
timiento. íntimo nos Jiace conocer, muy bien que no es. lo mi^mo .'í4^' 
V^ax„ que "querer„ ., 

• ^1), «.D©«tutt-Tracy continua confundiendo siempre «1 deseo con 1» 
nolición. Asi es que yo no me cansaré de prevenir al lectpr contra lóir 
errores que podrían nacer de este modo de entender nuestra voluntad. 
Todos los dias y á cada instante deseamos cosas, que sin embargo no 
.las queremos y las apartamos de nosotros. Un deseo puede ser muy 
-vehemente, y ain embargo puede ser ^epriinido ppr un querer contrario. 
Se. me dirá tal vez que el acto de querer no es mas que "uq deseíj- 
^tx'iunfante,, . Vo no disputaré sobre los nombres que se qui^íran dar- á 
Jas eosas, pero sí observaré que los deseos no son sino afecciones, pa- 
sivas del espíritu, múcUas de las cuales nacen y se radican en noso- 
tros á pesar nuestro; y que por el contrario las voliciones ó los acto« 
'del querer proceden de nuestra propia determinación, puesta á veco's 
de tal manera en guerra contra un deseo, que la violencia, que nos ha- 
teemos, suele llegar hasta á hacernos perder la salud y la vida. He me-, 
ditido nmchos años y de la mejor buena fe sobre esta cuestión de mé-. 
Jafisica, y he encontrado siempre tanta diferencia entre el deseo y la 
volición, como la que encuentro entre ser movido, 6 (aoverme por aé 

^2). La exactitud lógica de las palabras requiere que digamos rrja,» 
il)icn que las tres últimas maneras de percibir son ocasionadas por íi 
j)rimera. 

Añadamos también una o¡bserva;CÍon muy importante, por lo que e« 
la sinceridad con que deben tratarse estas materias. En el orden ña 
^ural de nuestro ser, no conocemos otro medio de tener ideas; pero e« 
buena filosofía no podemos asegurar que acaso no pudiera existir otr« 
.tnedio'de tenerlas. Una cosa es no conocer otros medios, y otra cosa 
jOf Ao haJ^erloSi i Cuantas cosas eiílstirán^ y. .siia ^uda ninguna e^sten ^ 
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•c. 



hemos descubierto poc o- tieinpo hace en loe cuerposi que por espacio oe m^ 
chos ^igloa fueirpn desíJQiiopiílas ? ¿ Y,quien:s^be> Bjitural^aeRte . hablaá^^ 
do, si nuestro ser .pensante podrá tener otros medios de conocer,. _q\f^ 
no dependan, de él, y que por tanto los ignore ? En buena filosofía no 
ge puede negarla .posibildad de . fuella que no envuelve contradicoi*? 

(fe3) • Por lo que hace á mi, en consecuencia de mis principios .5^ 
«^dicsídos,. para estar conforme con la.iioctrina del autor, deberé caúdif:^^ 
Jos "deseos,,, las "voUcion(?s„* 



^- ■! ~ 



(S24). Para acabar der concebir bien «jfta doctrina, volyaniDs ^' tomajf 
. el ejemplo de la "fresa„ . Bajo la idea expresada por esta palabra **fi!e=* 

lia,,, entendemos el fruto ó producto de Una planta que nos causa ci« 
¿ertas sensacione* d;^|^bor^ de olor, que nosotros conocemos, y. séfi-' 
. timos ser distinto Me ptro5 sabores y otros olores. Este gusto pnea,y 
, este olor idéntico, que tienen todos los individuos, -que hemos -llamáSó 
..iresas, es lo que forma la comprehencion de esta idea. Su extcnción 
' ^e compone de todos los indháduos contenidos bajo la idea de aquel 
.eabor y de aquel olor, que l€s es común. Claro crsta pues que mientras^ 

yo no q^ite alguna de estas ideas elementale«^ que foiinan la compre— 
/ ; h^ncion de -ia idea "fresa„ , no se podrá aplicar á mas individuos qu© 

.-á los que yo llamo fresas. Pero si jo digo "frota,,, entendiendo por 
. «lia cualquier producto de árboles ó plantas, que tenga olor, 4) que üo 

le tenga con un sabor cualquiera, habré disminuido la comprehencJím 
rde la ddea compuesta general "fresa,, ^ por que he quitado, la idea do^ 
-olor, y la de saberla he disminuido, poniendo un sabor cualquieía^n 
^ -lugar de tal sabor determinado que tenia la fresa. Y he aquí de¿3e 

este momento, á proporción de lo que he disminuido la Gomprchencíí)n 
r de la ide fresa, ha crecido también la extencion de la idea general 

^ue me ha quedado, y que designo con la palabra '^riita,, ; porque con 
■ esta reducción que he hecho en ella, abrazo ya, no solamente los inlli- 
f dividuos que llamo fresas, sino también la infinidad de «los demás .pro- 
; ducto5.de los árboles y de las plantas que tienen- un sabor 6 un jfúí*- 
,4o, cualquiera quo sea. 

(25). Tíucstro aiítor' aventura aqui una conjetura . muy supftrioi»* h 

^nuestroí alcances. El no conocer nosoti^os la pa^iibilidad de otros nte- 

^ ^pa, no es bastante para j>ensaj que sea impoBible cualquier otro^me- 



•16o (pie no90tfo9 no áleaiizuBos on nuestra )if<»seiite sitaaéinn. t^iSil^ 
"co que podemos asegurar, es que nuestra pobre razoA humana no al- 
canza á saber por sí sola si los hay, ni cuales sean en el éaso do h»^* 
berlosL, 



(36) Esta ülthna proposición seria muy aventurada, si con ella se 
:prctendiese decir, que absolutamente no hay mas medios para poder 
tener percecionea ó ideas, que los que son conocidos en el presente 
'«stado de nuestra organisacion mental* Helnos dicho ya dos veces, y 
lo repetimos otra vez, que de no sernos conocidos otros medios, se 
.podemos inferir que no los haya, ó que no sean posibles. 
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- (27) Para comprehen^er hiejor éstas profundas observlcioneá* de 

•"jiuestro autor, oigámosle 4 él mismo en el capitulo Ix de su obra 

' grande correspondiente 4 este lugar. " Supongamo3, dice, que hace- 

y, mos cierta cantidad de movimiento á fin de llegar desde un punto 

' ,, de un cuerpo á otros puntos del mismo cuerpo. Ctueriendo pues ei- 

„ plicar lo que yo siento entonces, digo, que aquel cuerpo es exten- 

^ so. Supongamos después que se quita aquel cuerpo: claro está que 

„ necesitaré, de la misma manera que antes, la misma cantidad de 

itf movimiento para llegar desde el lug;ar donde estaba uno de aquel- 

^ los puntos materiales) ó resistentes del cuerpo qufe se ha quitado, 

' yf hasta los lugares donde estaban los oíros puntos materiales de aquel 

^ mismo cuerpo. Asi es que no podré menos de concebir que entre 

^ estos puntos ó parages hay el mis^rno espacio que habia entre los 

„ puntos del cuerpo sobre el cual me habia movido antes. Pero como 

^ yo podré moverme ahora en todas direcciones sobre este espacio, lo 

„ cual es una cosa que yo no podia hacer antes, aHadiré-que este- 

„ espacio está vacio en lugar de estar lleno, ó, lo que es lo mismo, 

^ que ninguna cosa me resiste en donde hallaba antes la resistencia, 

^ asi como yo digo que un cofre está- lleno ó vacío, concibiendo que 

„ está lleno, cuando las cosas que hay dentro de él hacen resistencia 

■ „ á nuestra mano que las toca, 6 que esta vacío cuando dentro de él 

■ ^ no hay nada que resista nuestro movimiento. Pero un cofre consiste 
^ .-en las paredes que lo componen independientemente de lo que él 
„ encierra, y el espacio no tiene paredes. ¿ Que seria pues un cofte> 
„ vacio que no tendria paredes ? La nada absoluta. De la misma ma- 
„ ñera pues hemos observado nosotros, que mientras nos movemos 
„ sin hadlar por ninguna parte resistencia, no encontramos nada, ni ec- 

• „ siste nada para nosotros, y que aquello donde cambiamos de lugar 
^ no es nada, á lo menos en nuestro modo de sentir, y en nuestro mo- 
„ do ver las cosas. El *'espvacio„ es pues la cualidad do ser extenso 
•5, coftciderada á parte ^ todo cuerpo sA. cual pueda perteheoer: nlÚ 
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y darOjla idea ^espacio „ tío es mas qae una idea 8l>stracta: ét eapB^ 
„ cío es la nada personificada ó comveitida en sugeto por una ope** 
^ ración de nue^tio entendimiento, para haber de explicar la &cultad 
3, que tenemos de movernos cuando "ninguna cosa^ no nos lo impide, 
^, ó , lo que es lo nüsmo , esto " nada „ nos lo permite. Y he aquí un% 
p nueva prueba de que moviéndonos es como descubrimos si existe 
^ V^ p alguna cosa, 6 si no existe nada al rededor de nosotros, es decir , 

[ j, para hablar en este caso con todo el rigor lógico , al rededor de nu- 

j^ estra fiiCultad de j^entir y querer , ó al rededor de mi ser pensante. ^^ 



^) ^Nin^n cuerpo puede ser extenso hasta lo infinito, pues silo 
y mese, no existiria mas cuerpo qne 61. Ademas de esto, nosotros no 
¿ podemos tener una idea cabal de lo infinito en ningoin género. Lar 
^,/4nfinidad„ es una idea abtractaque no corresponde á ningui:a cxis-* 
p tencia positiva de aquellas cosas que nosotros percibimos poi los sen^ 
„ tidos. Imaginémonos un bastón que no tuviese remate por ningunv 
2, de sus dos exiremos ; tal seria hi idea de lo infinito • Luego todo cu-» 
jy crpo debe tener limites . Nosotros llamaremos pues superficie de uol 
¿, cuerpo, la continuidad de los puntos que lo componen y terminan | 
^, es decir, de aquellos puntos que, en habiéndolo» pasado , no hay ua|p 
j^ da que no* impida movernos . „ 

(^' Nota tomada del texto del autor en su obra grande.,,) 



^) Desde este lugar llamamos muy especialmente la atención de' 
jK^uestros lectores para examinar y discutir bien á fondo la doctrina dé 
nuestro autor ; el cual después de haber hecho un hermoso camino , vu- 
elve , si yo no me engeSio , á extraviarse y á perderse entre mil contra- 
dicciones , por la mania del sistema que domina su espíritu . Nosotros ]#' 
kemos viendo,. 



(30) Para hablar un lenguage verdadero , propio y exacto , he aqiij' 
como me parece á mi que ueberiamos decir: la atencion.es aquel esfu- 
erzo activo del ser pensante , por el cual , deseando discernir bifca 
sus ideas, ó adquirir otras nuevas, pone en juego y en ejercicio, y di-, 
íig-e al fin que se propone, la acción de sus racultades intelectivas ^ 
cuales son sentir , acordarse , y jusgar . Nuestros lectores podran com- 
parar estas dos definiciones , y adoptar aquella que les paresca mas ra^ 
"zonable . 

>. Vi*"'- 

■' (31) La atención no es ciertamente una percepción particular. Laá* 
percepciones pertenecen tpdas ^ nuestras fecultades intelectuales pasi^r 






iñm, y de estas ne lia^r otras mas que 1'as cuatro, '4é sentir^ aceibk 
éSiaéf, juagar, y desear . Pcró.'nu^Stl'o espifeTitu nó es un ser meraméh-*' 
té'pasivo, sino qao adema» esri dotado de la facultad de excitar, de mo- 
rér, á9 emp§eajf y de .dirigir sus potencias intelectuales; y si esta ac¿ 
tíVidad operante* lio es 'una facultad, yo no sé que cosa sea facultadi. 
8f"el';se?¡or Dbstutt-rTracíy reeoaiiMse, como es preciso que reconozca^ 
a^uíMi diferencia entre ser movido , ó moverse por sí mismo, es pre* 
císe qué la reconoica "también entre nueátro espíritu percibiendo, y 
imestro'espirítu trabajando para tenet nuevas percepcioQeí , 6 |iani tane^^ 
lüÁ'-mtiS cJkráB y máfiPdistúitas. 



(3*2) Recordemos y poi^famos aqui á la vista • las mismas palabras ' 
4^FSr. Dostutb-Tracyy enr la lección iv, donde hablando det juicio ó 
de la facultad de percibir las relaciones de las ideas entre sí, se ex- 
plica asi terminantemente :," Estas relaciones son cierta especie de vis» 
jrtas de nuesti*o espíritu , verdaderos actos ds nuestra facultad de peu» * 
^y-ssLTj por medio de los cuales oproximamog enti*e sídosideaB, lasjun- 
^ftamos , y comparamos de un modo cuíilquiera. „ Luego en el juicio , 
concluiré yo, hay dos cosas,^ es á saben la percepción de la relaciou 
de dos ideas, lo cual pertenece á la facultad pasiva o potencia intelec- 
tual/que hemos llamado juicio ; y la función activa de nuestro espiritui 
q¡^e para tener esta percepción, "aproxima, junta y compara „ las do3 
ideaá, los cuales, como* dice el mismo Destutt-Tracy, son "verdaderos a«R' 
^s de nuestra facultad de peníjar. „ 



('JSSy Lc-refloxiíHi es aquella acción, ó aquel conat» activo'de núesN^ 
^o espíritu, por el cual examina y pasa en revista las ideas que tien^ 
ya recibidas con el désvrzúo de reconocer su. verdadero valor, mejorar^ 
jas, «rectiñcarlas, y procurarse otras nuevas, si le hacen falta. La defí* 
lúcion misma del autor nos sirve para refutar su sistema.» porque ¿ qu© 
otra cosa quore decir el servirse el hombre de su sensibilidad y de su 
memoria para llcg*ar á formar xiij juicio, sino desplegar una facultad 
j^tiva? ¿ Se dirá por ventura que no es una facultad, la que- tiene el 
^pjbro de poner, en acción sus pies ó sus manos para moverse? Loa^ 
pies y las manos del espíritu para pensar son, si ^e me permite decir- 
lo asi, BUS facultades paiíivas ó, lo que es lo niismo, sus medios inte* 
lectuales: el emplearloJí, dirigirlos y ordenarlos de cierta inanera per» 
*Í3Íiece á la facultad activa del espíritu que trabaja y se explica de d^\ 
^^fsos XQodos y para distintos fines. 
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34) Hay comparación de una adea '* sugeto , „. y de otra idea "atri». 
' ; ^ caya operaciotti '^llamaanos ' "juicio: „ y • hay coiñpwa^ion ,de dcp? 



Juicios, de don<!e resulta otro tercer mkio, á cuya operacio» Üamamoa ^rví 
ciocinio,,. Un simple juicio podrá ser muchas veces producido en 
nuestro espíritu sin ningún conato, sin ning^ina acción .de su parteu. 
Pero un raciocinio supone siempre un conato, una busca, una opera- 
ción activa de nuestro ser pensante, dirigida i hallar nuevas percep" 
«iones de la relación de dos idea^ ente sL 



(35) He aqui pues otra facultad activa; y tan activa, que en el 
érden intelectual seña capaz de crear un nuevo mundo; las ideas re« 
•ibidas son sus materiales, y las facultades pasivas los^pistrumentos 4f^ 
•sta' facultad eminentemente operante. 



(36) Véase aqui ahora de t[\ie manera nuestro autor mismo no» 
•frece una prueba de la diferencia entre las facultades activas y la» 
fiíeultades pasivas de nuestro espíritu. Este otro modo de imaginaci- 
ón de que nos habla aqui, es un fenómeno puramente pasivo de nu* 
«stro ser pensante, en el cual la fantasía obra rcon entera indepen- 
dencia de la voluntad, resultando que el pensamiento no en este ca<« 
Bo sino la obra del solo juego de nuestras facultades intelectuales 
pasivas. ¿Quien no ve la diferencia que hay entre la imaginación 
ordenada y brillante de Homero, y entre la imaginación desatinada 
de un calenturiento ó de un loco ? Y ¿ de donde viene esta diferencia^ 
•ino de que en el primer caso ordena y dirijo el . espíritu • sus ope-» 
taciones, como quiere y como ha menester, mientras que en el segunda 
no es dueijo de ellas ? Y ¿ no se llamará una facultad activa de nu^ 
•stro espirita la que en el primer ca*o produce esta gtajx diferenciáF 



(37) Lai "reminiscencia „ es una facultad puramente pasiva de nu- 
estro espíritu. Las mas de las veces se tiene ó ae produce espontá- 
neamente, sin ninguna operación activa de nuestro entendimiento. 
Pero otras veces es menester emplear la reflexión para haber de te* 
nerla, y no llegamos á conseg-uirlo sino después de habernos Vnovid» 
á hacer, y de haber hecho muchas comparaciones entre nuestras ido* 

«9. 



(38) Yo no me Cansaré de inculcar los principios que dejo ya in«» 
dicados en otra parte sobre esta materia, para distinguir las funcione» 
pasivas de nuestra voluntad y las funciones activas. Una cosa es uiv 
deseo; otra cosa e9 una ptMion, y otra 9osa e0 una determina«ioa 6^ 
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tfil « afuere*,, dé nuestra volimtaá. Un íesee «e prod"u«« Bafuraímeil^. 
tfe, y sin elección nuesíra, como una sim^e sensación. Una pasión eé^ 
■un deseo habitual, la^ mas veces ftierte y vehemente, excitado pojf 
sensaciones vivos, y arriaigtulo por la habitud. Se puede tener un de- 
seo y^ urfá pasión contra nuestro propio querer: luego el qiserer se di-* 
ferencia del deseo y de la pasión. Y con efecto no hay voluntad mi*, 
futras nuestro espiritu no resuelve ni forma determinación sobre lú« 
objetos de nuestros deseos y de nuestras pasiones» 

' (ÍÍ9) Nuestros fectores concluirán aquello qu^ les parftciere imuif 
Vefdadero después de comparada la do'c trina de nuestro autor y la 
nuestra. He aquí lo que yo concluyo en consecuencia dé los princi- 
pios que hasta aqui he desenvuelta. 

El ser inteligente es un ser eminentemente activo y operante, el 
fual está dotado de- ciertas facultades pasiva^,* alas cuales coñvendj^a 
^lejor dar el nombre de ^^capacidades ó potencias intelectuales.,, £s>? 
tas capacidades ó potencias del ser inteligente son las de tener dife^r 
tientes géneros de percepciones, y se contienen exactamente en ia «lasi** 
pación hecha por el Sr, Destutt-Tracv, á saber, de tener sensadcN^' 
oes propiamente dichas, recuefrdos, juicios y deseoá. 

I^as percepciones, que tiene nuestro espiritu en oonsecueBcta jT 
fomo producto' de «stas cuatro capacidades intelectuales, son los ele*^ 
ffientos sobre loa cnales áe versa el pensamiento, 6 sobre los cualeír 
trabaja el ser pensante. Para peiísar no es b!t^6te tener sensaciones 
le cuerdos, juicios y deseos. Se nesecita ademas tener el dominio if 
la dirección de estos cuatro modos de percibir y de las percepcio*' 
ues que resultan; discernirlas, justificarlas, aumentarías, perfeccionar! aso: 
clasificarlas, y formar un todo ordenado de ellas, Ip <mal se, vei^fiov 

J)or medio de Tu atención, Ta reflexión la unaginacion y el raciocinio. 
^stas operaciones son otras tantas facultades activas de nuestro espt-- 
ritu, y si se quiere decir mejor, son la acción intelectual del espirita 
egcrcitada de distintos modos. . . . . ^ 

ta Volición es otra facultad activa del ser hiteligente, diferente 
del deseo, el cUal no es mas que una fáfcultfed pasiva, ni tiene jamaií 
■efecto sin él "fíat,, dé la voluntad. Asi es que hay deseos sin voli-* 
«iones, y voliciones sin deseos y contra los deseos. De Consiguiente 
no son ni pueden ser una nlisma cosa. 

La "factátttd de sentir, y las de tener refeutdofts, juicios -y ideseosi 
no bastan para constituir la razón del ser inteligente. Un loco caíe- 
ce de ella, y sin embargo tien'e sensaciones, recuerdos, juicios y de- 
deos. ¿Que es puos lo que le falta al loco ? El dominio y la direc- 
ción . de e.stas facultades -inteli^ctuales y de las-peréespciüQied «jue 
"¿a. ellas resultan. Luego esta dirección, este • donijnio, esta acción iif» 
xélcctual ef. alg-una cosa esencial al pensamiento. Luego pensar no es 80« 
femente^sentir^ „; ,^ . ^^ . • . ...:>.- 

truesírós lecforés podrán ahora ^comparar y jusgar. Si es ac«90 



^ 



y- 



^t ^ «• ^ttf MTe, estoy á lo menf« ííegúr^ Je ijue Ixe meditado ^ 
5^argo8 años y con la mayor buena fe é' imparcialidad mi doctrina. D©p- 
puea de todo rae afirmo en ella con tanta mayor satisfacción, ouai^ 
- que ©n ella se pueden salvar, tal vez con mayor felicidad, las exce- 
•^lentts observaciones ' de nuestro autor pobre nuestras idea* y sobfe 
apus rwpectivas procedencias, sus maneras de formarse, sus enlace*, 
ipi^os, etc. , etc, cuya* felices explicaciones foyman ¡el grmide méii» 
'%D de lu obra. 



»Mf< 



(40) Que nuestra fensftciones propiaraenle dicftatf^ r qte nuestro» 
'recuerdos y nuestros deseos (A lo menos muchos de ellos ó los mas) 
«e produzcan en nosotros por movimiej^tos interiore* de nuestros ór- 
ganos, es una cosa que no admite duda. Pero que nuestros juicios, ó^ 
Kq que es lo mismo, las percepciones de la relación de las ideas com- 
parada* entre si, se ejecuten también en íuerza de movimientos orgá- 
nicos, no hay ninguna prueba en lo humsuio para poderlo acreditar, 
^a teoría de la percepción, que llamamos juicio, es imposible de eon* 
eebirse ni de explicarse por un juego (mecánico. En esta operación sim- 
plicisiraa y enteramente mental, es donde comienza y se pierde á nu- 
estros ojos el grande arcano del pensamiento, y en donde resaltan á, 
juieBtra eontem^acion humana los grandes indicios de una sustanci» 
¿esconocida y de otra esfera supenor á nuestros sentidos, á la cual 
i|odo* los pueblos, de acuerdo ccn todos los sabios, han llamado espí- 
ritu. La sabiduría consiste en saberse detener, luego que se llega ^ 
iUide donde acaba la razón, y comienzan los mistcfio^. 



. (4l) Nuestro autor no se explica con bastante claridad, ni cofi 
bastante felicidad en esta materia. Entre nuestros innumerables mo- 
vimientos deben distingfuirse los qufe pertenecen al solo mecanismo 
de la vida, los cuajes están fuera del dominio de nuestro ser pensan* 
te. Un gran níimero de ellos se ejecuta sin que tan siquiera sean 

Í percibidos, y aquellos, que se perciben, son independientes de la vo- 
untad. Sin embargo hay algunos, muy pocos, que podemos contener, 
é á lo menos reprimir en parte, y por un breve tiempo. Pero la vo- 
luntad tiene Inego que ceder á la necesidad de la naturaleza físico. 
Otros movimientos hay que se producen como efectos necesarios^ 
4 como efectos accidentales de la acción de los diferentes resortes y 
•lementos de la vida, sobre los cuales tiene la voluntad una acción 
•onecida, aunque casi siempre indirecta, ya sea para reprimirlos y cal- 
marloSj ó ya sea para producirlos y avivarlos. Los medios de que en 
tales casos se vale la voluntad son las excitaciones producidas, 6 por 
snedio de sensaciones actuales análogas á aquellos movimientos, ó por 
la fuerza avivada de los recuerdoSj es decir, por la acción voluntaria 
de la facultad que llamamos imfcig'inacion activa. Per© en otrjyi ocacio* 
,%%\ «in que nuestra voluntad emplee es^s Qicdios, •bran eUos^ y d^ 



«SBvuelvea una fhena prodigiosa basta el extremo de hc^. 
•er casi ^ nula, y algunas veces enteramente nula la accioB 
de nuestra voluntad. El espíritu suele perder entonces . toda 
•u fuerza activa. Tal es la situación de los maniacos, de los loco« y 
de los delirantes. Nuestra voluntad llega á ser en esto« ca£i9)^i)tera- 
Siente pasiva. Por esta razón un ser inteligente, que tendría más quft 
deseos, no sería sino un ser inteligente enfermo, ctíyas facultades 
estarían dañadas, ó serían defectuosas. Estas reflexiones no hubieran 
debido escaparse á nuestro autor; pero estas isfiexiones derriban sn^ 
•istemá. 



(42) He aquí la frase literal de nuestro autor: '*mais, cea impressir 
if ons il est jusqu' á un certain point des moyens de los éprouver,o«i 
„ de les éviter **.á volonté. „ De esta manera Temos que, tal vez siq; 
apercibirse de ello, la fuerza del sentimiento y de la razón hacen qu« 
nuestro autor hable de la voluntad como de una cosa distinta del de** 
seo. Y con efecto el deseo es una afección , puramente pasiva, j e« 
nna afección puramente pasiva no puede haber voluntad^ es desur^ n% 
puede haber elección. 

(43) Nuestro autor vuelve aqui, digámoslo con perdón suyo, á 8% 
pecado ideológico; porque, si yo no me engailo, debiera ..decir asi: ^loii 
movimientos internos, de los cuales resultan nuestros deseos, no esta^ 
sometidos á nuestra voluntad. „ Tales son las oscilaciones, en el Pen- 
sar y en el decir, que produce un sistema falso. Todo sistema ialfl#^ 
«0 precisamente contradictorío. 



(44) Nuestro autor se vuelve 4 ver obligado k usar de la palabrC 
noluntad, y seguramente la toma aqui otra vez en diverso sentido qu9 
•1 de " deseo. „ Asi es que, i\ pezar la exactitud habitual del lengua* 
ge del Sr. Destutt-Tracy, este párrafo tiene alguna cosa de galimí^ 
Gas, y g-erigonza. £1 espíritu de sistema, tríunfa á cada paso de los 
mejores talentos. Tal vez en este lugar hemos salido un poco mas 
allá del espíritu de consideración y miramiento, con que en el pro- 
greso de . esta obra hemos discutido la doctrina de nuestro autor. Pe- 
ro se trata aquí de una cuestión metafísica que tiene ó podría tener 
grandes consecuencias morales. Si nuestra voluntad no fuese mas que 
tina pura máquina; ¡ que desconsuelo seria para un hombre de bien el 
pensar que por mas esfuerzos que hiciese en la prosecución del bifen 

Íde la virtud, una multitud de circunstancias inseparables le podrían 
acer malvado á pesar suyo! Yo no quiero' hablar de las demás con- 
secuencias que podrían resultar de esta opinión desolante. Aun en el 
saso de que semejante doctrina fuese una verdad evidente, seria necesario 
guardar un profundo silencio sobre ella en una obra elemental, hecha 
para los jóvene*. Pero no es asi. Ni el Sr. Destutt-Tracy, ni ningún 
-^soío, ^ue i^orezcfi este juombre, se atrsverá jamas á de^jjT ^'e^csf»-. 



■I 

fQflra» que está eierto iSíe s« lLa!)enie ea^aJtado en ras eonjetorai^ 
Digo conjeturas^ por que en materias tales como la presente, la opi 
]iion de que se trata no podrá, nunea pasar de la esfera de una con- 
jetura que, ademas de ser de las maa endebles que se pueden hacer 
•n metafísia, tiene en contra suya el oráculo casi siempre infalible ám 
^ nuestro sentido intimo, y de 'consiguiente el sentimiento general d» 

todo el género humano.. Sin embargo los jóvenes no se haBan en es 
^do dé pensar suficientemente el pro y el contra de esta cuestión, jr 
#eiia muy doloroso el exponerlos á un error de grandes consecuencias 



(45) Cuando el autot ¿ice 6n este lugar ^ movimientos, „ debe ett* 
henderse como si dijera "juicios.,, Destutt-Tracy habla el lenguage d» 
íú sistema con la misma segundad que si fuese una doctrina evi» 
dente, ó una opinión generalmente recibida. Pero nosotros hemos he- 
cho advertir ya en otro lugar (nota 40 ) que es imposible demostrar que 
las percepciones que llamamos juicios sean movimientos mecánicos, cua«7 
jes son las sensaciones propiamente . dichas, los recuerdos, y una gran 
parte de los deseos. 

Después de hecha esta advertencia, bastará para entender lo qu» 
ti > autor quiere decir el observar, por ejemplo, lo que sucede en una 
persona que toca un instrumento. La multitud de posturas, que coa 
tanta rapidez hacen sus dedos, son otros tantos movimientos que cor* 
responden á otros tantos juicios. Los que comienzan á aprender la miW 
•ioia no mueven un dedo sin formar un juicio, del cual tienen adver^ 
} tencia, acerca del lugar donde le deben poner. Pero el que ha adqui* 

xido ya él hábito de tocar, sin embargo de que fórmalos mismos jal-^ 
dos, no tiene advertencia de ellos. Si acerca de esto hay alguno á 
quien le paresca dudoso que suceda asi, basta solo que observe qu» 
el maestro de música mas eierc^tado, que mientras está tocando se 
distrahe con la conversación, o con cualqiera otro motivo que sea, yer-* 
j?a, 6 cambia muchas veces las ideas de la pieza que estaba tocando. Es- 
ta falta no ha sido ciertamente de sus dedos: luego lo habrá sido de^ 
los juicios que diri^ian la acción de su espíritu por la cual eran diri- 
gidos sus dedos. Sm embargo todos estos juicios pasaban sin su advera- 
tencia. 



(46) „Es una cosa digna de notarse que del adjetivo *Mdio„ que 
^ signifíca "propia o particular,,, como se ve en las palabras "idiopáticq» 
„ idióeléctico jj etc, hemos hecho también la palabra "idiota,,, para desíg- 
„ nar con ella á un hombre de una inteligencia muy limitada. Tal seria 
„ pues el estado de un hombre que no tendría mas ideas, que las que 
„ le serian propias, es decir, las que él solo se habría adquirido. Tal se- 
„ ría por ejemplo el estado de un sordomudo de nacimiento á quien ja- 
„ mas se habría hecho <iomprender ninguna cosa pot medio de los ges- 
^ tos. Y aui^ este sordo-taudo sabría mas que el honabre aislado ; ]^^. 



^^iiéisíliidiriC''^ivf<!o, 'Ia« cuáles por ló menps te kstbciaii ^xQxUiq'fMr^ 

ji ineiit9 á jpensar,,. *' 

- ^litrta Ótíl íBoissoo Sr. Pe8tatt-'!fracyj^. 



- XA7) Kireatr© tu^r (se eppUca M }iacidiM}o «bcbíi á la opinión A 
Ugunos nlóBofos qu$ han creído qt|e el hoial^Q ^ una combipaoion ^ 
élemcntOB, que ha pasado sucesivamente por una multitud de trasfor* 
maciones lenta*, antes que haya podido llegar a la organización que 
tiene actualmente; lo eual, dice el -mismo Destutt-Tracy, es una cosa 
imposible de averiguar. La razón humana po pueda por si sola, adívi* 
-mu- ^fi(« f^gnpa entre las tinieblas de nuestro origen, y tal es la difi- 
tultad que experimenta para explicar de que manera han podido llegar 
los hombres fiun ¿ los primeros grados de la cibilizacion, que el mí^ 
ino ju^n Sai«fcÍ8go Rousseau, pretendiendo adivinar y explicar de qu^ 



fuiblimes qu? forman la tradición casi general de todos los pueblos en 
Uaat^ria de religión y de moral. La razón humana, ella misma, no pue. 
m f H^pImüI^ 0n .muchas ocasiones sin acudir á la revelación. 

(48) „I|e*aqnl per qué razón los caracteres alfabéticos «ontan poeof^ 
y pues bítdta que haya los precisos para significar todos los sonidos y 
¿, tc^as las articulaciones de la voz humana. Al contrario en las otr^ 
j, escrilurdgjpor ejemplo la de Ips Chinos, hay tantos caracteres comn 
^palabras, porque estos, lo mismo que lii;^ palabras, no representan sum 
I» ideas. „ ' 

.^'(Nota t<nnada del texto del autor en su obra .gjrande.}^^ 

(49) ^ Condillac es .ej primero que ha otaerbado y probado que sid 
^signos nos seria casi imposible comparar nuestras ideas simples, i¿ 
^ analizar las compuestas. He aqui' una grande averiguación ideológica, 
f^ que en ta« larga sucewon de siglos no habia «ido héclia hacia Aue» 
l^os días. „ 

^'(Nota iojüada dpi texto del autor en su obra grande,) ^. 
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